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Teresa de La Parra en los (lias en que
escribió "Ijigenia 1920- 192-.

TERESA DE
o LA A N sIE D A

//o>

LA PARRA
D D E L C A M 1 N O

I

Breve «toso ic «"» inquietud.

Má» que en sus libros, que son preciosos, el ver­
dadero drama de Teresa de la Parra está plasmado
en sus cartas. Estas son numerosas y, aunque apa­
rentemente inconexas, conservan una unidad ideal
que no se interrumpe con los años ni por la diversidad
de los temas que trata. La finura de su espíritu se
revela precisamente en la distribución de las materias
de las que habla a sus distintos corresponsales según
el temperamento o las preferencias intelectuales de
cada uno.

Teresa escribió largamente a sus amigos y aunque
todavía muchas de sus epístolas permanecen inédi­
tas -sobre todo las que dirigió a gentes de Colom­
bia. Cidra y otros paises americanos (I)— la mayor
parte de ellas ha sido recogida ya en dos volúmenes:
uno que se editó en Caracas en 1951 y otro que había
de editarse en Paris y cuyas pruebas tuve oportuni­
dad de ojear en aquella ciudad. El primero de estos
volúmenes incluye cartas para el Dr. Vicente Lecuna
y Don Rafael Carias (venezolanos), y para el Dr.
Luis Zea Cribe (colombiano); el segundo sólo para
Caria».

Seguramente la obra capital de Teresa de la
Parra es la novela “Ifigenia", escrita en Caracas por
lo» años de 1920 a 1922. Y lo es no sólo por su
relativa originalidad y su bello y fino estilo, tan
plástico y penetrante, sino por el significado simbó­
lico que da allí la escritora a su propia existencia car­
gada de anhelos y de inquietudes espirituales. “Ifi-
genia 121 e- la biografía imaginaria, proyectada en
el convencional universo de la novela, de una mujer

<1

que quiere ser otra pero que no está eomplet—
„e(rura (le poder serlo. En sus pagina^ •
sí™ í;»«. ***; i:
|« ficción |>arn verterse en la ni*lk.
rodeada de frustraciones y cuyo sentid J
gañamos a conocer si no ex.s .eran »a
cartas llenas de atisbos y de J^ísd 5 dc

Se sabe ya que la escritora nació _ |ueños
octubre de 1890 y que, pasados los ano» u
de su niñez, (los que se evocan en las_ Memorm

Mamá Blanca ), su adolescencia . adquirió
su juventud discurrieron en l?“rop‘l , lció„. Tuvo.
los elementos fundamentales de sil europea.
de consiguiente, una f«™acion culturad, u 1
Propensa por naturaleza a la 111 TJ naturales,
contemplación panteísta de lo» cnon nio-
ciertas lecturas la inclinaron en ’‘vidarse que
mentó» hacia el mislicismo(3). Ao < dudad
durante algunos años fue pensioni» a, ril,|S rG.
del Levante español, de un ¿egW . ?;||1U
geniado por religiosas. La» vina» y ( pers-
Teresa y de San Francisco, ^^“/de crearle
pecliva del barroquismo ibérico, m se articu-
entonces espejismos confusos que ma» • jn¡.
lañan emocionalincnlc a los concep_ » .
cios tradicionales del solar caraque no. p]ena

Teresa volvió a Venezuela en ea
eclosión de su juventud y de su >e 1 • je [(>jaí de
la tierra de sus mayores, bajo lo® a „ 'mbra 'le 1:'s
las aplastadas casonas, en la verde | asnWi de !■'
haciendas y entre amables o adustos > • en¡a” es
Colonia, la tempestad se desenca en.. „ 0 de la’
el relámpago. Las cartas, la lluvia- U
nubes deshechas. Y, entre la una y ■' j011 la»
vuelo de ternura y de nostalgia m ai
“Memorias de Mamá Blanca .

PRISTA Sllf-I-1'



gustia de Teresa, su titubear en
mentó apto para expresarla, su

Teresa de la Parra es por sobre to.lo una artista,
v e*lo es lo que no se debe olvidar para su cabal
comprensión. lajos está de ese Upo de revolm na a
política O ideológica que han querido uL ¡
ciertos propagandistas empeñados en comedirla en

caricatura de sufragista, bu proyección s -
tica V como tal su drama gira siempre alrededo de
¡os concepciones de la Belleza. ¿Habría que decir
que para ella no filé la belleza una mera actitud sino
una manera de vivir en armonía con la conciencia.
I éase con atención su epistolario, examínese el sen­
tido profundo de sus palabras, y se vera como se
identifican en ella el arte y el espíritu. Elegancia,
ritmo, i-lilo, lodo eso tiene en su pensamiento la
misma penetrante significación; son conceptos unidos
por un hilo secreto. Sin embargo, con decir que el
arte es espíritu no se ha resuelto ningún enigma:
apenas se ha suscitado un problema que vemos plan­
teado en cada una de sus misivas. ¿Qué e> el espí­
ritu? He aquí el interrogante que parece guiar a nues­
tra escritora desde los dias de su adolescencia hasta
las horas blancas y atormentadas del Sanatorio, pa­
sando por el paréntesis tropical de Caracas, atibo­
rrado de prejuicios y descoyuntado de languidez, y
por las horas deslumbradoras de la Ciudad Luz en
las que su vida gira por un momento en un torbellino
de imaginaria emancipación.

Caracas tiene para Teresa el sentido de rebeldía
que da forma al drama del sacrificio. Aquí es ella la
señorita que se fastidia y que busca en las mismas
imágenes que la rodean y casi la asfixian, un román­
tico estímulo para la libertad. En la penumbra de la
Colonia, a donde suele ir a buscar sus ejemplos, se
incubó la independencia y se desarrolló el romance
de las hermanas Aristeguieta (Las Nueve Musas) con
sus sugestivos contrastes de libertad y de sacrificio.
Recostada en su hamaca de hilo, bajo las palmas de
lo» chaguaramos y saboreando un vaso de carato de
guanábana, la señorita deslíe su fastidio y al mismo
tiempo descompone y analiza los elementos de su pro­
blema. Y allí llega a la conclusión de que el sacri­
ficio vino de España y la independencia de Francia.

Acaso en algún momento Teresa pensara en una
gran misión libertadora encomendada a la mujer: una
misión que los hombres no habían sabido cumplir:
la de la independencia del espíritu, complemento o
florón de la independencia política. Entonces debió
contrastar sus modelos hispánicos —Santa Teresa de
Jesús sobre todo— con los modelos franceses —Santa
Genoveva, Juana de Arco y las grandes artistas y pen­
sadoras de Francia— y relacionar el contraste con
los de la vida de sus propias antepasadas caraque­
ñas Jas Aristeguieta principalmente— para extraer
de allí una lección que la decidiera a corlar el nudo
de su propio destino. Pero ¿es que lo corla en efecto?
Sus conferencias de 1930 y cartas nos darán la res-
puesta. Sus cartas a Carias, a Lecima y a Zea Uribe
en cuyo desarrollo se pueden seguir los tres ciclos
espirituales de su interesante aventura.

II

La esencia y la ¡arma

Más por lo que conservó en su secreto laboratorio
de sueños que por lo (pie pudo extraer de él. Teresa
de la Parra nos recuerda algún personaje de Stephan
Zweig: uno de esos torsos animados por el espíritu
tpie por falta de tiempo u otras circunstancias extrín­
secas no completaron la parabola de su vida. Quizá
Zweig la hubiese hallado un poco voluble y un poco
dilettante pero sin duda plena de interés y de vita­
lidad ideal. Su volubilidad y su dilettanlismo fueron
el sello característico de su oriundez tropical y esto
es lo que hace más intenso su drama ya que este
drama en sí mismo no es otra cosa que una lucha in­
cesante entre sus vivencias del trópico y sus anhelos
de universalidad. La intuición del destino mortal y
la angustia del camino que conduce a una vida sin
fin. incorporan a esta mujer a la falange de los que
buscan la curación por el espíritu.

Teresa es quizá la figura más compleja y suges­
tiva que ha producido la literatura hispano-ameri-
cana en los últimos tiempos. Y lo es menos por lo
«pie escribió que por lo que anheló escribir. Lo es,
sobre lodo, por el dramatismo que frustra, con su
propia existencia, su confuso deseo de plasmar la
simbiosis estética entre lo europeo y lo americano.
Este deseo es el que la orienta hacia la apetencia de
Europa: esta esperanza de poder lograr, en un men­
saje bidimensional, la amalgama artística de los dos
ámbitos de cultura. América es hija (o hijastra) de
la civilización europea, pero América posee su propia
savia, su propia fisonomía, su propia vida tan cau­
dalosa que se desborda sin contención hacia lo exter­
no y lo pintoresco. Mientras se fastidiaba en Caracas
ella debió leer estas frases escritas por Humboldt a
raíz del gran cataclismo de 1812 que sepultó a diez
mil caraqueños bajo las ruinas de la ciudad colonial:
“Abarcando de una ojeada este vasto paisaje apena»
es de sentirse que se vean las soledades del Nuevo
Mundo embellecidas por la imagen de los tiempo»
pasados. En todas las parles de la zona tórrida en
que la tierra, erizada de montañas y tapizada de ve­
getales, ha conservado esos rasgos primitivos, no »'
presenta ya el hombre como el centro de la creación.
Lejos de domar los elementos, no procura sino sus­
traerse del imperio de ellos”. El frenesí de repre»en-
taciones somáticas y de imágenes externas, de p*ii
sajes desmesurados y de aniquilamiento y recreación
de la materia silvestre, es lo que oculta al americano

sobre todo al del trópico— la visión del cspintu-
Fértil para la sugestión de metáforas colorida». e»lt
paisaje es estéril para las semillas de la filosofía, “
la ética y de la estética. Por ello, hay que abonar"
con las experiencias espirituales del Viejo Mun< o.
las cuales servirán al hombre de América pI,r‘l
elaboración de sus propias ideas. La reprimú a

• • ~ ' busca de un in^u*
mal disimulada re-
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..... ............... .............
I'- cubista, y dadaista-FH, llr •’l’o-" i-»» -
manee,T ,-n el r,,|,! i ' Prefirió per-
yBeltrán Ma,.,> v \|.„'/" “' r "" ...... . '•■‘pañol

hispanoamericano* miva V* a '''’ ritorrsPO'L la* I. ° X'""' logró

......imo’lc extender c.„i uJ.X XXlm

hispanoamericanos |.„ venezolano, en partí,,,.
lar ,plc van a vivir en París. Quizá fu,- ella ,|t. |„
fflie ma, penetraron a tracé, de esa Linea Magín,,1
que lian erigido en tomo a su, vidas lo- e-.ritore,
franceses,. pero aunque así no fuese, el hecho que
señala mí amigo francés no es más que un factor
para la solución del problema de nuestra escritora;
mi dato, entre otro,, para el aníli-i- espectral de su
lucha entre lo tropical y lo universal. Por mi parle,
aunque reconozco la gran importancia (pie tiene e»ia
observación, prefiero detenerme en la otra, en la de
su insistencia en lo autobiográfico, por las compli­
caciones «pie sugiere en la problemática del tempera­
mento y la cultura personal de Teresa. En efecto.
lo (pie pretende sugerir este observador es que nues­
tra artista carece, si no de fuerza creadora para des-
bordar las fronteras de su particular experiencia, sí
de conocimientos del mundo, de familiaridad con lo*
vicio" y las virtudes humanos y de libertad >uf ¡cíenle
para atreverse a romper los moldes espiritualc.- «pie
le forjaron su educación religiosa, sus preocupaciones
sociale* v su tradicional concepción de lo mural y lo
inmota! en lo- actos del hombre y de la mujer, con lo
cual quiere demostrar en última instancia que Tere-a
no podía ser sino una novelista de un solo tipo de
per-,maje- v que en ello re-ide la clave de la par-
vedad de sil obra. ¡Cuín rica, cuan probftea. en cam­
bio, h, novelística europea y en particular la kan-
ce-a' He allí a Balzac, a Hugo, a 1 r.rn-1, a Hoger
Martin du Gard. a la- mujeres noveh-ta-: >,q..
Sa.nl. Marcelle Tynaire. ColeUe. h”

periencias de toda-
manos. •sadu mi amigo y su reparo parece
l"é’;co, pero ¿lo es en efecto? ¿Qué -aln-mo, .-obre lo
que pudo llegar a ser nue-lra e-crilora si la muerte
no interrumpe el proceso de su madurez intelectual
y e.-piritiial en la plena sazón de su madurez bioló­
gica ? Teresa muere a los cuarenta y seis años, esto c-,
a la edad en que el intelecto comienza a digerir ple­
namente la* experiencias acumuladas y la cultura
adquirida. A su edad Goethe producía el “Fausto"
v Cenantes "El Quijote". Balzac está aquí fuera de
concurso porque IJalzac. como \ írtor Hugo. fue un
monstruo de la novela. En cnanto a George Sand. a la
Tynaire v a Coletle son mne/i-ta- que superan lo auto­
biográfico al correr de los ano- r mediante experien­
cias míe Teresa no conoció o que apenas pudo entrever

pugnancia por la delirante objetividad de *us eompa-
triotas. dati la clave de su vida interior tan profunda
cn contraste con la brevedad de su existencia física.
Fl paisaje tiene en su pensamiento un valor subjetivo

,c ilumina con finas luces extraterrenas. Es por
esto tino de los pocos escritores tropicales cn cuya
literatura el paisaje no tiene un valor de protagonista.
El centro vivo del interés es para ella la problemá­
tica humana y espiritual. Sin embargo, como producto
de América, como amorosa de América, cree que su
fórmula tiene que ser americana y así lo dice a Ra­
fael Carias en alguna de sus misivas: "Yo no me
siento capaz hoy día de escribir sino cosas criollas"
(carta de marzo 5 de 1927).

A raíz de esta declaración surge su segundo libro
—"Las Memorias de Mamá Blanca”— que es a la
vez que un tributo de afecto a la memoria de Emilia
Barrios, su “segunda madre”, fallecida en Caracas
en 1924, una especie de justificación de su papel de
escritora y una réplica a sus compatriotas venezola­
no- que no han cesado de mortificarla con sus reti­
cencias, sus murmuraciones y sus sarcasmos. Pero
este libro, con ser tan bello, y por más que ella
misma lo considere sui>erior a I/igenia, tampoco col­
ma su imprecisa ambición estética. Poco después esta­
llará el drama de la enfermedad que ha de llevarla
a la tumba. Su vida cambia completamente. De la
ciudad bulliciosa, de las playas elegantes, de lo, dan-
rings y las casas de modas pasa bruscamente a la
nevada prisión de un Sanatorio para tuberculosos.
¿Cuál mejor lugar que éste, lleno de soledad y po­
blado de larvas ideales, para ensayar definitivamente
a formula soñada? Sin embargo, no la ensaya. Es

i* ¿ Plfíe*-samente donde conoce la desconcertante re-
lelión de las formas: la rebeldía del instrumento.

enlonces, ante la imposibilidad de reprimir el to­
rrente de emociones y de pensamientos que casi la
®"0Ran, recurre a las cartas. Esta es la válvula por
a cual se canalizan los elementos del gran libro que

1,0 Pudo escribir.
|../'erl° amigo mió. parisiense, buen calador de
'ciuras hispanoamericanas, me ha señalado dos cir-
le-í 'a.nc'as 'lllc en su opinión limitan el ámbito inte-
e-c.11"1 <e ,lucs,ra escritora: una de ellas es la de su
,1,. '' l?ent'lración en el ambiente artístico del París
rarii" tletnP0’ olra la de su parva producción lite-
furn' ’ Parl’cl|lar,nente la de su insistencia en la
de i,ulol'ioeráfica de sus novelas. En los días
l'ar-A ’Buefra. cuando Teresa llegó a Parí*
l'icnte ?■' ' ec.cr a“‘ su residencia definitiva, el am-
tunca lleiaf’° >’ artístico de la gran urbe era como
'•xpci.¡ l,l‘'l>'eio para la asimilación de proiunda-
e-téi¡e^"yius. ',ll,nai|a-s y de fascinantes resonancia^
n'arg,.i'>‘, s‘n embargo, ella permaneció casi a
a los .' e-e.',e arrollador movimiento que arrastia
^"tido* ^11'1'1* cur*°sos de todos los rincones '
de \ ' "sonaban entonces los nombres de Prou.-t.
Hedía',|‘°le France, de Andró Gide. de Kontam

• e" te lloeul sur le Toit se anunciaba Coc-
^l /ST i e
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1.a ilustre escritora en la época en que escribió
“Memorias de Mamá Blanca”. — 1927-29.

Una de las últimas fotografías de
la escritora Venezolana.

demasiado tarde. Piénsese además en lodo loque
tiene que vencer una mujer educada a la española,
no ya para ser una escritora, sino para firmar con su
propio nombre, y se tendrá una mejor comprensión
del caso de Teresa de la Parra.

III
El gran enigma

En toda obra de arte, y sobre lodo en la novela.
hay mucho de autobiográfico. Esto ha sido ya seña­
lado sobradamente. Son las vivencias del artista las
que dan su fisonomía al universo de sus creaciones.
1.a novela, sean cuales fueren sus características for­
males, su temática y su doctrina estética, es y se­
guirá siendo el espejo que se pasea por un camino.
según la certera definición de Stendhal. El novelista.
de consiguiente, tiene que conocer el camino y mien­
tras más caminos conozca, más rica, abundante y
varia será su obra. Esto fué lo que faltó a Teresa de
la Parra: transitar caminos. Y entre ellos el del amor.
Revisemos brevemente su vida: al salir del colegio
en España permanece por poco tiempo en Italia, en
esa hora fugaz y casi sonambúlica de la niñez en la
que la mujer es una mariposa atraída por los colores

8

y las dulzuras superficiales. De Europa viene a Ca­
racas y aquí permanece durante doce años casi pri­
sionera de los prejuicios y preocupaciones que pinta
tan a lo vivo en “Ifigenia”. Va ¿ego-a París y la
seducción de la gran ciudad se apodera nuevamente
de ella para iluminar solamente esa superficie del
alma que forma la antesala de la personalidad.
Véanse a este respecto sus cartas a Rafael Carias.
todas llenas de “trapos” brillantes, de cabarets, de
ilusoria vanidad de literata halagada por los elogios
de admiradores que miran más a su cuerpo que a su
talento. ¿Cuáles son los caminos que se abren enton­
ces ante ella? Los de una banal literatura, unos viaje-
a Colombia y Cuba rodeados del brillo epidérmico
propio de estas empresas. Allí habla de cosas, de
acontecimiento.- y de personajes que no ha conocic o
por sí misma, sino que la acompañan esquemática­
mente desde la escuela: cosas, hechos y personaje?
históricos. Naturalmente a lo más que puede llegar
con estos ingredientes es a elaborar, o mejor, a >lu~'
trar una doctrina estética y un concepto de libertad
personal que no son creación suya sino patrimonio )
bandera de su época. Lo más trascendente qllt‘ 1
ocurre durante este viaje es su encuentro con el anu’1-

ero ¿cuál es la índole de este amor? ¿De que ?»«'
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tinci:* se furnia.'' ¿Como y por cuáles caminos
llega hasta ella? He aquí un aspecto de la vida de

escritora digno de ser meditado y analizado porque
en él reside el gran enigma de su existencia y de su
obra en escorzo. Lo que ella encuentra realmente no

el amor, sino el fantasma del amor, su presenti­

miento. , , . i
Pocas son las alusiones que sobre este particular

encontramos en los libros, el epistolario y los recuer­
dos orales y documentales de Teresa de la Parra, si
se exceptúan su supuesto y fugaz noviazgo con el
ecuatoriano Gonzalo Zaldumbide y el bello y doloroso
romance que describe en “Ifigenia” y que más que
la evocación de un hecho cumplido parece la nos­
talgia de un sueño.

El presentimiento de) amor a que me refiero en
relación con su viaje a Colombia es el que le propor­
ciona su encuentro con la huella dramática de Bolí­
var. En realidad, ella no conoce a Bolívar hasta que
lo descubre en su diapasón amoroso. En Venezuela
sólo vió al héroe declamatorio, literaturizado y poli­
tizado. En Colombia está el mártir, el amante, el
hombre. Y esta visión que arranca a la artista lágri­
mas de ternura, enciende en su corazón una chispa
desconocida. Bolívar es, pues, su maestro de amor y
ella lo convierte por un momento en su paradigma.
Entonces concibe la idea de escribir su biografía o
"vida intima” en los términos que anuncia en sus
cartas a Don Vicente Lecuna. Pero, ¿es esto bastante?
No. No lo es. Para que la substancia ideal del amor
pueda convertirse en materia literaria e intervenir en
una creación de arte, es necesario que se trasmute en
substancia humana. He aquí el enigma. Antes de que
Mu transformación tenga oportunidad de realizarse
en Teresa, irrumpe la tragedia. Y en vez del amor
(lque llega para ella es la muerte.

Tul es el caso literario y humano de esta mujer
yugular que vivió en una constante ansiedad. Un caso

e. "Suficiencia temporal y de confusión ante los ca-
¡pinos. Ella poseyó, sin duda, los elementos para rea­
lzar una grande obra de novelista: cultura literaria.
'■ orica y artística; exquisito gusto, fino y terso es-

ciaíd sent*d° de bt ironía (ese ingrediente esen-
de| . 1,ucna literatura tan escaso en los escritores
ro ■ ,r0Pteo), hondura de pensamiento, ternura, gene-
peí- a<.’ dimensión filosófica. Careció empero de ex-
limp''?a,v'lal Para desbordar el marco de su propia
,'ec t 3 his.loria Y dar vida a otros caracteres pro-
lleca 1 °~ mi*” a"a *‘e su ProP¡° drama. Si hubiese
teri'ií” a “dquirir estas experiencias, las mismas ina-
y Pul •'UC lrald cn sus tres conferencias de Colombia
ile-i,' r'tei"as de la Colonia con figuras cargada-
iiiao-u"; ,Cac¡«>‘> potencial— la habrían ofrecido una
leKu:„, Ie antera. La novela de las hermanas Ari>-
ilc'Vill*1’ P°r cÍetnplo; la de Teresa Toro, la de 1
Soul, *ars’,la de Mamá Ranchita Tovar, la delega
de ¡(l J’ 1“ de la monja Teresa, última -obrevi'"'"
’^hiz ‘ci8aml de virtudes” que Cuzma» Blanco

0 Pa‘a edificar e.1 Capitolio de la República.
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y la del propio Bolívar con Doña Manuela Sáenz.
constituyen un material digno de una Comedia Ame­
ricana llena de vigor balzaciano. Debemos creer que
fué la muerte quien no lo quiso.

lie hablado de enigma al 1,,-ar el delicado lema
del amor en relación con la vida de la escritora, y
como éste es un tema que puede prestarse a torpe-
especulaciones al caer en manos de gentes sin fusi­
bilidad y sin cultura, quiero decir aún algunas pala­
bras (pie dejen las cosas en su debido lugar. 1.a vida
de I cresa de la Parra estuvo siempre llena de amor.
fue un manantial amoroso. solo que ella, como ser
de excepción, tenía que aduar al contrario de los
seres comunes cuya tendencia es reducir a materia
la parte ideal del amor. Su propensión fue, pues, la
de idealizar la materia y por ello no sería extraño
el que su experiencia en el mundo de los aféelo-,
llegara a producirle decepciones capaces de herir su
sensibilidad hasta el punto de producirle lo que po­
dríamos llamar un complejo de idealización del amor.
o lo que es lo mismo, de misticismo.

Poco valor tienen la perfección estilística, la ri­
queza de imágenes y la vastedad de conocimientos
(le un escritor cuando estas excelencia- -c emplean
para producir una obra cerebrali-la. El cerebrali-mo
puede llegar a la máxima destreza expresiva, pero
nunca a poseer la eterna vigencia del arle. Por haber
sido su vida un manantial de amor es que la obra de
Tere-a de la Parra, tan breve y tan circúlenla en el
radio de sus vivencias, ha logrado vencer la- ¡corrien-
ie- hostiles de la incomprensión de su época y [>'
d^raT eíi la simpalia de las gentes. El secreto de^^u

•’a^”al,Í1td±UbbX¡na¿LLn.m
sode'su sensibilidad

amorosa.

Ib A Luis Edo. Nielo Catatar... Guillermo Valencia,
Cabrera, (ronzalu Zaldumbid.?. <-k.

l2i 1 ere-a. como Goetlie. torna este nonibre de una rraae-
dia de Eurípides, pero al canlraria de lo que hace < ¡
poeta alemán, cuya ‘■ifigenia en Táuride” rc<.on-lruv.
el drama clásico c.-n lodo- -us elementa uriginaleA. I <
venezolana .-<? limita a proyectar sus resonancias sim­
bólicas en un drama rnodernu tol.dinentr v<»nstruid«j
con elementos venezolano-. En una entrevista con
Edmundo Chispa publicada cu “El Aueu» b;:irk-' de
Caraca*. en 23 de febrero de 1923. la propia e-crit-.-ra
explica el hecho con es!a« palabra-: “Como ve. c- el
título pomposo de la tragedia griega, y e- que a mi
heroína. María Eugenia Monso. como a l.i I'H’pj hija
de Agamenón, también la .«aerifican. Es la víctima. la
eterna \ ¡clima ,-ileuch>a el egoísmo de |n- hombre--
necesita inrn.«iar siempre a una- deidades n.á- o men<-<

imaginarias”. <.l3t "En -ir primera jmeritud fué muy mi-tica y creo qu-
siempre siguió siéndolo ■ - alma umu. <-n-la <m -us
•irla- Declararión de Doña .Marín Parra de Bumrn...
;¡k h. hermana de Teresa. <n un cur-timur . qu- e

sometió el autor de este trabajo.



La I ir ¡ten y el .\'iiio.

EL GALLO DE BELEN
Misterio para títeres en siete estampas por EDUARDO CALCANO

Estrenado el 3 de marzo de 1930, por el Teatro

de la Escuela de Marionetas del M. E. A'.. bajo la dirección del Prof. Federico Reyna.

ESTAMPA PRIMERA

La Ronda del Tiempo.

i Antes de descorrerse el telón, asoma, por lo alto del
teatro la pintoresca figura de El Gallo, que canta.

abriendo las alas I.

Gallo

Voz

Gallo
Voz
Gallo

—¡Ki. ki. ri-kí!
¡Cristo nació!
(Adentro)

—¿En dónde?
—¡En Belén!
- ¿Quién le lo dijo?
—Yo que lo sé.

i A le tea y se esconde).

(SE DESCORRE LA CORTINA i.

iResidencia del Tiempo. .11 fondo, el Globo Mágico.
11 Tiempo, muere su mundo ron su ionio <lc virtud i .

Tiempo —Acá mis hijas,
acá mis niñas.
(jue el cierzo corre.
que el cierzo vuela.

10

Primavera
Invierno
Tiempo

{Entran las Estaciones)
—¿Qué quieres, padre?
—¿Que quieres, viejo?
—Ya os aguardo.

ya os conmino.
bailad la ronda
del Cristo vivo.

{Leyendo en un pergamino)
“El veinte y cinco de diciembre .
"a la hora de la medianoche
“nacerá de una virgen el Mesías .
Bailad mis niñas.
bailad mis hijas.
bailad la ronda
del Cristo vivo.

{Cantan y bailan las estaciones. Suena, grave, pausada.
una campana que interrumpe la danza).

Tiempo —Es hora. Y el milagro
de Dios es cumplido.

¡Toca el Globo Mágico con su varita y éste se abre.
apareciendo dentro las figuras de José y María, E
Tiempo y las Estaciones desaparecen. Se descubre •

decorado de la Segunda Estampa).

reiista siir.i.i-



San José

ESTAMPA SEGUIDA

La Anunciación.

[Tachada de una casa rústica, con puerta practicable)

José —Me voy a dormir. Mario.
María —Me voy a dormir, José.
José —Mi vara no lia florecido,

por tu gracia y por mi bien.
María - Milagros serán cumplido?

por mi Dios y por tu bien.
José —Hasta mañana, María.
María —Hasta mañana, José.

(Sale José. María junta sus manos, en oración.
Un coro entona la Salve i

Cono —“Salve”.
“Salve. Regina, Salve”.

i Aparece el Arcángel Gabriel)
Gabriel —¡Que Dios te salve. María!
María —Angel, ¿hasta aquí has venido?
Gabriel —A cumplir una misión

del Arcano de los cielos.
“Vos sois, divina Señora.
hermosa niña, vos sois
la que ha de ser de Dio» madre
y criar al que nos crió.
Vos sois la zarza divina.
que verde se conservó
entre las llamas de fuego.
y vos la vara de Aarón.
Vos el arca del diluvio.
vos la estrella de Jacob,
vos la paloma que trujo
nuevas del arco y del sol.

• la Virgen.

Vos la Virgen, cuya planta
ha de pisar el dragón,
tirano de nuestras vidas
desde que a Eva engañó.
Vos limpia, Virgen hermosa.
desde vuestra concepción
que desde esta misma hora
eres madre de mi Dios".

María .—He aquí la esclava de mi Dios.
Cúmplase, Señor, según tu palabra.

(El Arcángel desaparece. El coro entona de nuevo la Salve].

María (Llamando)
—¡José! ¡José!

JOSÉ (Entrando, con su vara florecida)
—¿Qué quieres, dulce María?

María --Estando yo en oración
un ángel se ha aparecido
y ia madre de mi Dios
pronto he de ser, me decía.

José —Te creo, dulce María,
que un milagro se ha cumplido.

María —¿Un milagro?
José —Sí, durmiendo,

entre las flores del campo.
mi vara en lirios florece
de alto tallo y blanco cáliz.

María --La gracia te ha redimido
por mandato de tu Dios.
Voy con mi niño dormido.

José --Hasta mañana. María.
María —Hasta mañana, José.

(Sale la l'irf¡en)

(COHTINzO
REVISTA SHSl-* 1-



[Introducción a la Estampa Tercera]

[Con la carlina corrida, cania adentro una voz.
El coro la sigue)

yoz —“San José pidió posada
para la Virgen María.
no se la quisieron dar
porque nu le convenía .

Cono —“Salve”.
“Salve. Regina, salve”.

yoZ —“Siguió camino adelante
v llegó a una ranchería:
Don Conidio dió posada
porque así le convenía”.

Cono —“Salve”.
“Salve. Regina, salve”.

ifr.ta el canto. Se descorre la cortina).

ESTA MPA TERCERA

El l'iajc

[La Ranchería de Don Cornelia. Una ronda de niños.
canta y baila).

Niños —“Dormida. María.
dormido José.
cantemos, cantemos,
para nuestro bien”.
(Se as orna Don Cornelia a la puerta
e interrumpe la ronda con su voz
altisonante].

Don Cornelio - ¿Niños! ¡Niños! ¡A dormir!
¡Y a desbandarse también!
(7.05 niños gritan, llenos de horror ]

Niños --¡Don Cornelio! ¡Don Cornelio!
[Huyen los niños. Don Cornelio se
oculta. Y los niños vuelven de punti­
llas y cantan a media voz, bailando
su rondal.

Niños —“Un ángel le dijo,
palpando su sien:
despierte la niña
y corra a Belén”.

Don Cornelio i Apareciendo de nuevo ]
— ¡Niños, niños! ¡A dormir, he dicho!

i Huyen los niños 1.
¡Pájaros sueltos en rama hueca!
(Desaparece Don Cornelio. Vuelven
los niños como la vez anterior}.

Niños --“Despierte María.
despierte José.
que el niño no nace
que el niño no nace
sin ir a Belén”.

Cantemos, cantemos...”
[Cantan fuerte]

[Vuelve Don Cornelio, esta ve-, con
una escoba, y acosa a los niños. Estos

ESTAMPA CUARTA

Pastoral

(CORTINA!

huyen llenos de pavor).
Don Cornelio —¡Eh! ¡/\ casa! ¡A casa!

(Se entra en la Ranchería y aparece
varias veces en la ventana, vigilante
por el regreso de los niños i.
¡Oh, niños! ¡Los niños!

(Se oculta).
(Entran José y María, en un burro].

José —Aquí debe ser. María.
María —Aquí deba ser, José.

que siento que me desmayo
de la pena y de la sed.

José —Aquí debe haber albergue,
que esta posada, tal vez.
es de algún hombre pudiente
que nos pueda recoger.

(Toca a la puerta]
Don Cornelio (Asomándose)

—¿Qué busca, compadre.
con tanto quehacer?

José —Abrigo y un lecho
en donde yacer.

Don Cornelio —Abrigo lo tengo,
el lecho no sé:
en aquel establo
un techo tendréis.

José —¿Entramos, María?
María —Entremos, José.

I Entran lodos a la venta. José vuelve
a salir y trata de meter al burro, que
se resiste].

A/aría [Llamando. Adentro)
—¡José! ¡José!

José —¡Voooy! ¡Só. burro, só!
María —¡Joseec!
José —¡Voooy...!

{Los montes de Belén. Al fondo, un rebaño de ovejas
danza al son de un caramillo. La luz del plenilunio
ilumina el prado. Un cordero aparece y el lobo lo
ataca. Los pastores entran con sus cayados y acosan

al lobo).

Pastor 1'? —¡Lobo! ¡Fuera!
Pastor 29 —¡Bestia mala!

(Huyen el lobo y el cordero. I na lu:
de los cielos deslumbra a los pastores,
que caen de hinojos ante la fipnra

del Arcángel).
Arcángel —Pastores, venid conmigo,

que en un portal ha nacido.
lleno de glorias, un niño
que de Dios nos ha venido.
Tomad vuestros caramillos,

REVISTA SHEI-I.

Pastor Diablo

tomad vuestras chirimías
y cantemos y bailemos
a la gloria de osle niño.
(Junta las manos el Arcángel. El coro
entona el “Gloria”. Aparece de nuevo
el Gallo].

Gallo —¡KL k¡? r¡.kí!
¡Cristo nació!

b (Se oculta]
^STOR 19 -¿Oíste?

¡Ha nacido nuestro Cristo vivo!
I El Arcángel avanza y señala el ca-

p rnino con su espada].
astor 29 —El ¿ngej (jc| c¡cjo

r> nos marca el camino.
1 AStor (9 . r • , . . , .
t. - i Cristo que ha nacido!

ÜI)OS -r ■ . ip.t._ —¡Cristo que ha nacido!
" 19 —¡A Belén marchemos

'‘Won 29 TOdo el camino!
—¡A Belcn! ¡loquemos

pu_ nuestros tamboriles.
r'ST<>« 39 y

-—1 llevemos flores
Pac-.., Y llevemos mieles.’aMor 49 vi"~¡ i algunas torrejas

19 para Jesús nu«vo!
{Gritando de ¡tozo I

l'ibos —¡Cantemos!
P® 19 —¡Cantemos!

I Cantando)
■—-Vamos con el Angel

Todos

E.stob 1“

Todos

I.iciker

a adorar al Niño.
que con una espada
nos marca el camino.

—Vamos los pastores
a adorar al Niño.
vamos ron la estrella
siguiendo el (amina.

—El jx-z y la luna
llevamos al Reí.
i/ue nació en la noche
para nu?:stro bien.

—Vamos los pastores...
[Aparece, súbitamente, el diablo, en
medio de una llamarada].

—Y aquí viene Lucifer.
corriendo cielos y tierra.
a detener vuestra marcha
y a prrscntaro* la guerra.

-Atrás. enemigo malo.
atrás tromba, atrás montaña,
que lodo el género humano
será libre de tu saña.

• Con cuernos de oro te invito
a que miela- mis poderes,
que iw ha de sencer (u espide

ni rl esdiro de quien en-*.
—Esln espada Diua me ha dado

, ie soy a demostrar
que ella puede castigar
lu *,.I«-rbia y tu coraje.



Herodes

Arcángel Matillas

Herodes

Natillas
Lucifer

Pastores

Herodes

1 H:rodes

GUARDIAS

•Matillas

Lucifer
Arcángel

Gallo

Herodes
Gallo

•"'tilias

Pascual
Herobes

Natillas

,,ov Cor.velio

Herodes,

Pascual
,°' Coiiaelio

"mtilus

Matillas
Dow Corxelio
'•'TILLAS

Dox Cokxhlio

'•■'TILLAS

Jua.v Pascual

j.Alrás. siervo ele quien eres!
—¡-Atrás, siervo de Satán!

'* batan. E! Arcángel Mifud
Id,al,lo la Cruz de su espada}

—Con d signo de la Cruz
^agn iu ser expirar
y en nombre de Dios te ordeno
a los abismos bajar.
</.u< i/er cae vencido. El Arcángel le
ownla la espada en la cabeza]

- - -Venciste. Migud. venciste
50,0 su Nombre pudiera
desvanecer mi arrogancia

■v “stigar mi soberbia".

^hrlc-enmejio',eoir"11^-

’iguiendo el camino.

(• an saliendo}
«CORTINA)

_ .' que llaman Cristo „¡
•Que” '' ¿S°l>rC "" 0,r° W’
(Vuc venga ese cali, •-Majestad.- ?“”<■ acal

<■" una bolsa lo |raje
-Cu?dn1iCOrra' ,0 ',C "W

son t J 7" mÍS gal,i"a-’--
aun todas de raza f¡„„;
í, '""■"'•uto lo traigo
Majestad! 6 ’
ISale, Matillas. Pausa. Canta d CnU
) entra en esee„„ u 11 Gallo
lillas}. Segu,J° 'le Ma.
¡Contemplándolo. Complacido,

~T,C,,C un plumaje precioso
carnes gorda* v ,« ,-•Kikirikí! íCristo'uae^'0"^"”

( Enfurecido)
¿En dónde?

—¡En Belén!
-¿Quién te lo <lijo?

Yo que lo sé.
•■d Malillas)

_ esc ¡>MI° y degüéllelo!
. n"s? ‘•Ue ca"lar, no puedo.
i'Jara un caldo suculento!
p unca! ;N0 puedo. no puedo!
I-M'ra que estoy contratado
a cantar en la Pasión!
(l racundo)
¡Mátenlo!
I.yOtilias persigue „¡ Callo y trata de
olroparlo. El Callo espanta a todos.
Herodes grita como n¡-o ,n<
tiuardms tratan de atravesarlo con sus
en as El Gallo ¡os picotea y sale
o ando por el balcón en medio de

una confusión general).
—¡Huy! ¡Se fugó por el balcón!

J Entrando. Saludando)
_ ¿■^(lu¡ <iué ha pasado?

¡c») ga|I0 que se ha volado!
¿Ln gallo que es colorado?

—El gallo de la Pasión.
’ ‘ ° ,0 conozco, el que canta
Que Cristo al mundo ha llegado.

—El mismo, que se ha espantado.
'Entrando. Saludando}

—¡Majestad!
luengo hasta aquí a reclamarle
mi gallo, qm* se ha volado!
¿^u gallo? ¡Que no es de nadie!
or la ventana se ha entrado.

1 Furioso i
—¡Mientes! ¡Falso!
~¡Si ha salido...!
íPepito yo que se ha entrado!

-¡Falso! ¡Ladrón de gallinas!
-1 gallo do aquí no es otro

'Sala del trono C
el cielo de (Z^'h'0'0; '"‘hin | /

•"••‘U, ,o. '’e:, ,v„

-iS<,y Herodes! -s, „
•'«■alnni.u '-T«<les
Entrando)

-¡'-va nuestro rev'
—»Q«íe viva.»

¡Hostrándose t,
—■'•ajestad; "erodes}

p,,r «-“as calle, y
Un «alio se 1,, 1
a un rev al’ar<‘ci«lo’^^^alahauza,

Herodes.

Herodes

' Canta,,,/„ regoe,
—Matamos al diablo Gallo

ron lengua de fuego
>■ al mundo libramos

Herodes

del mal y del miedo. Gallo

' amos los pastores Herodes
a adorar al Niñ„, Gallo

'amos con la estrella Herodes

HEI IST.I S//EI-I,

i

Malillas.

(Todos cardan contra rl indio, pna

con énfasis de aria ope-

tfORTIW’

ijG" [>• r de-vlr.-dienle

a lodo*, indusire a Herodes. Queda
solo > ríe eslrcpitosarítenlei.
i.H pública'
■< a .•! Juan U d

nadie «• n-Ha conmigo
que \i» con nadie me meto!

J ruotr-j ■> las mnrua^ lo

,ST"

""'Ira e| indi,, JUan Pa-i-ual:
' «sobedecer quiere

regia autoridad.
Prendedle por |as manos.
prendedlf. por los pies.

i- (|. 'fiepiten el juego de palabras}.
' /racundo i

~ ¡Silencio!
’ Cantando,
rálica i

'I'"’ <■• gallo de la Pasión.
¡r-s mi gallo!
;Xo us tu gal!,,!

t,1'«va.
j, ,iih't:li()
Doy c



ESTAMPA SEXTA

Los Reyes Magos

i Los Montes de Retén, Noche limpia. Juan Pascual Gaspar

entra sobre su burro. Canta suavemente, acompañan.
dose con su cuatro}. Baltasar

Jcv.x Pascual —Allá abajo vienen
los tres Reyes Magos.
para ver si alcanzan
la Misa del Gallo.
Los tres Reyes Magos
vienen del Oriente
en caballos negros
con capas lucientes.
El cíelo e’ Belén
ya se pone claro.
que asoma la estrella
de los Reyes Magos.
(En la cumbre de los montes apare­
cen, como figuras de tiro al blanco,
las siluetas de los tres Reyes Magos.
El cielo se va iluminando gradual­
mente. El burro de Juan Pascual se
encabrita).

Melchor

Gaspar
Baltasar
Melchor
Baltasar
Gaspar
Baltasar
Gaspar
Baltasar
Melchor

Gaspar

Melchor
Gaspar
Melchor

Jen Pascual (Gritando i Gaspar

—¡Eh! ¡Sooó...!
(/'ero es inútil. El burro cale <'«l’f
rodo con Juan Pascual sobre sus
mos, a punto de caer).

— ¡Dios creador, qué maravilla!
¡Yo no sé que estrella es esa.

—Esa estrella no sé de dónde viene.
quién la trae o quién la tiene.

-Esa estrella no estaba en el meló.
lo sé yo, que soy buen estrellero.

—¿Se irá?
—¿Se quedará?
,—¡Se mueve!
—¡Se va!
— ¡Me voy!
—¡Me voy!
_ ¡Señor! (Saludando}
__¡Señor! (Saludando).
—¡Señor! (Saludando).

(Reverencias)

(A Melchor)
- -Dios os salve. señor,

¿Sois estrellero?
—¡Lo soy. lo soy, 1° soy •
—¿Veis esa estrella?
— ¡La veo. la veo, la veo!
— ¿Es? ¿No es?

REVISTA SIlEEL

El Rey Indio
ESTAMPA SEPTIMA

Baltasar —¡Sí es!
Gaspar —¡Una estrella ha nacido. ,
Baltasar —¡No. un Dios niño ha nacido.
Gaspar I Entusiasmado)

—¡Un Dios niño!
Melchor —¡Un Dios niño!
Baltasar i Con énfasis)

—Nacido es el Creador.
aue es de las gentes Señor.
¡A Belén voy a adorar!

Gaspar —¡Y yo!
Melchor —¡Y yo!
Gaspar —¿Cómo podremos hallar

lo preeisn del lugar.
Baltasar —Andemos tras de la i.lr

y hallaremos el lugar.
Gaspar -¡Yo le llevo oro! ,
Melchor -¡Yo le llevo incienso.
Baltasar -¡Yo le llevo mirra.
Tonos -¡Dios ha .modo.

t/,n estrella se 1'°"'
Gaspar —¡Andemos!
Melchor —¡Andemos.
Baltasar —¡Andemos! • „¡cn.lo ° *'

(Saludan V 5'f

(CORTINM

El Portal de Belén

Se desearte la rotuna ) el cuadro i >
L-o< de .««río, 'le " “ '

liaa. El coro cania goroio..

CO«O - Cantemos ragaks
bailemos tamban.
,IUe un Niño ha nacido
para nuestro bien-

ante el Dios A..... f u !ell¡ri!,? u,/„r.m
aimonouEl ¡cubmldo pn

al „( misterio..

Canten'05’ can1*’11''"CW0 Lia a'
kl„ yHhvbuena

Jé el Niño De

estrella I •

«EVISTA SHELL



Filatelia Nacional

LA FABULOSA COLECCION

DE SELLOS VENEZOLANOS

DEL SEÑOR EBERT E. BOYLAN

2«

Mucha- veces se no» ha interrogado acerca del
número de sellos que componen una colección de Ve­
nezuela. Muchas también el interés de la pregunta se
ha desviado hacia el valor que puede tener una colec­
ción de sello» de Venezuela y para no cansar con
una enumeración de interrogantes, diremos (pie no
poco interés existe siempre por saber cuál es el sello
más caro de nuestro pai».

Queremos en esta» líneas emitir una serie de con­
sideraciones al respecto, que sirvan para satisfacer
la curiosidad de algunos y despertar la de otros:
aprovechando de paso para hablar un poco de la que
en nuestro concepto es la mejor y más completa co­
lección de sellos venezolanos. Es su feliz poseedor el
señor Don Eberl E. Boylan, quien bastante tiempo y
dinero le ha dedicado. Largas horas de estudio, am­
plia dosis de paciencia (dándole dosificación y am­
plitud a esta virtud) y por sobre todo mucho cariño
a nuestros sellos y a nuestro pai». han sido los ingre­
dientes básicos para lograr lo que para cualquier
filatelista seria motivo de mucho orgullo, v para él
esencialmente representa un estímulo para seguir
adelante ampliándola y perfeccionándola, y un mo­
tivo para departir con buenos y cordiales amigo»
sobre su tema favorito.

¿De cuántos sello» se compone una colección de

^CoiTeódécoro á,
y viceversee,

- - Sello emitido en forma privada, de /echa desconocida.

Venezuela? Si tomamos un catálogo universal de se­
llos nos resulta facilísimo ^ontcslar tal pregunta.
pues bastaría ojear brevemente la parle que del mis­
mo a nuestro país corresponde y hacer unas sumas
elementales para decir que hasta hoy se han emitido
tantos sellos de los llamados tipos y que errores y

variedades alcanzan a cuántos.
Para los que se conforman con las cosas senci­

llas. seamos sencillos y digamos que desde el ano de
.1859 al 1953 han visto la luz 1.522 sellos inclu­
yendo errores y variedades. Para consignar aquí
tas cifras hemos reunido los Catálogos de herí,
nabria y Silombra. Sello más. sello menos, la suma
es correcta. Lástima que todo sea tan relativo en e-'ta
vida, pues habrá quien se conforme con poseer e^0'
1.522 sellos y decir que ha alcanzado la íelici*
suprema (filatélicamente hablando) al ser bienauu
turado dueño de una colección completa de
zuela. Habrá quien elimine los errores y la 5 a,
des reduciendo el número de sellos y también 1
dinero a gastar; y hay un grupo más exigente y 1
ledo que, pese a haber conseguido reunir vario?* ’’n
les de sellos venezolanos en sus álbumes, diíeun*’
unos de otros por características especiales que
pan al ojo del profano, no creen haber llegado J ‘
meta que como límite se han señalado. Hay cn ’
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vida horizonte» para todo». Así pues, resulta casi
absurdo limitar con cifras el contenido de una colec­
ción de Venezuela. Dentro de una misma colección
tienen cabida elementos diferentes, digamos así.
Puede contener sello» nuevo.» y usados, en parejas, cu
bloqueólos de cuatro, en sobres. Las hoja» entera- de
sellos antiguos son sumamente interesantes y tienen
muchas de ella» un valor incalculable. Los matase-
lío» son tan variados, mucho.» tan raro» y otro» tan
atractivos que sólo hablando de sellos usados de una
misma serie, pueden clasificarse un número aprecia-
ble de sello.» diferente», máxime si se trata de una
serie antigua, clásica. Las llamadas reconstrucciones
de planchas requieren, además de profundo conoci­
miento de la materia, franciscana paciencia y acopio
de gran número de piezas.

Filatélicamente nuestro país presenta un campo
muy interesante y un aspecto casi virginal para el
investigador: consecuencialmente, invita con más pro­
piedad que otros a ser coleccionado, pues le reserva
sorpresas inesperadas compensadoras de los afane»
que se le dediquen.

lina vez hechas todas estas consideraciones que

Pareja del sello .V 1 r’™''"'
'r¡i„,l, emilido en IHH-

podríamos llamar aritméticas, ya que a cantidad más
que a otra cosa hacen referencia, podríamos agregar
que lo» motivos de nuestro» sellos son tan interesan­
tes en un hiten número de casos, tan curioso» muchas
veces y presentan un grado tal de variedad, que con­
tribuyen no poco a la amenidad de una colección de

sellos venezolanos.
¿A por qué no agregar un dato más en lo que a

número se refiere? Bien, allá va: Venezuela, dentro
de poco tiempo, será el pai» que lleve la palma en
lo que a la serie compuesta de mayor número de
sellos se haya emitido en todo el mundo. La serie
llamada de los escudos se compondrá nada meno»
'l<‘e de 384 sellos diferentes. Es tan larga, que la
'5,'la gradual de ella necesita cuatro largo- anos.
Que esta serie se componga de tantos valore», no e-.
s,t> embargo, motivo de orgullo, pues por
•remado el número y costo de ello» se le
'' nil|ehos la posibilidad de adquirirlo».

¿Qué vale una colección de -ellos de \euez'.itia.
Depende.. . Depende de mucho- faciere» y ha-l i

l 1 punto de vista con que se enfoque el sentido de
a palabra valor. Casi queríamos decir: i<’> va "i
'aoi! Un comerciante forzosamente tendría q<"
*■'!’ ante.» de opinar: Hav que verla. La razón r-
Clila: dos coleccione» pueden estar eompue-la-

*El'ISTA SU ELI.

Por J. I. Amundaray, hijo
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r ilo , emitido en ]}',•)()
muy solicitado.

{•--Mío A?
t o aéreo con
doble resello.

9. ~ - Sello /V<’ 97 aéreo, con sobrecarga invertida.

mismos sellos, exactamente, ser gemelos y valer en
plata cosa muy diferente; o por lo menos sencilla­
mente diferente. El estado de los sellos importa tanto:
la pureza de color; amplitud o escasez de margene?
en los imperforados; el centrado perfecto o defec­
tuoso; y tantas circunstancias más pueden imprimir
tal influencia en la inclinación de la balanza comer
cial, que un lego o un neófito a lo mejor recurriría a
un oculista dudando del poder perceptivo de su vista.

Al llegar aquí se nos ocurre exclamar: ¡Que j”,c‘
na alcancía es una buena colección de Venezuela.

no erramos, decimos una verdad, grande de
verdad; para no recurrir al conocido “templo •

Así como un verdadero amante del arte sal’1
apreciar una joya exquisita por su rareza (hay •'t 0
que son joyas), por el fino trabajo del artista y I"'1
la pureza de sus luces, no se desprendería de t
sino a impulso de quién sabe qué aciaga rudeza re
destino; así el filatelista verdaderamente con-O* n <
y amante de sus sellos apreciaría y aprecia en AtI< 1
con un valor diferente al del comerciante, nuí'
mano y verdadero; lo (pie él sabe que valen la>lG J

v7' ^ar‘s.imo ejemplar del
\ > 6 oficial con sobrecarga
vertical, emitido en 1899.

10. — .Sello A’C 22-b de correos emitido en 1873. Bloque de
esquina que contiene dos létc-béehe. Pieza de extraordina­
ria rareza y gran valor. Obsérvese que el borde inferior de
hoja trae parle de la leyenda: 300 Estampillas".

que no tienen precio. .. ese precio que rueda en cir­
culares monedas y en sucios o impecables billetes

| de Banco.
Para satisfacer la curiosidad de nuestros estima­

dos lectores digamos que hemos visto pasar 11 una.
manos a otras colecciones de Venezuela a caiu no
7.000. 16.000. 25.000 y 57.000 bolívares. Siempre.
desde luego, se trató de buenas colecciones.. on ej<m
píos que se nos vienen a la memoria. rta' '
Pero como no queremos pecar de in< p.10/'!-''
abstenemos de citar nombres propios, l os 1 J ' •‘
entendidos y que están al día en lo que 'uce , 11
de nuestra afición, son testigos mudos <e
ejemplos. ,

. ¿Cuál es el sello más raro de Venezuela.'
Harto difícil es decirlo, pero recomendamos^

"«estros lectores no fiarse mucho de ciei o ii
"islas que aprecian como lo más rato qut u c;<dlito^,e foseen y aUiuefelmen^le^

tramos la gracia por ningún lado.. • v
'■1>O de nuestro país hay dos que-<o»'
cava adquisición ha provocado tna. > •• V-’
raheza por ahí. Uno es el sello "Bolívar nerro
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selle

....l V' -roe! “Vei......
c:., . ' ri'co.p<>,tal de herí v 67 de Senil
gua'jTfila^h'r'T P"’P'"Í’>1 '™'

1 I»u. log„a„,„vi.r,al delvertvd.- Scoll por
10» de u«o ma, generalizado on nueslro país.
I’.slo aparte, el sello de correos N" 3b

y 6b de Scolt. ,, sea el sello de do» reate, de
primera emisión. en pareja tal que nm, de 1.
queda al reve», lo qm- nniver»ahneiUe se designa < „„
^'«¡■"bn-^F.ed.éehe-.yel ' -"•l'O’lal de Ivert

-I I 335 de Solí. constituyen sin duda entre
I"» sello, clasificados de Venezuela algo má- .pie
rareza». .e dejan ver tan pnco q,„. ,..IH ¡,npos¡.

> para la mayoría do lo* coleccionis-ta* má* selet
lo-, -ni contar con el valor efectivo que timen.

Los .antro -ello, mencionado, son cuatro joya»
de verdadero mérito. Son piezas raras v apreciadas
en lo que verdaderamente valen por los filatelista»
y comerciantes del mundo entero. Su celebridad no
tiene límites

Muy buenas colecciones de Venezuela hay en
nuestro pai- y en otros de éste y del otro lado del
Atlántico; producto de inerilísimo y amable estudio
•le verdaderos conocedores de afición tan bella. En­
tre las que existen en nuestro propio suelo citaremos
las de Don Ebert E. Boylan, Don Guillermo León.
Dr. Hámulo Lauder hijo, Dr. Lorenzo González Vi-
llasmil. De las que e-stán fuera de nuestras fronteras:
la de Don Federico Larscn, venezolano por cierto y
poseedor de la mejor colección de Colombia I «rgúu
autorizada opinión I. país éste en que reside: la del
Dr. Salinas de Lazada, diplomático boliviano jubi­
lado, residenciado en Argentina: ¡a del Dr. Ber­
nardo Scbiífrín, quien también vive en Argentina:
la de Don Francisco Fcrrer LE. de Uruguay. Muchas
otras hay que «on verdaderamente meritorias y cop­
iosas, pero entre las que hemos citado y las que enca­
pan a nuestra memoria o desconocemos, seguramente
ninguna supera a la de nuestro querido y exceh-ntr
amígo Boylan y de la mal prometimos al comienzo
de este articulo, decir algunas cosas.

El señor Bovlan es un ciudadano norteamericano
que lleva largo- años en Venezuela: tanto? y tan bien
aprovechado? que le sentimos como venezolano y cuva
celebridad filatélica es tal entr.- no-oiro«. .pie pode­
mos decir que el filatelista venezolano que no le eo-
„ozra ,.o ... bien filatelia. >ea e.M ■ píenla-
Hón de lan buen amigo para quien no» lea y no le

conozca. . .
Su colección de Venezuela »e compon- <!■' niae-ho-

nl¡|í.ire. do sello-, de tal modo que n.u'. r ..ma -mq.!-
cineración <Ie la» P¡— '!>'<' 11 '

3" páginas de un volumen muy grm-,0.
En ella hav infinidad de -ello- no n g.-trad.- en

■ ;I.,..;.- mucho» -obre- < on mteresanle» mar-
; .’j. creación del »elio p-lal adle-.v.,

...o-



niérilo indudable; estudios de reconstrucción de plan­
chas v varias piezas únicas conocidas.

Como por lo expuesto sería absurdo acometer la
tarea de un estudio clasificado de la misma, nos limi­
taremos a señalar algunas de las piezas y conjuntos
(pie la componen. Las gráficas reproducen algunas
(le ellas.

Sirve de prólogo a la colección un conjunto de
sobres prefilatélicos en que los hay hasta con marcas
de la Gran Colombia. En cantidad pasan de cincuenta
diferentes.

Luego ia primera serie ocupa un extensísimo es­
pacio y un destacado lugar por la enorme cantidad
de ejemplares que agrupa; incluyendo no menos de
15 hojas enteras de diferentes tiradas; variedades
de color y de impresión de papel, de matasellos.
Nada menos (pie dos piezas del léte-béche citado va,
también andan por ahí.. . Varios estudios do recons­
trucciones de planchas y varios sellos en papel ce­
bolla. en papel azuloso y en papel verdoso. ¿Algo
más de esta serie? Bien, sellos fragmentados en so­
bres enteros con matasellos de diversas localidades.

En las páginas en (pie los sellos están colocados
hay valiosa^ notas autógrafas de los más eminentes
crónicas y expertos, entre otros del señor H. Ilarmcr
y de nuestro Nicolás Sanabria. Tales notas <e suce­
den en Lis páginas siguientes para hacer afirmaciones
de este tipo: '‘Fragmento de hoja más grande de osle
sello, (pie conozco. \. Sanabria". -Casi nada!

iiguen. especial-
mente en los emitidos del ano 1843 al 1<»76. No
tan en ella los téte-béche del medio real y i e 11,1 ’
positivamente raros y costosos. Actualmente, c
Boylan hace un estudio minucioso de lo» tc-‘ .
liradas de esta emisión. Tarca difícil y bailo <on
cada por la falla de dalos y elementos de apoy

Una pieza única de relieve excepcional ‘
ejemplar de un sello del medio real de < »l*1 íH •_
de “cscuditos” de 1813-75 con el resello casi
cal. Posiblemente existió una hoja con e»U
pero posiblemente también se perdieron o
ejemplares (pie la componían, pues ni icnl?'u|n 5(.
nunca algún olro, ni en ninguna obra o ai i< 

De la segunda emisión, año 1861. hay veidadei.i.
maravillas, grandes fragmentos de hoja, vara-d.uh-
notables v genuino# matasellos.

La serie de las ‘-aguilitas" tiene una representa-
ción grandiosa y minuciosísima, lo misino qu< •'
dos seríes de “escuditos que la siguen, c»

ha mencionado jamás.J ip uiiu p”
Pasando por alto varias emisiones 'BJe

interesantes, no alcanzan los méritos y el m '
las reseñadas, pero señalando la presencia 1 ' v
bolívares amarillo" N? 61 de Iverl y 149 de . ■
el célebre “Bolívar negro", caemos en la- , p
provisionales o revolucionarias de Ciirup-1111'-
vana. Maturín y Marino, que con toda l'‘"l
consideramos únicas en el mundo por agi'U •
los tipos y variedades posibles. Basta na

revista

¡•'ion

turar demasiado el suponer (pie en lal condición si

Jesuruin
distinguían

bienio Nacional).

Además de esto hay muchos bloques, pedazos dr
hoja?, tiras y sellos con borde de hojas de un gran
interés para el estudio de la» diferentes liradas, de
cuyo estudio se ocupa en la actualidad el >eñm
Boylan.

Sólo cu la colección del Sr. Adalberto Kóhl hemos

■11 i. L. míe es v vale la coie' < «u.. ....
íica po-ible (k « I • n„. qH.-damo- cortos
O» 'I»" ."¡X debe...... .  t.-ndri.inm.

r'la' , comparación fantá-tn-a algo
(pie recinrir • | mejor no» xicn»vcrdadera.nentemar^dloso.)na_n(i(_r)ii iii( i_

a la '"'"-"“""ac' rd variedad v tan í»-o-|'< ”
dras P.'^tnrerraba el ........................tinto en qu<
como la-qu- ,,¡,. ,1,1 maso hizo entrar al 1>
aquel " ’l'. c, de la blmpara maravillosa. >.
l,,C A,L' T Venezuela de! -eñor Borlan .- alg
la colección m
fabuloso-

_.............. ............ ado en la colección del
señor llovían, el sitio destinado a los -ello- 1 i-'O
Póstale., que oficialmente desde los primeros cunti­
dos hasta hoy se han denominado de Escueta'.
tracción v Fiscales. La primera serie, qm <• un.i
las más interesantes de Venezuela m.i- ' 1_
estudio, está soberbiamente representada.
la colección Boylan todas las variedad? n 1^ I
de color conocidos y entre la- de pape ■ (.oll
on filigrana. Algún trio entre ellos, -rio
Migraña son muy raros y cada uno tu m m
Parle de ella o a lo más parte de dosi > e ■' • {(
otras forman parte del nombre de la

‘¡rico dicho papel. En ésta "‘‘i ci dt v fecha-
'"'•tintos tipos de resellos según la- l»«
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sólo de los llamarlo- "Barquitos” Nos. 87 al 101 Jc ,
[veri, no fulla ni una sola de las variedades que anota
Stanley Gibbons, que pasan de 170. Es algo admi- <
rabie.

De ahí en adelante y hasta llegar posta Intente a
la fecha de hoy. y decimos asi ya (pie hasta aquí
sólo hemos hablado de sellos de correos, nada hay
que falle, pues son cíenlos de hojas (pie pasan ante
nuestra vista, mostrándonos lodos los sellos habido-
y por haber. Todas las variedades, lodos los errore?
conocidos, catalogados o no, figuran en ellas, infi­
nidad de veces en hojas enleras. ¡Una borrachera de
sellos!

Cosa igual podemos decir de las páginas que
guardan los sellos del correo aéreo, en los (pie nin­
guna variedad falla, por rara y valiosa que sea. Se­
llos imperforados tolal o parcialmente, resellos y
sobrecargas dobles o invenidas, los raros fiscales de
5 v 10 céntimos fiscales de 1948. resellados para el
correo aéreo en sobres volados a Argentina; doble<
impresiones; omisiones de colores; pruebas y ensa­
yos. Todo allí se encuentra.

En lo que a hojitas se refiere (“Blocs el feuillels
(pie dicen los franceses y “Souvenir Sheels” de los
ingleses) tiene el señor Boylan en su colección todo»
los errores v variedades de la emitida en honor de la
Cruz Roja el año 194-4.

Los sellos para el servicio oficial y oficial aereo
no presentan en general un interés muy especial en
lo (pie a errores y variedades se refiere. Desde luego.
que lodo cuanto existe está en la colección Boylan, y
en especial los errores que de la emisión del año 1912
se conocen: escudos invertidos, dobles y carencia de
él. En realidad la colección de oficiales y aéreos ofi­
ciales de Venezuela se hace monótona por ?er del
año 1925 en adelante, una repetición de muchos de
los sellos de correo ordinario y aéreo en perdida de
la integridad de los mismos.

Bien sabido es (pie desde ese ano de 192o La la
el de 1942 los sellos utilizados por las oí-amas <let
Estado para el correo exterior, solo se c. -
por ser perforados con las iniciales G. N- 1

ie?ello< dohk- y hasta m4Iü» que carecen de rc?cll«)~
o tallan lo- errurv? de marco invertido de) “do

centavo? \ del “quince reales”
Iverl y 23. y 33b de Stoll. \lg.
sueñan ¡micho? filatelistas.

I na pieza excepciouahiicnle

sentadas con la profusión de ejemplares, errores y
variedades a (pie venimos acostumbrados ya en ¡me­
tro recorrido por las página- de tan grandiosa colec­
ción, sin (pie escapen a nuestra vista varios ejem­
plares de lo- No-. 31 y 32 de Iverl o -can en Senil
los No-. 66 y 67. Así. página ira- página, llegamo-
a lo- sellos de Guayana. Maturín y Marino emitidos
el año de 1903, en que no- deja asombrados la con­
templación de algunas hojila- completa- de e-k'-
líos, de curiosísima composición por cierto. Hojilu-
¡..ualc- ni la- hemos visto nunca ni sabemo- tampoco
(pie nadie la< posea. La- siguientes emi-iom- -un de
relativo inleré- v a pesar de ello siempie encentra-
,no< variedades y errores muy interesantes.

Para finalizar diremo- ¡pie los sello- telegráfico-
.,-tá,, eo.npl.-lo- y que lo- .le San Tora..- I... Gn.ur.,.
Coro V La Vela. Bejui.n., Pelare y M. n.la .-Un r
;)re.(.nl;uk„ p(,r pieza- he ^-non,
bella-. Señalamos aquí que lo- -• lb>- ' • ■ ■
| Giiavra. fueron emitirlo- con la Jebula aulonza-

legal por Rohert Tood, la Compañía .le J
6 — de Curazao. I.i Compama Bambuc-

v |-, lioval Mail Staim PaekelCom-

^i'opo-mpañíasae Uan-porlc- Nm

,e1lo-.la-iíi-.l‘>—'-‘T-.....
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con ligereza, y naturaln.de emiten juicios y dictámenes viciado.. Si le. pedimos un.,
defunción de la amt.lad. no. la obsequian sin articular debidamente el atribulo con el ....
jeto. De experimentar el elevado sentimiento, no  a decir verdad, en qué consiste.

Imaginemos la definición que nuis a menudo oiríamo-: "E- el afecto que resulta de
nn frecuente cambio de servicios y favores entre dos o más personas”. Variarán la- pa­
labras, pero en el fondo el parecer de la mayoría e. el expresado en esa oración v en
aquel versículo del Panchatanlra: "Dar, recibir, contar lo. secretos, preguntar, comer y
convidar a comer, .on seis señales de amistad". L.i simpatía, la buena voluntad de
los animales, y en particular de lo- perros, -e gana de igual anulo con invitaciones a co­
mer, jamás correspondida-, por suerte.

Semejante noción parecería elaborada en una loria, por sugerir el trueque de -enicios
y favores, tanto como la equivalencia de lo que se da con lo que se recibe.

Las cla-e. medias y superiores supeditan la amistad a infinidad de requisito., sin
los cuales ni siquiera la conciben. La someten, en poca- palabra-, a cominero- prejui­
cios a fobias injustificables. La rehúsan, por lo general, con quienes no profesen -u reli­
gión: o no comulguen cu .11 ideario económico; o no -ean de jerarquía social análoga.
Hasta las diferencias de nacionalidad .on transformada- en obstáculo. La hermosa viven­
cia queda reducida a una especie de imagen desportillada, apenas reconocible por el

nombre.
Al conjunto de los requisitos esenciales añaden luego un exceso de superfinas mi-

rumias: las visitas; los saludos en el natalicio: las felicitaciones con motivo de bodas, lio-
i- •... »>< n ¡musías Por -sobre todo, lo* presentes o

ñores, ganancias extraordinaria?, ?ean jiiJ ... ...
. . .11 i .- ..«ni/-, pl i iunnleaño-. el matrimonio, la navidad, y

regalos en las oportunidades usuale.-, come I 

al regreso de los viajes.l a amistad difícilmente respira bajo el p—o de la-profu-a-maj.ulcri.i-. y pierde a!
fin lo- naturales arrestos: lo- vivos movimientos; la- expansiones que le sirven de pena­

cho. para convertirse en rimero de trivialidades.
belizmenle, no todos aceptamos la concepción del Parichatantra y de la- feria-, v pre­

ferimos liu.car fundamento, metió. rituale- a la vinculación ami-lo-.i. mitigando al mi­
mo tiempo las ideas u.uale. sobre el enemigo. La amistar! es más bien una corriente de
comprensión v afecto- recíprocos: mui con-telación de impulso, fraterno.. ,Tor qué ol­
vidar la significación del intercambio de parecerse o de e-lado- de sensibilidad, y seña­
ladamente. lo. desahogos con el alter e«o en la- situ.icione- extrema- del ánimo? Con
sólo la posibilidad de la confidencia, la ami-tad adquiere fi-onomia inigualable en los
escarceos del destino per-ona!. Xo hay dádiva que .<• equipare a uno- cuan!..- minuto.

ofrecidos al amigo para que no- confie sus problema-, angustia, o bienaventuranza-.
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Alguna vez hemos pensado en lo» estremecimiento» de gratitud que sin duda experi­
mentaron hombres como Luis Zuloaga. el Padre Mendoza, el Padre hránquiz. Arévalo
González, y otras de las innúmeras víctimas de Gómez, para con lo» Acate.» a quienes mos­
traban la» cicatrices morales de “La Rotund i .

¿Y cómo nace ésa que hemos llamado “corriente de comprensión y afecto» recipro­
co»”? La contigüidad eu el espacio, la afinidad de caracteres, o la comunidad de propó­
sitos. cuando no la conjunción de las tres circunstancias, figuran siempre en los orígenes

de la admirable corriente.

En ocasiones la »ohi contigüidad establece el vínculo, aun entre persona» que de otro
modo no propenderían a la convergencia: aun entre los más distanciados por su tempe­
ramento, su posición social o su cultura. La contigüidad obra milagros, —como se ob­
serva. cuando es lo suficientemente largo el viaje.— en los pasajeros de los buques, di­
gamos. Por contigüidad se explica el eventual apego entre el incorregible teórico y el
ejecutivo irrefrenable; el libre pensador y el dogmático intransigente; el señorito de fi­
no.» modales y el obrero de maneras abruptas. La contigüidad proviene del azar, pero
¿acaso no derivan del azar igualmente la similitud de Índoles y la comunidad de propó­
sitos? Por azar se pertenece también a la misma generación y se nace dentro del mismo
país. Pocos son relativamente los acontecimientos situados fuera del perímetro del azar.

Ocurre constantemente que llegamos a conocer de vista a buen númeio de vecinos
de distintas edades y condiciones, cuyo trato, sin embargo, no cultivamos. Se familiarizan
ello.» también con nuestro porte y semblante, pero a unos y otros nos falta quizás ia opor­
tunidad de romper el hielo, de darnos el primer apretón de manos y caminar las palabras
inaugurales. Flota en los aires una vinculación en potencia: una amistad en forma de ne­
bulosa. Si a raíz de prolongada separación volvemos a ver esos rostros demasiado conoci­
do». no nos es dable impedir un sacudimiento: quisiéramos acercarnos, saludar afectuosa­

mente y manifestar que, a despecho de no haber sido presentados, nos enlaza un nudo
foijado por el espacio y los anos, y que para salir a luz no espera sino la bendición del
coloquio. Uno querría acercarse, mas lo frenan las convenciones sociales, que teme rom­
per: el otro probablemente confronta idéntico problema. Además, abundan los caracteres
dí.-colos, y al desear un acercamiento, nos amilana ser mal recibidos, o confundido con
gente de intenciones bastardas. Pasan los días, y no es de extrañar que al fin muramos
lo» vecino» sin realizar jamás la amistad virtual, semilla tristemente desperdiciada.

La contigüidad, poi breve que sea. basta para anudar la caniaraderia entre lo.» muy
jóvenes. Surge entonces de modo espontáneo, sin formalismo ni convención alguna, y en­
tre las maravillas de lo cuotidiano figurará siempre la facilidad deliciosa con que lo» pár­
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Contigüidad, analogía de temperamento», comunidad de propósitos... Al cmi-idcrai
esto» factores observamos que no producirían el áureo fruto por -ti sola iniciativa. A toda
costa necesitan de un insecto polinizador. el cual no <•» otro que la palabra oral, e»crita

0 Iransmitada por señas, al estilo de lo» sordomudo». La amistad sin palabras muere
pronto, asi como la enemistad por el contrario prospera en la reticencia y el muli-mo.

vulos se aproximan entre ello», conversan, juegan v riñen ...r . ,
en obra de segundos. ""rÜ ' "tente y

Para la gente sencilla que llamamos de! paeb/o, igualmente muy corta, la, vía-
de la amistad, y por tanto las recorren en un abrir y cerrar de ojo». Si Pedro -e ha sen­
tado en un banco de una plaza pública. Diego no vacilará en aeerea.se, aunque no h, co­
nozca. Se iniciará entonces el palique, se tratarán como si la amistad datara de años, y
posiblemente tornarán a encontrarse al siguiente día, para continuar la conversación de
ayer. ¿El tema? Sería lo de menos. Lo importante es iniciar el contacto cutre la» men­
tes, así sean de analfabetos. Hablan a ratos de lo baladi: a ratos de Jo entrañable; de
la cantidad de mangos que devoraron en la última cosecha, o de la traición de la com­
pañera. Todo se mezcla en un mazacote de vivencias palpitante?.

La amistad fundada en analogía de temperamentos es una de las má- valiosas. Al
comunicarnos con la persona que se nos asemeja, al descubrir que goza y sufre al com­
pás de nosotros, nos acrecemos mutuamente, casi constituimos una sola entidad. No omi­
timos, empero, las ojerizas procedentes de gustos similare- (en cuanto a mujeres, por ejem­

plo), o de una común ambición de poder.

La comunidad de propósitos cimienta normalmente los nexos más firmes. A cada
paso vemos hombres o mujeres de genios muy distintos, de profesiones y actividades di­
vergentes. que terminan por ser grandes amigos. La explicación es que militan en deter­
minado partido político: luchan por la protección de los animales, por raso; el embelle­
cimiento de éste o aquel distrito o la propagación de un credo religioso. ¿A cuantos no
enlaza afectuosamente la afición a coleccionar cerámica- o a cultivar orquídeas/ Do-
seres que de otra manera se aburrirían tal vez el uno con el otro, liganse estrechamente
en virtud del entusiasmo. Los frenéticos del alcohol y los narcótico», as! como lo» tahúres
v lo» ladrones profesionales, se tratan de ordinario en compañerismos irromp.ble», gra-
eias a la coyunda que lo.» doblega. ¿Obedecen a puros sentimientos? Acaso no los aeer-

ir ii i 'i v nn extraño (tue si alguno de ellos sacude el yugo
que sino la fuerza de los habito-, y no es ex I r. ...
, , . . .i i l.» limiten a contemplar su alejamiento, mi

del vicio, v abandona el grupo, lo» dema.

..ividi.», 0.a. i. -... * I. . ........ .
íegraníes ». .. dislinga. !'■' Ll '

de por sí creador de amigos.
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Tengo yo un fiel amigo...
Me quiere tanto.
que el bendito me empuja
si me resbalo.

 

El entronizamiento en la palabra es tan evidente, que por regla general los hombres
de más numerosos amigos son los de mayor locuacidad. Los callados en cambio se mueven
dentro de círculos más estrechos, a no concurrir circunstancias de otro jaez. Hay quien
Inive de los parleros como de la peste, mas ello no obsta, nada crea y fortalece las rela­

ciones amistosas como una cascada de palabras.

Desde el principio del mundo el sentimiento de la amistad ha contado con legiones

de ••enemistades’’. No ha habido época de la historia en que no se acuse a los amigos de
falsos, de interesados, de malévolos. Un humorista yanqui los describe como ‘‘enemigos
disfrazados*': Li poesía popular de las cinco partes del mundo les lanza esporádicamente
las más hirientes invectivas. Citemos el mordaz cantar de Ventura Ruiz de Aguilera:

Pero lo ilusorio de la amistad es una de esas medias verdades que deben ser maneja­
das con mucho tiento. La cooperación de los amigos es un hecho innegable, aun despue»
de tomar en cuenta la balumba de fallas que los abruma. Salta a la vista que la situa­
ción del recién ingresado en una colectividad humana es las más de las veces precaria
y lastimosa, por carencia de amistades: siendo, por contrapeso envidiable, en compara­
ción con la primera, la de quienes disponen de compañeros y camaradas.

Al propio tiempo recordemos que las amistades forman en nuestro derredor un po­
lígono de fuerzas que, si bien reporta beneficios, constriñe, limita y esclaviza. Los ínti­
mos, los Acates, obligan; aún más. subyugan. Después de la comunidad a que pertenece­
mos, de la familia en que hemos nacido, la presión más fuerte es la representada por el
círculo de los dilectos. Puede que la sociedad no nos impida la realización de un proyec­
to: e? dable que tampoco lo obste la familia: aun así, de no contar con el beneplácito de
los íntimos, probablemente prescindiremos de llevarlos a cabo; no nos atreveremos a de­
safiar su opinión o sus sentimientos adversos.

Aciertan en principio los que achacan a los amigos la mala conducta de una persona.
acunando la frase consagrada: el no es malo, pero está muy mal rodeado’’. Particular-

■ t apela a e&ta excusa cuando se quiere defender a un político funesto. Sin embaí-
go, nadie ignora que los hombres de bien se rodean bien, y que los malhechores buscan

a compañía de sus atines. El grupo favorito de Carlos Soublelte, verbigracia, era muy
diverso del de José Gregorio Monagas; el de Madero, muy otro que el de Porfirio Díaz.

Mas lo que hemos denominado el polígono de la amistad no logra cohibir indebi-
damente al hombre honrado, a la personalidad integra. Si fui uña y carne con Nerón, no 
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en ese ámbito

me abstendré de condenar sus crímenes. Hay una moral más alta que la dl. ri.la,
am.stosas y a la cual del,,, sujetarme preferentemente. Es inconcebible, desde  |,
.nt.rn.dad de un hombre probo con un malvado, y en el caso concreto, lo e-trictanu’nte

moral habría sido evitar a todo tram e las miga, con el artista incendiario.

La amistad ...condicionada es el arquetipo. mas no equivocarla ni por un instante con
la amistad uicoMonal que se jura ocasionalmente a poderosos y autócratas. Si éstos no
han sabido jamás lo que son las adhesiones leales es por haberse desvivido por la amistad
incondicional, o sea la más condicionada de todas.

frente a la difícil anatomía del sentimiento amistoso. comprendemos que e> un error
esperar de la espiritual adhesión más de lo que puede ofrecernos. La toinamo* por suntuo-
sa catedral de piedra, y es apenas capilla rústica, en cuyo centro se alza un altar portátil.
Su nave única es, empero, lo suficientemente amplia y elevada para hacer resonar el
“surstini corda ' y en ella nos guarecerenio> plácidamente, mientras no i-oplen vientos epi­
lépticos o caiga uno de esos chubascos no re-petuosos ni de las macizas catedrales. Redu­
cida la amistad a sus justas proporciones, disfrutamos con mayor complacencia de

encantos y no nos asombramos de sus vicisitudes.

Correlativamente, la enemistad no es por lo regular tan siniestra como se esmeran
en pintarla imaginaciones enfermizas. La lúgubre sentencia árabe, conforme a la cual.
sentados a la puerta de nuestra casa, veremos pasar el cadáver del enemigo, es una ilus-
.ración de aquello de oír campanas y no saber dónde. El otro, el adversario, de quien a
la vez somos enemigos, ¿no presenciará más bien el paso de nuestro cadáver? ;Y para
qué devanarnos los sesos .-obre cuál de la- do- carroñas ha de preceder en el fúnebre

tránsito?
A la postre, más vale no ocupamos sino con la amistad, y per-uadirnos. para rom-

prenderla mejor, de que en lugar de continuidad es intermitencia. Como el amor, -orno
el heroísmo. la preciosa dilección está constituida de vividos momento-, -epatado- por tu-
tervalos de impasibilidad, de atonía, de indiferencia glacial, y a trechos, de deslealtad y

hasta de perfidia.Se diafaniza la ¡..quietante problemática de los amigos al convencernos de que la luz

. I I oe 1> de lo-a-tros, sino la de los faros y las luciérnagas. Abommamo-,
de la amistad no es la de lo. a.  püj¡tivoí (k. Ia vidll. y soñamos
naturalmente, cuanto s.gndtqu adroD&í!ca3. Nue-tro sueño no se realiza, como

con la fijeza ■ ■ . ¡.teornora inniediatamenle al enorme
de costumbre. La ficción del ••amigo ? cr¡tfr¡o exag(,radameille am-

demás ficciones. a no jacopio de las 
plio de la invariabilidad. pf.r(|en,0. k, niitad deI mundo.

Y si no aceptamos a lo- amigos tal,- -
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La Conservación

de Nuestras Aguas

TOfil IS L.ISSER.

ano. mientras que en Araguay (Alio Ve-
246 y en Mérida 322 día> de máxima

Para señalar la trascendencia de los árboles, el poeta americano

Joyce Kilrner dijo en frase feliz y bien lograda: “Sólo Dios puede

hacer un árbol". Con la misma finalidad nosotros podemos imitar

la bien expresada idea en este sentido: Sólo Dios puede hacer un manantial.

Al fondo, la Sierra de San Luis,
cuyo macizo señala el destino hidroló.
gico de una gran superficie del Estado
l’alcón.

Si profundizamos más osle análisis de la can a ..
distribución del agua en distintas localidades del p-‘i ■
llegamos a conclusiones poco alentadoras en (
con el aprovechamiento de las aguas, pues si o•*'1
que el Sur. (pie comprende la tercera parle de 1111
lorio nacional, está saturado de agua y cruzad" l’1'
caudalosos ríos, la región central (Llanos) o*’ 111 ¡
suficiente humedad para el desarrollo cxtenai'*

HE> I>r.i

El agua trac la vida a los bosques, montañas y
sabanas, ya sea cuando se desliza entre valles y colla­
dos o cuando desde la atmósfera cae sobre el follaje.
Y esto es explicable, ya que en el principio y en los
orígenes biológicos, una masa informe y caótica de
materia, filé adquiriendo características vitales en el
seno de las aguas.

I.a importancia de las aguas es de tanta tras­
cendencia que ella es el factor que limita la produc­
ción de la-’ cosechas, de la carne y de la leche.

Donde hay abundancia de agua como en el Yara-
cuy, la vida vegetal se produce libremente, contri­
buyendo la fertilidad del suelo a determinar la can­
tidad de la producción; pero donde el agua es escasa
como en las parles áridas de Falcón y Lara (a pesar
de que sus suelos son ricos en elementos minerales),
la vegetación es también escasa y a menudo tiene que
adoptar formas especiales como es el caso de los cac­
tus, cuyas masas carnosas poseen una alta capacidad
para almacenar agua.

No podemos decir que Venezuela ha sido privile­
giada en relación con la distribución del agua en el
tiempo y en el espacio. Basta asomarse a los valles
que circundan a Coro, Carora, Barquisimelo o Mara-
caibo, para que nos impresione y nos haga reflexio­
nar la escasez de la vegetación. De la misma manera.
se abriría un interrogante en nuestra mente si anali­
zamos la caída de agua anual, la cual fluctúa de 350
a 3.175 milímetros según el lugar; y que los días de

lluvia varían en las diferentes regiones según el cu
dro que sigue. En Coro hay una mínima de 16 di
de lluvia al
ñamo) hay
al año.

DIAS DE IJ.UI IA l’OR ASO

Ciudad Máxima Mínima
Coro ........................ 84 días 16 días
.Maracaibo ............................ 93 *’ 25
La Asunción ........................ O 4 1(1 ”
La Guaira ............................ 111 •• 34 '
Puerto Cabello .................... 106 " 50 ”
Calabozo ................ 112 " 65 ”
•San Fernando de Apure . . . 98 " 43 ‘
Araguay i.Allo Vcnamo) .. 216 '■ 210
1 umerenm ........................ 198 " 132 "
Mérida .............. 322 ” 139
Ciudad Bolívar 135 " 66
Malurín ...................... 117 " 58
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Escurrímiento. Cuando la precipitación es muy
grande el suelo se sobresatura y parte del agua se
desliza por la superficie terrestre hacia los ríos, arras­
trando consigo los suelos. Por eso es muy importante
proteger la capacidad de absorción o infiltración del
suelo para impedir o disminuir el arrastre del mismo.

Luego el ciclo se repite.

Entre nosotros hay dos estaciones bien caracte­
rizadas: la seca y la lluviosa; y aunque podemos de­
terminar los meses lluviosos y aún provocar lluvias
con procedimientos técnicos, todavía la ciencia no
puede predecir la cantidad de agua que caerá en una
estación dada o en un lugar determinado.

Del esquema adjunto (Fig. 1) tomado di’ Little
Water» por Person, podemos comprender el origen
de las aguas subterráneas, cuya consideración debe
llamar la atención de los estadistas, pues ellas son
las que dan nacimiento a los manantiales y alimen­
tan la vegetación durante la época de sequía. En la
génesis de los manantiales es de suma importancia
el proceso de absorción y de infiltración de las aguas
de las lluvias. Ellas humedecen el suelo en su des­
censo y continúan infiltrándose hasta que se encuen­
tran la roca o capas impermeables donde se acumula.
Si esta acumulación es grande, impregna las masas
porosas del subsuelo y por filtraciones a través de
estos estratos porosos, aflora a la superficie en forma
de manantiales.

Ocultas a la vista del público y casi imposible de
aforar, lo que sí es factible en las corrientes super­
ficiales, las aguas subterráneas no llaman la aten­
ción, como las aguas que discurren en la superficie.
pero su alcance e influencia son tan marcados que
es oportuno citar este acertado párrafo de \\• J-
Me Gee:

“'Aún en las regiones de alta pluviosidad. la l”'1'"
cipilación es rara vez suficiente, durante el periodo
de crecimiento, para todas las mieses, por lo 'I111'
generalmente la producción depende esencialmente i■
las aguas acumuladas en el suelo, subsuelo y roca-
subyacentes al alcance de las raíces de las planta--
Además, estas aguas son la fuente principal de in.i
nantiales y corrientes donde abrevan los anima
constituyen el abastecimiento de pozos que sil''11 •'
hombre en sus necesidades domésticas: regulan <
caudal de los arroyos y ríos al recoger las agúa­
las tormentas”.

La vegetación tiene un grao valor en la CÜI.L/
ración de las aguas; y para demostrarlo nos
mos de otro esquema de Person tomado del opuscu '
citado (Fig. 2).

Si, por ejemplo, hiciéramos un paseo a la ■
nía del Avila y cuando atravesáramos la PullL '
bierla de sabana cayera un torrencial aguare11’-
(iríamos observar (pie las primeras gotas al 1 11 ,
contra el suelo del camino, levantarán un ten111' I
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las plantas de cultivo, a menos que se construyan sis-
teínas de irrigación. la parle norte, asiento c
nuestros más densos grupos humanos, de las m;h
grandes empresas agrícolas y de una industria na­
ciente pero prometedora, no cuenta con agua sufi­
ciente para asegurarle un desarrollo continuo y per­
manente, a estas actividades que son la esperanza de
la patria. Es decir, lo mejor del país ya sea por el
clima, las vías de comunicación o por su cercanía al
mar, sólo recibe agua en un término medio durante
150 días y padece de sequía durante cuatro meses.
Pero lo más trágico de este cuadro es que en las
regiones árida y semiárida de Venezuela, las cuales
comprenden cerca de los cien mil kilómetros cuadra­
dos. los aguaceros son torrenciales, es decir de breve
duración pero intensos; de manera que en el corlo
espacio de tiempo en que se precipitan 20 a 25 mi­
límetros, la infiltración para alimentar Ja capa freá­
tica es casi nula, perdiéndose casi toda el agua por
escurrimienlo. Sería más beneficioso para el suelo y
las aguas subterráneas, si esta misma precipitación
durase mucho más tiempo. Este es el cuadro de frus­
tración agrícola que viven nuestros hombres de campo.

Es oportuno traer a colación, relativo a la con­
servación de las aguas, el famoso principio de La-
voisier: "En la naturaleza nada se gana, nada se
pierde*', que tiene toda su vigencia al aplicarse a las
aguas, pues la cantidad total de éstas es constante,
ya se encuentren sobre la tierra, en la capa freática
o en la atmósfera.

El agua al evaporarse y subir a las alias y frías
zonas atmosféricas, se condensa y vuelve a la tierra.

I ero para comprender mejor este fenómeno de la
circulación natural de las aguas, es conveniente hacer
un esquema del ciclo hidrológico.

Evaporación. Las superficies expuestas tales co­
mo los océanos, lagos, ríos, el suelo e inclusive las
gotas de la lluvia al caer, se evaporan y producen
Humedad que es absorbida por la atmósfera.

Transpiración. La,- plantas para poder vivir lo-
man agua por las raíces de los depósitos subterrá­
neos y la expulsan por las estomas, contribuyendo a
caigar el aire de humedad.
asceÍÉttaí, de humedad

, r a las altas capas atmosféricas y poner-e en
contacto con masas de aire más fríoforma de lluvia, rocío f"° “ P™P»« «■>

u. >■ =».
« ““"I- <»
Í1C1C se denomina nivel freático. } Y SUpcr*

-El rielo hidrológico.
Fi­

lm ar

de deslizarse, es absorbida y luego se iníillni paula­
tinamente, hasta acumularse cu Jos depósitos subte­
rráneos de donde por gravedad y filtración da origen
más abajo a los manantiales de agua cristalina que
vemos en las faldas del Avila. Esta absorción e infil­
tración están condicionadas por la intensidad y du­
ración del aguacero y sólo cuando el suelo se sobre­

satura, el agua se desliza.De manera, pues. que hay una relación muy ínti­
ma entre la vegetación y Jos manantiales. Desgracia­
damente no se Ies prest» a estas fuentes de agua toda
la atención que se merecen. En cambio, nuestro ín­
teres se dirige, por lo general, a los grandes ríos y
a los la<’os. oh idando que un sistema fluvial es como

- 1 ’ «.-».» raíee<. de cuya ramificación hace­

0 y Jo disolverán. A medida que continúa el agua-
Cei0’ el agua con el suelo disuelto empieza a desli­
garse cuesta abajo. Su color es de chocolate y su peso
es mucho mayor que el del agua limpia. En su des­
censo va adquiriendo cierta velocidad porque no en­
centra hojarasca o vegetación que la retenga. Así

a la primera quebrada que la conduce al río
ll‘tire y éste al mar donde se pierde, pues no ha

Cfi’do tiempo de infiltrarse y llegar a los depósito^

subterráneos.Pero supongamos que este mismo aguacero c.te
(uando estamos bajo el denso bosque que cubre la
Parle superior del Avila. En ese caso podemos oker-
'at que el agua no choca directamente contra el suelo,
I'In° contra la hojarasca que ¡a retiene y que, en lugai
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mos caso omiso. Las raíces constituyen los afluentes
y el tronco el caudal principal (Fig. 3).

En resumen, estas cabeceras o nacimientos deben
ser objeto de nuestro alto aprecio. Su aprovechamien­
to racional nos llevará a regular y utilizar los gran­
des ríos para (pie ellos cumplan la misión de servir
a los intereses del hombre: navegación, energía hidro­
eléctrica, sistemas de irrigación, usos industriales y
acueductos.

En párrafos anteriores sobre la distribución de la
precipitación en el territorio nacional, hacíamos notar
los contrastes de la herencia hidrológica que nos tocó
recibir: abundancia de agua donde no la utilizamos
y escasez, creciente en aquellos lugares cuyo rápido
crecimiento demográfico traerá consigo problemas
que el Estado deberá resolver.

Es el caso de poblaciones como Acarígua, Coro
Punto Fijo y otras en el Oriente que larde o tem­
prano padecerán sed.

El Problema

Después de haber visitado la Quebrada de Aran-
re, que abastece de agua a las ciudades de Acarígua v
Araure, así como las fuentes de Meachiche y Siburúá
que abastecen a las ciudades de Coro y Pinito Fijo.
y lomando en cuenta el rápido crecimiento demográ­
fico de estas ciudades, hemos llegado a la conclusión
de que se imponen medidas impostergables, que in­
fluyan. si no de una manera definitiva en el aumento
del caudal, al menos impidan la disminución progre­
siva de sus aguas.
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Fifí. -i. El rio se forma por la unión </<• muchos mammliales.

iiicendjii- le prevenir
. . o ..... .... • «n el objeto

M <‘^h<.n vegetal o con fines agrirola-.
-■ - Ijar «írtele, donde ,t- aviw a| p.-.l.li.»

“'•-Prohibido el atw,o a la cuerno.
' ■ Ir.isladar lo, campesino, 15 ó 6 familia,,

1 como es el ca-n de dicha quebrada
a otro- sitios. El Municipio debe colaborar.

■>. -1 rohibir estrictamente que se drenen la, «i.-
naga- v otros depósitos naturales de agua cena......
a la quebrada.

(».• Kefore-tar la cuenca.

Keforcstación

El señor Ricardo Ulises Román. Encargado del
Acueducto de la Quebrada de Araure. nos informó
verbalnienle que este año se había notado una apre­
ciable disminución del volumen de agua, que el
aforo de dichas aguas en 1950 había sido de 150
litros por segundo y que este año para la misma época
el aforo había dado 1 10 litros por segundo.

Ante esta alarma y considerando que el acueducto
tiene, que suplir a las poblaciones de Acarígua y
Araure con un promedio diario de dos y medio millo­
nes de litros, se le ocurrió construir una represa con
arcilla y madera más abajo de la loma y cerró la
llave de desagüe.

El agua acumulada por la represa tuvo un efecto
de “inyección”, lo cual quedó comprobado por el
aumento inmediato del gasto de la toma.

De donde se deduce que la represa hizo el efecto
de "lapa” de la corriente, favoreció la infiltración
hacia el depósito subterráneo y subió el nivel freático
donde se encuentra la loma.

Parece, pues, que en esa región existe una co­
rriente subterránea de agua, que se filtra a través de
estratos porosos y que aflora en una depresión del
terreno, justamente donde tiene su origen la Que­
brada, el cual está localizado en una hondonada que
tiene de 20 a 30 mts. de desnivel en relación con la
superficie de la zona.

Solución

En párrafos precedentes se puso de manitií't'» < |
v«lor de la cubierta forestal respecto a la capacn a<
de absorción c infiltración del suelo, factores qu» *011
(d denominador común de la existencia de o> mana
fíales. Por consiguiente lo que procede ha<u , n
manantiales antes citados es la reforestaeion de u
«rea dada, lo cual es un proceso largo y (o?to,o qu<
sólo tendrá éxito si se planea para vario? ano? y
8? le aúnan medidas estrictas de vigilancia y pro ’ <*
c¡ón contra los incendios, el pastoreo, la la a <<1
agrícolas y el corte de leña. ,

1.—Pastoreo. Prohibir terminantemente el | ■
l°reo en la zona: y en este sentido debe reía u
colaboración de las autoridades lócale?.

De los proceso- de recuperación de los recursos
natura le- renovable-, la reíorc-tación es uno de lo*
más costosos, pues para que sea efectivo tiene que
cubrir grandes área* y esto requiere un largo período
de tiempo.

Se rcforesla con do- finalidade-: o para proteger
las cuencas colectoras y lo- -nelos erosionados o para
lograr bosques comerciales. Entre nosotros la escasez
de maderas aún no ha influido en la inversión de
capitales para la formación de bosque.- artificíale-;
pero, en cambio, la tala de la vegetación de las cuen­
cas colectora- ha -ido tan indiscriminada e irracional
«pie, por esa cuenca, hemos visto de-aparecer manan­
tiales a lodo lo largo de la parle norte del país que
otrora abasteciera de agua comunidades, rebaño- y
fundos agrícolas.

Por eso creemos que lo «pie se debe reforestar con
más urgencia son las hoyas hidrográfica?.

Resuellos los puntos de por /pié y dónde >e va a
reforestar, surge oirá incógnita de grao trascendencia:
Con (pié se va a reforestar.

Entre nosotros se iniciaron labore- de rcforesla-
ción clin especies exóticas como la grevillea. e) euca­
liptos, el ciprés y la casuarina, estas do- últimas
erróneamente llamada- pino,: cuando lo acertado lm-
hiera -ido emplear los arbole, nativos de la región.

estos último, están adaptado- fnneronalmenle a
la localidad y son más resistentes a la- enfermedades

locales. , .
El árbol funciona como una bomba que succiona

el agua del suelo por las ralee- y la expele por la-
hoja-, de manera .pie cuando las m-residade» de agua
le árbol -on mayores que la capacidad de .nidtra-
eié,, v retención del suelo, el arl.o ,<■ morirá le ser!.
Esto e- lo que ha sucedido con frecuencia, llanta-
H^e, de arbole- introducido, que crecen lozanamen-

. primero- año-, pero que mm-ren en cor o dmo.
in dintel de ncc.'-idúde* de agua.

fUa'pore'-ta- razone- recomendamos la reforestaeion
i ' 11 di- \raure con arbole? de la kkjIi-

é “-ónt-im e- no f....de ocurrir la contingencia
necesidades de agua están adap-

i^d^ TÍ^Úddad de retención de agua del suelo

de la región.
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Esta región se encuentra aproximadamente a 200
mis. >obre el nivel del mar, con sus estaciones seca
y lluviosa bien definidas. La precipitación anual o
de LOGO milímetros. La temperatura es más bien ele­
vada, con una medía de 28" al año.

Los suelos son planos con leves ondulaciones y
para los fines de rcforeslar la quebrada se pueden
dividir en tres zonas:

Zona I.—Comprende los bordes de la quebrada,
cubiertos con vegetación alta. El suelo es profundo y
húmedo. La reforestación se limitará a llenar ciertos
espacios claros de vegetación.

Zona II.—Bordea la anterior y posee una vege­
tación mediana y soto-bosque ralo. La reforestación
estará condicionada por las características del suelo,
humedad, etc.

Zona III.—Comprendida entre los dos nacimien­
tos que originan la quebrada, posee suelos arenosos
y la cubierta vegetal es la propia de las sabanas:
gramíneas y arbustos.

Las especies locales que se recomiendan deben
plantarse en la entrada de la estación lluviosa, y son
las siguientes:

Jobo (Spondias lútea L.). Mijao (Anacardium
rhinocarpus D. C.), Aguacalillo (Persea caerulea
(Ruix & Pav.)), Guácimo (Guazuma ulmi/olia Lam.
Guazuma tomentosa (H.B.K.)). Jubillo (Hura crepi-
tans L.). Samán (Samanea Saman (Jacq.) Me­
rrill), Caoba (Swielenia Caodellei Pittier), Apa- 

mate (Tabebuia pentaphvllu Juss.), Chaparro (Cu-
ratclla americana L.), Cañafístolo burrero (Cassia
grandis L.), Caro-caro (Enterolobium cyclocarpum
Griseb). Indio desnudo (fíursera simaruba (L.)
Sarg.), Gateado (Astronium graveolens Jacq.), Cas­
carón (Machaerium robiniaefolium VóGEL.), Ceiba
{Ceiba pentandra Gaertn.), Camoruco (Sterculia
apétala (Jacq.) Karst.). Guácimo cimarrón (Lachea
candida (D.C.)), Guanábano macho (Aanona Marc-
gravii Mart.), Nígnito (Muntingia catalnica). Ro­
ble (Plalymiscium sp.), Aceituno (Pitex cymosa Ber-
tero, Pitex berteroana Pittier), Drago (Pterocar-
pus sp.), Erizo (Apeiba Tibourbou Aubi..), Majoino
(Lonch ocar pus sp.), Pardillo (Cordia alliodora
Cham.). Trompillo (Guarea trichilioides L.).

De un cuadro suministrado por el Instituto .Na­
cional de Obras Sanitarias, podemos observar que el
caudal del manantial de Meachiche. que surte a la
ciudad de Coro, fluctúa considerablemente. Estas
fluctuaciones varían desde 850 litros por segundo
como promedio mensual, en meses lluviosos, hasta
55 litros por segundo, como promedio, en el mes de
abril, cuando la estación seca alcanza su máximo.
Por otra parte, el manantial de Siburúa, que dista
unos 5 kms. del precedente y que surte de agua a Pun­
to Fijo y otras localidades de la Península de Para-
guana, según una publicación aparecida en “El Fa­
rol”. órgano de la Creóle Petroleum Corporation, la
cual tiene junto con la Compañía Shell de Venezuela
gran interés en las aguas de este manantial para abas­
tecer sus refinerías en la Península, posee un caudal
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un manantial.

El suelo del bosque, rico en humus
y cubierto por la hojarasca.



900 mil barriles diarios después de la eim a de
copiosos aguaceros en la Sierra de San Luis, a 1.000
mis. de altura sobre el mar. basta 29.000 en lo mas
agudo <lc la estación seca.

Se desprende, pues, que en el curso del año existe
„„ periodo critico en relación con el abastecimiento
de agua para esas ciudades: y que si ese periodo se
prolonga y se agudiza, puede surgir la contingencia
de que el suministro de agua no sea suficiente, be
impone, pues, la necesidad de conjurar ese peligro
ron medidas que tiendan a aumentar dichos caudales
o al menos, a estabilizarlos.

Como la caida de agua en la región de Meachiche
y Sibnrúa es de 500 nuil. al año. lo cual no es sufi­
ciente para alimentar los depósitos subterráneos que
brotan en dichas fuentes, es decir, no hay una ¡ela­
ción entre la caida de agua anual y el caudal que
brota, hemos pensado que debe existir una zona de
infiltración donde la precipitación sea mayor.

Al efecto, pedimos la colaboración de lo» Geólo­
gos Leandro Miranda Ruiz. de la Dirección Técnica
de Geología del Ministerio de Minas; H. W. Thoms,
de la Creóle, y W. J. Baan y R. N. Beck, de la Shell.
para determinar con precisión la zona de infiltración
de lo» referidos manantiales. A lodos ellos extendemos
nuestro agradecimiento por la colaboración prestada
y por la gentileza al suministrarnos fotografías aé­
reas y mapas de la región. Expresan en el informe
presentado que el manantial de Meachiche está loca­
lizado en Ja formación Agua Clara, de lulitas grises
inpermeables; y que el manantial de Siburúa está
en la formación San Luis, de calizas organógenas y
que el nacimiento probablemente está relacionado con
fallas norte-sur. La zona de infiltración efectiva se
encuentra en la Hondonada de San Lorenzo con un
área aproximada de 16 Km.', pero al mismo tiempo
recomiendan mantener una estricta vigilancia en un
área de infiltración más amplia, con una extensión
de 100 Km.'. El área efectiva de infiltración está
constituida por una faja cuyos límites son la línea
divisoria de aguas, dos fallas norte-sur y por el con­
tacto de las formaciones San Luis y Agua Clara.

De las observaciones que hicimos en el lugar po­
demos concluir que la zona efectiva de infiltración
puede dividirse en dos: una primaria al sur de Ma­
riquita. en gran parte cubierta de vegetación y con
<uelo> todavía en buenas condiciones y (pie empieza
a ser invadida por los conuqucros. y otra secundaria
en los cerro» al norte, este y oeste de Macuquita con
<uelos muy lavados, de vegetación degradada y con
gran número de conuqucros.

Son muy apreciables para su aplicación las si-
guíenles medidas:

P-’--Hacer un censo de lo» agricultores de Macu-
qnita y otras zonas críticas y reubicarlos en tierras
má» productivas, pues están llevando a cabo labores
agrícolas en zonas cuya pendiente no es apropiada
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para el cultivo, lo cual además de ser perjudicial a
Ja conservación del suelo, lo es también para la con­
servación de las aguas.

2‘*—Declarar Reserva Forestal gran parle del
macizo de la Sierra de San Luis y ejercer sobre ella
una estricta vigilancia para evitar la destrucción de
la vegetación. De esa manera se protegen las zonas
de infiltración de los manantiales que brotan de la
Sierra. Esta medida es tanto más importante si consi­
deramos que el macizo de la Sierra de San Luis en­
cierra el destino hidrológico no sólo de esos manan­
tiales. sino también de una gran extensión del Estado
Faleón, cuyo régimen pluvial está íntimamente ligado
a dicho macizo.

Con estas medidas no se pretende aumentar la
precipitación anual en esa región, ¡a cual está de­
terminada por la situación de la Sierra de San Luis,
contra la cual chocan los viento.» alisios saturados de
vapor de agua, que al remontarse y encontrar una
zona más fría, se condensan y precipitan. Lo (pie se
pretende es conservar y proteger la capacidad de re­
tención y de infiltración del suelo, para (pie el nivel
de los depósitos subterráneos no vaya a descender
más allá del punto crítico.

3-—Cercar un área más amplia en .Meachiche.
T-‘—Prohibir terminantemente el pastoreo en los

alrededores.
59—j?n ia sección que rodea al plano de fondo.

inmediato al pozo, se observan grupos de declives
suaves, hasta abruptos, en los cuales se presenta una
erosión acelerada muy avanzada, con presencia de
cárcavas profundas, contiguas, en V. que se dirigen
hacia el embalse, con el consiguiente peligro del
rápido azolve. Por esta razón, se debe tratar tal sis­
tema de cárcavas y la fijación del suelo en sus alre­
dedores por sistemas mecánicos y vegetativos.

6-—Reforestar sus alrededores con las siguiente»
especies:

Apamale (Tabebuia pentaphylla Juss.). Jabillo
{llura crcpitans L.), Guácimo (Guazuma ulmiíolia
Lam.. Guazuma tomentosa (H.B.K.)), Roble jPA'O'
miscium sp.), Aceituno (l-'itex Cimosa Bektero, I i-
tex berteroana Pittier), Zorrocloco (Morisonia ame­
ricana L.). Trompillo {Jacquinia sp.), Olivo
parís odoratissirnu Jacq.), Cují (Prosopis juli flora
(L.) D. C.), Yacure (Pithecollobiuni falconicnse *■
ttier). Platanillo (I ¿andrina emarginata), I be( •*
i Acacia macracantha).

Igualmente recomendamos cercar y reforeslar la-
fuentes que surten las poblaciones de Chunignara-
Mapararí. San Luis. Cabure y Curimagua. con !•»' '*
guíenle.» especies de la localidad:

Apamale (Tabebuia pentaphylla JüSS.j, Robl«
[Platymiscium sp.). Pardillo (Cordia aliado™
Cha.), Parapara (Sapindus saponaria), Aguacati
í Persea caer u lea (Rutx & Pav.). Jabillo (liara en
pitans L.). Guamo (Inga sp.).

REVISTA SHl'hb

“El Cristo de la Cumbre'. A oto l'utA l,ir

RE| lsTA SHELL

Por cortesía de Luis Humóla, reproducimos estas fotografías

de Puerto Colombia, cerca de Choroni. Estado .Ir^ua.

que nos muestran a la gente y al paisaje de la costa .en>.(

Desde hace siete años. Luis Samóla
un incansable aficionado a la fulet: rafia. ¡

conquistado los premios 1950, 1951 y 1952 del Club Fotográfico^

y fué el único participante venezolano en “
de .Irle Folográ/ico en Ciudad d. Mju° rl ,l'~
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° a Luis Humóla).
a,r¡^ del ¡mciIl/or.,
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tallado para la vajillc
de la Presidencia de¡
brasil. (Daccarni.
/ rancia i,

VIDRIOUS ARTES DEL FUEGO: EL

por André de Raunies

Cu día descubrí en lo- alrededores de Alep, en mía ciudad muerta
de Siria, un pedazo de vidrio. Esta fina película. desgastada por

la humedad del aire y por los vientos de arena. br'dhd.i
en medio de las ruinas con un fulgor singular. Que hubiese

contenido perfume, ungüento, licor o veneno, poco importa. Esta ca.'carita
sin peso v casi sin consistencia tenía algo así como catón e

sigile»- de existencia, y antes de «ti destrucción
se adornaba con el esplendor del espectro solar.

¡Catorce siglos! ¿Y qué había --iiecdíclo con Jas cri-lalerías
que la habían precedido? Su íni<:il¡duil. el uso y la acción eorro'na

del aire las habían derruido lentamente. Yacidas de
la arena, habían vuelto a la arena, y >u re>plan«loi >e

había perdido en los desiertos.

A'A/'«7’,í s//f:u



Para poder conocer lo que se hacía hace 4.000
años y situar en el espacio y en el tiempo la apari­
ción y la técnica de esta materia, interroguemos tex­
tos antiguos o consultemos los frescos que ilustran la
actividad de los vidrieros de esas remotas épocas de
la historia.

Plinio el Antiguo en su “Historia Natural” cuenta
el descubrimiento del vidrio y lo presenta como obra
de la casualidad. “Mercaderes de natrón —nos dice—
desembarcaron en una playa arenosa. Queriendo co­
cinar sus alimentos y no encontrando en la costa pie­
dra alguna que les sirviera de apoyo para su cal­
dero, reemplazaron ésta por bloques de natrón que
extrajeron de sus navios. Debido a la acción del fue­
go. el natrón llegó a fundirse y mezclándose con la
arena de la playa, se vió correr un líquido nuevo.
transparente, y esc fué el origen del vidrio”.

Este documento nos parece dudoso en cuanto a
la autenticidad del hecho en sí mismo. Por un lado,
no hay leyendas que este historiador acepte sin con­
trol, y por el otro nos parece difícil creer que un
fuego al aire libre haya podido llegar al grado de
calor necesario para producir vidrio. Sin embargo,
este dato nos da una información exacta sobre su com­
posición. El natrón, en efecto, es una sal de potasa,
ese fundente que permite la vitrificación de la arena.
Tenemos, pues, en este documento la receta de la fa­
bricación del vidrio que, en principio, sigue siendo
la misma.

El vidrio es, en efecto, el resultado de la fusión
a una temperatura elevada, de arena, carbonato de
cal y de un fundente, soda o potasa, que provoca la
vitrificación. Las temperaturas favorables para esta
fusión y el moldeamiento del vidrio se escalonan
entre 1.300 y 550°; pero es menester señalar que
en el curso de la fabricación hay un período peli­
groso, entre los 1.100 y 700 grados, durante el cual 

el vidriero se mantiene alerta: es la zona de desvitri­
ficación en donde la masa en fusión puede lenta­
mente transformarse en cristales.

Tan pronto pasa la temperatura de 7000 y hasta
los 550' se tiene toda la seguridad y la pasta untuosa
está lista para ser trabajada por el maestro vidriero.
En ese estado de viscosidad es suficientemente dúctil
y blanda para ser trabajada por el soplo (pie la hin­
cha o por los instrumentos (pie la estiran. Al enfriarse.
vuélvese una materia transparente y brillante que se
presta a diferentes trabajos en frío, tales como el
labrado y el grabado.

De esta manera, según la temperatura del vidrio
y las fases por las que pasa, aparecen diferentes téc­
nicas, pero éstas son el resultado tanto de su estado
como de su composición.

Volvamos hacia siglos pasados para seguir la ex­
pansión y la evolución de este Arle del Fuego. El
descubrimiento del vidrio data de la edad del hierro.
En esa época aparece como residuo de la fabricación
de aquél: escorias impuras, vitrificadas que sobre­
nadaban en la superficie del metal en fusión y que
en forma de golas solidificadas podían labrarse para
convertirse en los granos burdos de los collares y
pulseras primitivos. Residuo de la fabricación del
hierro, el vidrio es considerado primeramente como
un metal y en esa condición se pasa por el vaciado.
Hubo que esperar 4.000 años antes de nuestra era
para que se volviese una materia más pura y apa­
rezca en Egipto la técnica de la sopladura del vidrio,
según nos lo demuestran los frescos de Beni-Hassah.

Del Nilo el arle del vidriero llega a las orillas
orientales del mar Mediterráneo, a Tiro y Sídón, de
donde al vaivén de las carabelas focenses se propaga
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3,— Vasos de ícnccui, •
¡orinas primitivas. Mosaic
de diferentes cristales cuy
elementos

| Imperio Romano. Algunos años antes de nuestra
era Roma atrae a los vidrieros egipcios, y a su con-
tacto los romanos hicieron rápidos progresos, a tal
punto que en el siglo 1 las casas de l’ompeya se ador­
naban con vidrios que se encontraron más larde bas­
tante bien conservados bajo las cenizas del Vesubio.

No obstante, las invasiones de los bárbaros, que
ocasionaron la caída del Imperio de Occidente, hi­
cieron emigrar este arte del vidrio hacia Bizancio, en
donde debería prosperar. En los siglos IV y V los
objetos de vidrio eran los obsequios más bellos y
valiosos que los Emperadores de Oriente ofrecían a
los Reyes de Occidente.

Sin embargo, no es de Bizancio de donde el arle
del vidrio debía propagarse a Europa. Fué necesario
que en el siglo XIII se estableciera primero en la
extremidad del mar Adriático que penetra como una
arteria viviente en el corazón del mundo occidental,
en esa Venccia, reina de los mares, que atrae hacia
sus muros a los vidrieros de los talleres bizantinos.
Orgullosa de su arle, celosa de sus trabajos. Veneeia
tratará de guardar para sí sus secretos y aislará en la
isla de Murano, donde se encuentran todavía, a lo-
artesanos de vida miserable que leyes draconianas
impedían expatriarse a riesgo de ver sus bienes con­
fiscados, sus familias prisioneras y ellos mismos en­
cadenados o ejecutados. El esplendor del vidrio fué
frecuentemente el precio del sacrificio lento de estas
vidas desgraciadas y temerosas, consumidas en el ca­
lor de los hornos.

I’ero no hay barreras, asi sean de hierro, que no
puedan ser franqueadas, y así encontramos vidrieros
venecianos en todos los lugares a donde se ha propa­
gado el arte del vidrio. Sin embargo, en materia de
We Veneeia seguirá siendo la reina y sus joyas, ma-
'millas de fantasía, sus vasos de formas imprevistas,

Maraño i.



rier. Mu rano).

que recordara la técnica veneciana de la primera
época. El genio germánico, tan laborioso, encontrará
en vasos de una pureza y transparencia notables una
expresión completa, y el espíritu alemán, más atento
a la línea y al dibujo que a la forma plástica, se
afanará en hacer decoraciones de esmalte muy finas
y acertados trazados a punta sobre barniz dorado que
pasarán de moda rápidamente. Todo el trabajo se
concentrará en la fabricación y. más que por su arte.
los vidrieros alemanes se destacarán por sus descu­
brimientos, como Slrasser. de Viena, (pie dio su nom­
bre al stra.ss, ese cristal que imita el diamante y las
piedras preciosas.

Si comparamos las producciones de vidrios en los
siglos XVI y XVI1 de Venecia, España, Francia y
Flandes, hay que reconocer la inferioridad de los
franceses. Bosq, el antiguo vidriero francés, escribía
en 1759 que “apenas osaríamos comparar nuestro
cristal con el vidrio común de Alemania". Si bien el
vidriero francés de esa época no aporta a este arte
del luego toda la atención y el talento de (pie sería
capaz, su genio constructivo y pictórico, su sentido
de la arquitectura y del color, lo orientan hacia un
estudio de la utilización del vidrio que se transforma
en ornato de obras arquitectónicas. Las vidrieras de
las catedrales, obras maestras del pensamiento y glo­
rificación del color, son, a su manera, la consagra­
ción de este arle del fuego. Pero será menester es­
perar el cristal, ese vidrio a base de plomo descu­
bierto en Inglaterra, el flint glass, para asistir al
nacimiento en Francia de un arte-nuevo y personal.
cuya técnica debía prosperaren Buceara!. a partir de
1815 y cuyo mismo nombre simbolizaría una"calidíid
de producción jamás igualada.

En este desarrollo del arte del vidrio, ¿donde
situar a Bohemia? A pesar de que sus inmensos bos­
ques hubieran podido alimentar los hornos y que Ve-
necia. su vecina, habría podido estimular sus inves­
tigaciones, Bohemia no llega sino muy larde al arle
del vidrio. En pleno siglo XVI ciertos artesanos de
Praga se entregan a la decoración de piezas fabri­

cas espejos, no serán nunca igualados. Aun si algunas
veces la imaginación supera a la sobriedad del deco­
rado. si lo? jarrones y vasos en forma de elefantes
o de iglesia nos sorprenden, eso no impide que el
ingenio y la habilidad del artesano sean aquí ver­
daderos prodigios. El trabajo de pinza para manejar
el vidrio y aplicar los relieves, prueba de cualidades
de decisión y destreza propias de los buenos vidrie­
ros, y la materia misma, vidrio límpido apto para las
coloraciones internas son. para aquella época, el re­
sultado de paciente e ingenioso esfuerzo.

Si existen países que tienen que aprender todo
de los venecianos, los hay también, como España.
que poseen desde largo tiempo sus propios vidrieros.
Debido a su contacto con los moros, la península
ibérica no podía ignorar la práctica de las artes tra­
dicionales del Oriente. Una prueba de ello son los
vidrios de Almeida del siglo XIII. Sin embargo, este
arte, estimulado por la influencia veneciana, debía
perfeccionarse y abandonar el tipo de la cristalería
árabe para inspirarse en la de Mu rano. En toda Ca­
taluña se trabaja el vidrio en los siglos XVI y XVII.
y la provincia de Toledo tiene su ciudad de vidrieros:
Cadalso. Sus obras son menos perfectas que las de
Venecia. pero más originales (pie los “vidrios vene­
cianos” que se hacían en ese entonces en Flandes.
La materia obtenida de la hierba de barille o del agua
azul que se recogía en Alicante, es límpida, clara.
Pero es empleada de una manera burda y sufre las
influencias de la técnica de la cerámica desarrollada
en España. El vidriero español, en vez de buscar la
fineza de esta materia pura y dúctil, se ingenia en
adornarla como haría con jarrones de tierra. Le so­
brepone un barniz dorado (pie envuelve el jarrón hasta
el punto de ocultar su transparencia y brillo. Su de­
corado resulta excesivo debido al exceso y multipli­
cación de los relieves. Venecia sigue siendo la reina.

Lo? vidrieros alemanes, como tampoco los espa­
ñoles. no pudieron competir con las producciones mu-
rane*ras. Viena y Nuremberg, donde se instalaron
cristalerías en el siglo XVI, tendrán una producción 
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cadas en Venecia. Tallan, graban, imitan c! cristal
de roca, en una palabra, adquieren la técnica al frío
sin preocuparse de la fabricación.  .

Pero los hornos se encienden bajo la iniciativa
de Rodolfo II (1552-1612), emperador ávido de
arle; bis cristalerías se desarrollan y se obtiene un
cristal particularmente claro y límpido. Ante el hecho
consumado. Venecia, que despreciaba este tardío es­
fuerzo, no mide todo su peligro sino cuando es ya
demasiado tarde. La fama de la cristalería de Bohe­
mia es tal que eclipsa las producciones de Murano.
Se apagan algunos hornos en Venecia, y es menester
introducir —ironía del destino— una fabricación
“estilo de Bohemia”, para mantener la competencia
con esta recién surgida rival.

Los métodos de Praga, que no tienen que luchar
contra la rutina de los antiguos talleres, ponen de
manifiesto en su frescura un conocimiento notable de
las propiedades del vidrio. “Consisten en la talla al
’pans*. Bohemia, por otro lado, renovaba la técnica
de los vasos dobles (“doublés”), labrando la capa
exterior para localizar y hacer resallar el brillo de la
lámina de oro intercalada. A veces asociaba la plata
al oro: en otras, destacaba el metal precioso sobre un
fondo rojo”.

Si el vidrio salió de esos talleres antiguos para
convertirse, gracias a los progresos realizados en los
últimos -30 años, en uno de los materiales más comu­
nes de diaria utilidad; si abandonó, gracias a los pro­
cedimientos racionales rebuscados en Saint Gobain,
Francia, y adoptados en gran escala en los Estados
Unidos, el plan empírico del artesanado en beneficio
de la gran industria; sin embargo, es y será siempre
esa sustancia deslumbrante que constituye el objeto
de tantos esfuerzos para el ornato y el esplendor de
nuestras vidas.

El maestro vidriero de hoy día se ha beneficiado
de trabajos científicos que le permiten a la vez defi­
nir las propiedades físicas y la constitución orgánica
de esta materia. La Ciencia abrió el camino al arte.
abrió los ojos a la inteligencia del hombre para ayu­
darle a darse cuenta de que el vidrio encierra en sí
mismo toda su belleza. No es que actualmente se
suprima el decorado, sino que aparece realzando me­
jor el cristal y el vidrio. Las obras de arte ganaron
en franqueza y en belleza, y el vidrio se liberó.

Esta liberación del vidrio se llevó a cabo espe­
cialmente en los trabajos del horno. Ahí es tratado en
estado incandescente como una materia plástica cuyo
brillo y transparencia son llevados a su máxima ex­
presión: cuya forma es, por decirlo así. modelada
de acuerdo con los diferentes espesores; cuyos mis­
mos defectos se realzan para dar un efecto de belleza.

En este trabajo al horno podemos distinguir dos
grupos de técnicas que pueden ser practicadas sepa-
rudamente o combinadas entre sí. Primeramente, los

procedimientos que no afectan sino a la materia en
fusión, y en segundo lugar, aquellos en que el artista
utiliza diversos instrumentos para moldear la materia
vidriosa. El primer grupo comprende, pues, las téc­
nicas que dan los colorantes a la masa o que pernti-
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leu yuxtaponer en un iui>mo vaciado diferente- colo­
ridos, cuya repartición e irregularidad^ ,-e u-aran
para producir el mejor de lo- efectos que el artista
busca o descubre.

Encontramos en esta forma objeto- de vidrio muy
e-pe.-os y por consiguiente muy difíciles de realizar.
Sus formas primitivas se obtienen por vaciado, y tanto
su peso como la mano del hombre moldean la masa
vidriosa, tale- como los \a>os de Seguso, vidriero de
Murano. El valor de estas piezas se deriva de las
dificultades técnicas de la fabricación y de los efec­
tos de color, gris-rosa irisado, obtenidos en la masa
y por las variaciones del espesor. (Figs. 1 y 2).

Pero frecuentemente estas formas primitivas son
la realización de una habilidad extraordinaria. La
botella, el vaso y los jarrones de Venini. maestro vi­
driero veneciano (Fig. 3), son un mosaico de vidrios
diferentes cuyos elementos se superponen transver­
salmente en un sentido opuesto al del estiramiento de
la forma. Hay allí habilidad y destreza notables que
sólo pueden apreciar los verdaderos peritos en la fa­
bricación del vidrio. Para admirar estas obras es
necesario deshacerno.* de ciertas formas a las cuales
estamos acostumbrados y juzgarlas desde el punto de
vista del problema técnico que ellas plantean al ar­
tista.

Otras veces la forma del recipiente se expande o
estira en el mismo sentido del ensanche o torsión de
los filetes de colores que entran en la composición del
vaso. El decorado nace aquí en el curso de la sopla­
dura (Fig. 4) y tiene su partida en el secreto de una
técnica que permite mantener yuxtapuestas, sin fun­
dirse, esas bandas coloreadas.

En ese mismo grupo de técnicas al horno está
comprendida una decoración que, a pesar de parecer
muy sencilla, no por eso deja de presentar verdade­
ras dificultades. Se trata de crear en el espesor del
vidrio incandescente un decorado de burbujas de. gas,
pequeñas o grandes, dispersas o agrupadas en en­
jambre (Figs. 5 y 6). Esta estructura decorativa que
se obtiene con el desprendimiento de vapores y de
gas, aprovecha lo que fue considerado anteriormente
como un defecto de cocción.

En todas estas piezas el artista se esfuerza por en­
contrar, a partir de la masa, un decorado coloreado
o gaseoso; pero puede también provocar resquebraja­
duras del esmalte en la superficie. Para lograr es’.e
efecto, se reviste la materia incandescente, todavía
deforme, de un esmalte de oro, plata u óxido metálico
que se va a cocinar, endurecer y después resquebrajar
a la acción del soplador que hincha el vaso de so­
porte. I^a pieza que resulta de esta operación pare-
cera revestida de un escarchado más o menos exten­
dido según el efecto del hinrhamiento del jarrón. Ta­
les son las piezas muy lindas, de formas primitivas,
llamadas “Barbaricé de Barovier, vidriero venecia­
no (Fig. 7).

En el curso de estos procedimientos el artista no
hace uso de los instrumentos que en el segundo grupo
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2 L — Copa de cristal tallado para la vajilla de la Presi­
dencia de ('.hile, i liaecaral, Francia i.

de trabajos al horno moldean la pasta incandescente
para alcanzar lo que nosotros llamamos el “decorado
óptico”. Aquí con la ayuda de pinzas, ganchos y
paletas, el artista moldea, estira y adelgaza la ma­
teria o proteje su espesor y conduce el cristal hacia
una forma que refleje las cualidades plásticas de la
masa vidriosa.

Los bellos cristales de Daum, vidriero francés,
¡lustran esta técnica admirable y las piezas que nos
muestran van desde el bloque puro hasta la forma
utilizable (Figs. 8, 9, 10. 11). La materia es aquí la
maestra. Ella sola con su plasticidad forma las gran­
des roscas y ondulaciones en las que juega la luz;
ella alisa las paredes por donde resbala el agua bur­
bujeante; ella despliega los espesos bordes donde la
luz produce reflejos irisados; ella, en fin. hace su
propio adorno de profundas transparencias interrum­
pidas por fulgores de claridad. El artista ha llevado
el cristal hacia este encantamiento, y su genio con­
siste en ayudar a transformar esta materia pesada en
una forma suficientemente definida para responder a
nuestras necesidades y al ornato de nuestras vivien­
das. y al mismo tiempo salvaguardar la pureza ma*'i'«1
del cristal a su salida del horno.

Pero si el vidriero saca tal provecho de los re*
cursos del decorado (pie provocan las variaciones <’<
espesor de la materia transparente, de la misma ma­
nera puede con fineza obtener efectos sutiles adm-
nado, ron dibujos sinuosos y afiligranados. Aquí no*
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Encontramos con el talento de los vidrieros venecia­
nos, Venini y Barovier. Nos basta mirar la pieza de
vidrio de Venini (pie presentamos IFig. 12). v hace­
mos bien en llamarla pieza . ya que poro importa
que sea un jarrón, una copa o una taza. Con su-
bordes elevados, moviéndose en el espacio, parece una
flor de vidrio (pie vive y se agita al soplo del viento.
La redecilla de tenues nervaduras incorporadas a la
masa sostiene este ritmo misterioso. Es el movimiento
puro del baile.

Estamos lejos de los excesos de imaginación de
los vidrieros venecianos. Aquí todo es sencillo, la
forma es significativa del vidrio, tanto de su trans­
parencia como de su pureza (Figs. 13, 14, 15).

Técnica totalmente diferente es la del vidrio so­
plado en molde o prensado. En este caso la forma le
es impuesta, es la que está inscrita en hueco en el
fondo de un molde: flores, volutas, frisos de ángeles,
decorado de animales. Lalique. vidriero francés, e-
el maestro de esta técnica. Todo el talento de este
artista, después de vencidas las grandes dificultado-
del moldeo, consiste en obtener formas bien defini-

tccnica- del labrado v del grabado del vidrio v del
cristal.

Abordamos en el trabajo al frió, métodos dife­
rentes que se efectúan introduciendo la pieza cu mol­
de- empapados de su.-tancias abra-iva- y luego pulí-
doras, cada vez más finas, E-ta técnica, llamada
talla , se de-arrolló con el cri-tal «le plomo, mate­

rial rná- suave para el trabajo «pie el vidrio y. -obre
lodo, cuyos pri-mas de.-coniponen l.i luz.

Las reproducciones de cristales de Baccarat «pie
aquí pre-enlanms no- dan una idea de la riqueza de
esos cristales tallados o ensamblados: juegos de mesa,
lámparas, candelabros, bases para lámpara-. El tiem­
po. ese juez tan severo, con -u sello marró el valor de
esa- obras, y cuahpiicra de ellas, ya sea de siglos
pasados o contemporánea, nos trac a nuestros hoga­
res el esplendor de la luz y los reflejos del diamante.
Ciertas arañas (lámparas) y candelabros tienen -us
porta-llama- grabados con motivo- antiguo-, verda­
deras obras maestras d«* delicadeza t Fig-. 19 a 25).

Algunas veces el labrado -e une al trabajo del
escultor y obtiene cu el bloque de cristal ya estirado

das donde la luz pone en juego sus efectos má- ater­ ios primeros bo-quejo- de la figura de un pájaro
lados. El vidrio, despulís de sacado del molde, es (Fig-. 26. 27). A veces en la masa de un jarrón «pie

toda- la-

pasado por el chorro de arena donde, si bien pierde.
su transparencia, encuentra en su superficie toda la
belleza inmaterial de una aparición vaporosa (Fig.-.
16. 17, 18).

Estas obras tienen eso de particular: ser una com­
posición decorativa tallada. Algunas veces, por medio
del contraste de mate y brillante, el artista busca
efectos que dan en el modelado de sus obras una iri­
sación particular, semejante al de algún hechizo má­
gico en los hielos boreales.

Esta técnica reúne el trabajo al horno, puesto que
moldea la masa incandescente, y el trabajo al frío,
puesto que pule con arena o pulidor la forma obte­
nida. Por ello, se empátenla con los métodos del orfe­
bre y del joyero, como también lo están todaf la

es ya por su espesor mi triunfo do la técnica. el
arli-ki dispone la- facetas de un decorado arquitec­
tónico. Establece un equilibrio de los espacios vacíos.
donde re-balan los movimientos diapreado- de lo-
reflejo-, con los bordes de la- facetas, donde -e unen
la riqueza y el esplendor. Tal «?.- el jarrón de cri-tal
i Fig. 28) creado por Baccarat para la Exposición
Internacional del Vidrio cu 1951. Aquí la forma del
jarrón tanto como su decorado colaboran para valo­
rizar esta pesada, masiva, pura y deslumbrante ma­
teria que es el cristal.

Todas estas obra- ponen «le manifiesto la inlcli-
«'encía v el gusto del hombre al servicio de una ma­
teria elaborada en el seno de las llamas para darnos
luz. resplandor y belleza.
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Templo de Esculapio en la isla Tiberina.

BOSQUEJO HISTORICO

Por MIGU EL ZU Ñ I GA C1SN EROS

Cada vez que por un motivo u otro se intensifica
el sentimiento de solidaridad entre los hombres se
observa la tendencia a crear las instituciones dedi­
cadas al cuidado de los enfermos, es decir, los Hos­
pitales. Nuestra época es precisamente uno de esos
períodos históricos propicios al organismo hospita­
lario, de manera que en casi todos los países de la
tierra se desarrollan programas relativos. Venezuela
es una de ¡as naciones más afortunadas en esta clase
de empresas, pues realiza actúa luiente un vasto y bien
meditado sistema de Hospitales, cuyos detalles expon­
dremos a nuestros lectores en algunos de los próximos
escritos. Entre tanto, es interesante recordar siquiera
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brevemente cómo surgió y evolucionó el Hospital en
las sociedades de nuestra cultura occidental.

Nuestro Hospital es producto de la cultura qu<‘
nació en torno del mar Mediterráneo, por lo cual e>
también propio llamarla cultura mediterránea. Peto
antes de (pie lo inventásemos nosotros ya los indo>-
tánicos lo habían creado y desarrollado desde e
siglo V a.d.C., a raíz de la aparición de la religió”
budista. El propio Buda ordenó que se proveyera un
medico para cada diez aldeas y se erigieran hospi­
tales para pobres y lisiados. Se sabe que establece
míenlos de esa índole existieron en Ceilán desde c
137 a. de C. hasta el 368 de la misma era. Y se sabe
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del rey Asoka. l siglo 111 a. de C.j, uno de los más
esclarecidos y justos gobernantes (pie ha tenido la
sociedad humana, (pie promovió la construcción v
funcionamiento de hospitales en gran escala.

Esos Hospitales indostanicos llegaron a formas
funcionales (pie semejan las de los Hospitales mo­
dernos: tenían su cuerpo médico y personal adminis­
trativo: los pacientes habían de ser tratados con deli­
cadeza, alimentados con frutas y vegetales frescos;
el personal tenía que mantenerse muy aseado; los
cirujanos debían bañarse a diario, mantener cabellos
y uñas corlas, vestir de blanco y guardar el secreto
médico.

Sin embargo, persistimos en afirmar que los Hos­
pitales occidentales son inventos de nuestra cultura.
porque cuando aparecieron entre nosotros no fué bajo
la influencia de aquellos Hospitales hindúes, ya que
la existencia de éstos no fué conocida en la región
mediterránea sino después del siglo XVI, cuando el
Hospital tenía por acá precisamente 16 centurias
de vida.

Antes del Hospital propiamente dicho, los medi­
terráneos tuvimos los establecimiento' que heñios con­
siderado como precursores del Hospital: los lemplos-
sanatorios egipcios y helénicos. Eran unos y otros
santuarios dedicados a los dioses nacionales de la
Medicina: Imholep en Egipto y .Asclepio leí Escu­
lapio de los romanos) en la Grecia.

Los Asclepiones o santuarios de la Medicina sa­
cerdotal griega eran más parecidos a los moderno.'
santuarios, como el de Lourdes, pero con mezcla de

cierto bien dudosa. Entre los templos más famosos .m*
contaban el Asclepión de Epidauro y el de Cos: el
primero tuvo un teatro cuya.' hermosas ruinas existen
todavía. Sin embargo, los Asclepiones a lo más pue­
den ser considerados como precursores del Hospital.
No recibían sino a enfermos en condiciones de pagai
su viaje, la permanencia en las cercanías del templo.
los ex-votos de rigor y animales para los sacrificios.
Pero tampoco recibían toda clase de enfermo-, ya que
eran rechazados los incurable* o moribundos y las
mujeres embarazadas. Los admitidos, que lo eran de*- 
pués de interrogatorio- y exámenes previo-, fuera del
templo, a fin precisamente de eliminar los tipo- enu­
merados, eran luego sometidos a prácticas, de lim­
pieza corporal y espiritual, como baños, prescripción
de ciertos alimentos, oraciones especiales, y prepa­
rados sugestivamente con el relato de las curas mara­
villosas logradas en el santuario. Después se le* hacía
pasar a un corredor abierto del templo en donde
habían de dormir durante la noche: era el acto reli­
gioso más importante, el sueño o incubación, que solía
ayudarse con brebaje- hipnóticos y durante el cual
el sacerdote se acercaba al paciente, lo despertaba y
hacía indicaciones, las que unidas a las que pudiera
haber tenido el propio enfermo, oran al otro día in­
terpretadas y prescritas como medida- terapéutica-',
pues -e la- consideraba como inspiradas por el propio
Asclepio. Si tenían buril resultado eran celebradas.
anotadas en estelas e ilustradas con rx-volo, que ¡-olían
-cr imágenes en oro. plata o marfil de lo- óigano-

s¡ ,f. fracasaba se atribuía vi lucho a

DE LOS HOSPITALES

ambiente

de los

\ichy, que a |üs modernos Hospitales. Se les edifi­
caba cu sitios salubres al abrigo de lo- vientos, cerca
de fuentes termales o de aguas puras, en ambiente
‘•graciable y con hermoso panorama. Poseían depen­
dencias para alojar temporalmente a los peregrinos.
íl,,e debían costear también las curas mediante -’«-»l«>
de víveres, valores y ex-voto. En los templos se
ban registros descriptivos de las enfermedades.
procedimientos terapéuticos y de sus re.-ultado-. El
sacerdote era una mezcla de médico empírico y de

brujo.ba terapéutica empleaba a Ja vez la sugestión,
(0,1 la narración de las maravillo.-a^ i tmicione- arito
del sueño del paciente, y las prácticas mágicas, la
fisioterapia (masajes, balneación, ginma-ia), y reme­
dios a base de substancias div(*rsas y de eficacia por

Templo de Epidauro.
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de un rico como científico (médico), no prescri­
biríais lo mismo para ¡as diversas dolencias.)

Tácito, en el De oratoribus dialogas. capítulo
1. dice:

"...Nec unum de populo nominabo, Canutium
aul Arrium ve) Furnius el Toranios quisque alii
in codem valetudinario hace ossa el hanc maciern
probanl...”

(...Ninguno de los llamados Canutio o Arrio.
Furnio o Toranio, quienes en el mismo Hospital
mostraban su extremo enflaquecimiento...”

errores o fallas cometidas por el enfermo y a su ca­
rencia de fe.

Los primeros Hospitales, si se emplea el termino
en su significado técnico actual, fueron una creación
del primer siglo de la Roma imperial, en la cual, sin
embargo, no era muy intenso el sentimiento de solida­
ridad humana, que hemos siempre considerado de
gran influencia para la fundación de aquel tipo de
instituciones. Y es que también el egoísmo, sentimien­
to opuesto al altruismo fraternal, ha obrado en la
evolución del hombre en sentido del mejoramiento,
aunque el fenómeno parezca paradójico. Son los au­
tores anglo-sajones, llevados de un gran sentido prác­
tico. quienes señalan esta influencia cuando recuer­
dan que los Hospitales para leprosos de la Edad Me­
dia y los Hospitales de aislamiento subsiguientes se
construyeron más a impulsos del interés de los
en su defensa que por caridad hacia los enfernn

Los romanos, maestros en Derecho, en Adminis­
tración, en Arquitectura, crearon las primeras orga­
nizaciones hospitalarias hacia los siglos I antes y des­
pués de Cristo, con el nombre de Valetudinarium.
para cuidar en ellos a quienes les producían riqueza
o placeres, o les custodiaban sus bienes: los esclavos,
los gladiadores y los militares. La existencia de tales
instituciones se demuestra con las alusiones que a
ellos hacen diversos autores de la latinidad clásica.
Séneca, por ejemplo, en su tratado De ira, cap. 1-XVI.
trac el siguiente pasaje:

“S¡ íntrasem Valetudinarium cxcrcitus ut sciens
aut domus divitis. non ídem imperassem onnibus
per diversa aegrotantibus...”

(Si visitaseis un Hospital del ejército « •

“.. .sine aliler languidior est, in valetudinarium
confestim dedueal ct convenienlem ei coeterain
curalionem adhiberi iubcal...”

‘‘...si olro se enferma, condúzcalo inmediata­
mente al Hospital (o enfermería) y ordene que le
sea aplicado el tratamiento adecuado... •

Otros autores, como Virgilio, recuerdan el origen
‘leí Templo de Esculapio en la isla Tiberina: y Sue-
ionio en sus Doce cesares cuenta que el eniperadoi
Claudio ordenó que los esclavos allí tirados que re­
cuperasen la salud obtendrían también su libertad.
Pero el establecimiento de la isla Tiberina era sida-
mente un Templo-sanatorio y un Degredo a donde
los propietarios enviaban los esclavos enfermos o in­
válidos, a fin de evitarse las molestias y los costos <>
su lastimera situación.
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ENFERMERIA MILITAR ROMANA

Ermpd, de I dleludinuritun
romano.

1nu'". del Templo
•le hpñlauro.

Es en la construcción, organización y manejo de
os Hospitales militares, los /aletudinaria castrensis.

donde los romanos nos muestran elocuentemente su
paternidad para esas instituciones y la perfección a
que las llevaron: pues de los Valetudinarios para es­
clavos y gladiadores sólo nos quedan aquellas refe­
rencias literarias, mientras qjic de los hospitales cas­
trenses imperiales tenemos hoy los restos arqueoló­
gicos que nos han permitido reconstruir con bastante
aproximación su estructura original, y a través de
esta su muy probable forma de actividad.

En efecto, la organización sanitaria de las fuerzas
armadas romanas estuvo hábilmente elaborada y supo
utilizar a la perfección los recursos de la Medicina y
de la Arquitectura coetáneas. Primero fueron los ser­
vicios médicos adscritos a los cuerpos de tierra y a
las naves con sus médicos, cirujanos y enfermeros, que
trataban a los heridos en el propio campo de batalla.
como lo describe el bello relieve de la Columna de
Trujano; para luego conducirlos a los hospitales de
campaña, organizados en tiendas destinadas a tal fin.

Pero cuando fué necesario defender las frontera-.
con guarniciones permanentes, una de las edificacio­
nes de que se componían los Castra I Campamento-1
fueron precisamente los estupendos Hospitales mili­
tares, o Valetudinaria. de los cuales se han descu­
bierto restos a lo largo de las fronteras del Rhm y
del Danubio, en sitios como Neuss (el latino ¡'ovac
sium), cerca de Bonn (Alemania) y el de Carnen-
tum, cerca de Viena (Austria). El de hetera (actúa
Xanten, Alemania) ha sido reconstruido en maqueta
que se exhibió en la Feria Augusta de la Romanidad
en 1934. El edificio era uno de los que se encon­
traban dentro del Castran que servía de alojannen
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a las legiones V ¡lauda y _YL Primigenia. La con­
tracción central era de base cuadrada, di- .33.50 mis.
de lado, con patio interior bordeado de sopórtale-*
Las ala- este, sur y oeste estaban divididas por pasi­
llos o corredores interiores a lo- cuales de-embocaban
las salas para enfermos. En el ala septentrional es­
taban el comedor general, -alas de recibo y -ala- qui­
rúrgicas. La administración, la farmacia, la cocina.
dormitorios del personal, tenían sus espacio- apro­
piados. lo mismo que lo- baños y letrinas. La orga­
nización técnica y administrativa era acabada en é-k-
y en los otros Valetudinaria.

Comprendía al Médico-Jefe. Medicas castrensis.
subalterno, por supuesto. del Praefectus castrensis. el
jefe militar del campamento: y a los interm-tas, ciru­
janos y especialistas necesarios, con el personal su­
balterno de enfermero- y ayudantes. Para la admi­
nistración financiera estaba el cuerpo de lo- opt iones
raletudinarii: ecónomo-, intendentes, tesoreros, con­
tadores y demás indispensable.-.

Sin embargo, siendo los romanos los inventóle- en
Occidente del Hospital como establecimiento técnico
sanitario, no llegaron a extender sus beneficios a toda
la población necesitada, no crearon el Hospital gene­
ral público. es decir, la institución de recuperación
de la -alud para toda clase de enfermos, por la sim­
ple razón de que no existió entre lo- pagano- el -en-
limiento de solidaridad humana que avivó e instituyó
como deber de amor al prójimo la religión cri-tiana.
Para los señores del mundo antiguo eran importante-
lo- patricio.- v *u- familiar?-: pero ios plebeyo- >ola-
ineIll<. eran apreciado- cuando llegaba el apremio de
Lis levas: v los extranjero- esclavos eran tenido-
por muy poro má- que útiles <« peligroso. animales.

»9
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La cultura pagana careció de ética generosa por-
que le faltó la religión adecuada para sustentarse.
Los griegos tuvieron en Sócrates un moralista tan
elevado como Cristo: íué él quien admitió la igual­
dad fundamental de lodos los hombres, cuando reco­
noció derechos morales a los extranjeros y esclavos.
tenidos fuera de la condición humana que solamente
«rozaban los ciudadanos libres en las ciudades-estados
de su tiempo: y las ideas éticas socráticas, o princi­
pios equivalentes en altura y dignidad, fueron sus­
tentados por la mayor parte de los grandes pensado­
res subsiguientes del mundo greco-romano, especial­
mente por los seguidores de la filosofía estoica, fun­
dada por Zenón de Elea, y entre las cuales figuran
los romanos Séneca, Epiciclo y el emperador Marco
Aurelio. Pero la historia de la civilización nos enseña
que ninguna filosofía racionalista, por más elevada
que fuese, pudo en el pasado determinar un gran mo­
vimiento de masas como los (pie provocaron las reli­
giones. Los impulsos intelectuales solamente han
podido impresionar a lo» pueblos contemporáneo».
en donde la cultura ha sido ampliamente difundida
mediante la extensión de ¡a educación, que fué a
su vez posible luego de inventarse la imprenta, abara­
tarse los libros y perfeccionarse los sistemas de comu­
nicación y de transporte. Estas consideraciones ayu­
dan a entender a la vez el fracaso de los filósofos
y el éxito de las religiones en los períodos antiguo
y medio de la historia mediterránea.

El Cristianismo, religión revolucionaria que sos­
tiene la igualdad fundamental de todos los hombres:
esclavos, extranjeros y ciudadanos romanos, en los
primeros tiempos: señores, hombres libres, siervos y
esclavos, más adelante, se ofrece como el áncora de
salvación y el consuelo para un mundo en banca­
rrota. El hombre dolorido está más dispuesto a en­
tregarse al- sentimiento religioso (pie a cualquiera
otra situación espiritual: y es natural que al influjo
de la nueva religión, predicadora de la solidaridad
y la fraternidad humanas, el cuidado de los enfermo»
se haya inspirado en un sentimiento que no conoció
en los tiempos precedentes y que determinó, en ¡a
Edad Media, el florecimiento de la institución ho»-
pitalaria.

"El hecho mismo de (pie a la nueva religión y a
>us sacerdotes acudan los enfermos (pie buscan a un
tiempo la salud del cuerpo v la del alma, explica qm
necesariamente la medicina sea cuidado principal d<
los eclesiásticos; y particularmente la asistencia d<
los enfermos adquiere por la concepción cristiana un
gran desarrollo, aunque la crítica histórica moderna
no puede hacernos admitir como verdadera la aserción
de (pie con el Cristianismo comience la fundación < <
hospitales. Pero la ¡dea nueva, la concepción domi­
nante es que desde entonces la asistencia a los en fe*
mos es impuesta como deber del particular y la t*o
munidail: deber religioso y ético al que nadie Pl7‘l.
substraerse. En la epístola de Santiago se dice: »
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alguno está enfermo llame a lo» anciano» de la comu­
nidad" (Cap. V. 1 1 I: al obispo es a menudo confiada
la suprema cura de lo» enfermo» y de él dependen
los diáconos y diaconesas que deben asistirlos. Lo»
hospitales públicos comienzan a florecer por todas
parte»: el más antiguo es el fundado por San Basilio
en Cesárea, en 370: en 100 Fabiola erige en Roma
el primer gran hospital y en aquella época aproxi­
madamente se establecen los hospitales de la empe­
ratriz Eudoxia en Jerusalén. Estos primero» hospi­
tales tienen el nombre de xonodochión, nosocomium
o brcpholrophium.”

“Muy pronto a eso- hospitales se añaden lo» hos­
picios para viandantes y peregrino» y la» leproserías.
particularmente en la Italia meridional y en Con-lan-
tinopla. Lo» parabolani (enfermero») están encarga­
do» de a»i»tir a lo» enfermos y llevarlo» al hospital.
En Alejandría había gran número de ello»."

Cuando Castiglione afirma que no puede atri­
buirse al Cristianismo la paternidad de lo» ho-pilalcs,
se sitúa en la posición estrictamente técnica para ca­
lificar la institución. Desde luego, fuera de Occidente

ela-iíico vano» tipos de e»taldvcimiento. j.ó-.
y lo- definió ron ab-nlula exactitud. X-i: Rrepht-
trophia eran lo- asilo» de niño» expó-ito-: ihphfinih
trophia. lo- de huérfano»: Ptacotrophia, k»s de pobrr-
\ desamparado»: Geron/odor/iw, aquello- dedicado-
a cuidar anciano-: \enodachin, lo» refugio- \ p<»-.i-
das para forastero»: y. por último. aunque para tu —
otros lo primero, lo- Aoxoco/wi/i. la- • a-a- pala aten­
der enfermo-, e- decir, los Hospitales.

Famosa fué la organización a-i-V-mial promo­
vida por San Basilio en -u dióie-i- de Lie-área de
Capadocia en el -iglo l\ de nuestra era. En lisía­
la» diócesi- sufragáneas instituyó obra- taritalh.i-
para la ayuda a lo- iiece-itado.-. de-de luego a ío-
enfermo». Y en la capital de la prn\im¡a, ¡a ciudad
de Cae-área. su propia -ede epí-copul, levantó en lo-
alrcdedore- un conjunto de edifica» iouv- pata aten­
der los diverso- aspecto» de la nece-idad. cuite ello-
el \ osucoinio. el Hospital, al que no faltaron ni u-
ca-a- de lo» médico-. Hacía allí eran enviados lo-
ca-o» que no podían .-er re-uelio» en la» m-litm ionr»
distritales: una verdadera organización a-i-l'-ncial y

hubo hospitales no cristianos en la ludia: y ya hemos
dicho que lo» romanos tuvieron instituciones técnica­
mente semejantes al hospital de los tiempos subsi­
guientes; pero si considerarnos que éste no es sola­
mente el establecimiento para atender a determinada
clase de enfermos (los militare», gladiadores y es­
clavos, en el caso de los hospitales o valetudinarios
romanos) sino a todos los enfermo- que soliciten »u
servicio: si se trata, en otro» término-, de hospitales
públicos, la fundación de tale- instituciones en el
mundo occidental debe abonarse a los primeros cri-
tianos.

En efecto, después que el propio Constantino el
Grande abolió por decreto del año 335 los Aselepio-
nes, era natural que los predicadores de la nueva
religión procurasen sustituirlo» con un tipo de esta­
blecimientos más en conformidad con el espíritu fra­
ternal y caritativo que los animaba. Fue lo que ocurrió
precisamente y dió lugar a la fundación del gran nú­
mero de hospitales «pie aparecen en los siglo- I\ y \
de la era cristiana, primero en Oriente y de.-pue» en
Occidente. La misma madre del emperador, luego
canonizada como Santa Elena, tiene participación
activa y eficaz en el movimiento, en el que colaboran
desde el principio los cristianos opulentos, como Sam-
prón y Eubule, <pie fundan sendo.» hospitales en
Constantinopla cuando todavía gobernaba Constan-

lino.
Tales establecimiento» fueron probablemente mo­

destos y se comprendían en sus funciones diversa-
actividades «pie hoy encomendamos a ¡ii-tiltieionc-
diferenteí». Sin embargo, esta confusión debió produ­
cirse sobre todo en la Edad Media occidental, ponpje
en el Imperio Bizantino va el Código de Jn-liníano

sanitaria en red bien combinada. Lo- e-tabh*» imiei
tos de Cae-área llegaron a -er “otra ciudad fuera de
la ciudad” que mereció el nombre de Ciudad de. la
Caridad, aunque el pueblo, con gran sentido de agra­
decimiento. la denominaba liasilias.

tina
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Los ejemplo» de Santa Elena, de Eubule. de Sam-
l’ryn > Basilio fueron »eguidos por muchos otro-
eri-liano» y lo» Hospitales y otro» tipo- de a-ilo-
extendieron por toda la < ri-tiandad de aquello- tiem­
po-. \rnio- a»í cómo San Eíraín funda un Hospital
de 300 cama- para ¡x.*»to»o» en Eíeso. El 110 San
Juan el Limosnero e»tablece un Hospital en Alejan.
dría: Fabiola. ya lo dice (,a-l¡gliorie. funda el primer
Ho-pilal para toda rla-c de eníernm- rn Roma ei año
100: Childeberto 1 crea en 512 el que -erá <<>:;<,. ¡do
hasta nuestro- día- « orno el HútcLDieu. de 1 \nu. mu*
cambiado y reconstruido, por -upne-to. d'^-de enton­
ces: el obispo Ma-ona e-laldeee en Mérída. ciudad
muy principal de la E-paña romana, el \osoeoniio
cuyos modelo- ha conocido en -u patria greeo-bizan-

. Abusaría de los le< ture- -i continuase citando
¡loriosos jalone». La mayoría «le aquello» pri­

mero- Hospitales ha dc-aparecídv. En realidad, I«j-
que sub-i.-ten han cambiado de estrío tara y ba-ta de
-ilio. Pero el inqml-o comunicado a ¡a institución
hosf»italaria por lo- primitivo- crí-lianos no -r de­
tuvo va nunca, y perccirmlo uno- y decayendo «Cnrs.
vemos aquí y allá surgir lo- que habrían de llegar
ha-la nuestro- días, que >on «a-i lo«lo» aquello- Jan-
dado- en lo> primen»» siglo- de la baja Edad Media.
t-n particular hacia el XL XII y XHL en que -*•
observa un íloreeimicntu de ia institución •. de la fe.
que recuerda, pero magnificado, el inqmko creador

de la- centurias I\ y \ .
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/.--Aster alpinus.
2. — Senecio íorniosum o “labacole” de

¡os Andes, parecido al Aster alpinus.
3, - I epetación en el Kilima-\'djaro. don­

de se observan plantas parecidas a
n ues tros / ra i le. jones.

I y >. - Frailejunes andinos (Espeletiasi.
especies distintas de las de la Fig. 3.

6. Hhododcndrurn hirsulum llamado en
los Alpes '‘delirio alpestre''.

7.—Chaetolepsis inicrophilla llamado en
los Andes "chispeador", planta seme­
jante a la de la Fig. 6.

<1.—l’ciicedanurn 0*1 rulhium conocida en
los Alpes como "raíz del maestro",
planta medicinal.

Breve Comparación

9.- Olloa ocnianthoich-s. de la misma fa­
milia de la de Fiit. II, aunque se re-
ñora si posee propiedades medirinab

¡O.- Edelweiss de/os Alpes (4/^au) (Gna-
phalium Leontopopadium <.

//. EfieluH** del Fílmala-,a tGayokanh i
i Gnaphalium lavandulaceum i.

12. --Gnaplialium lanuginusum de los -l.'i-
des, caracterizadas por el durado res­
plandeciente de sus flores, mientras
que las otras son de color blanco
deslumbrante.

El.—El frailejón de nuestros Andes. *O/r<»
de Kobert Knausi

entre Flores Alpinas y Flores Andinas

Por ¡OLKMAR l'ARESCHI.

cuador de un polo.
El viaje nos llevaSi hacemos mi viaje

encontraremos
desde la exbuberante s<

és del enorme territorio que separa el
is los más variados recursos biológico* de nuc*lro plañe!.

.« ..... .e selva tropical a través de sabanas y estepas, nos ..............viñedos de la alegre región subtropical y nos deja soñar bajo la sombra de lo* viejos olivo*.
Continuamos avanzando por los enormes bosques de pino de la zona templada, llegamos a los
últimos árboles achaparrados del límite del bosque polar, nos detenemos brevemente ante la
inmensa y triste tundra con sus inviernos abundantes en nieve y ,*u multicolor verano frío \
florido, y finalmente llegamos al término polar, región en la cual el hombre con mi tenue
vida se encuentra casi sólo —con excepción de alguno* osos polares y ave< marina*.



Pero existen pocas personas «pie hagan este viaje.
pues para nosotros es muy caro y para los millona­
rios es muy fatigoso. A pesar de esto, cada persona
que viva cerca de una gran cadena de montanas de
nuestra Tierra, podrá efectuar este viaje, y más aún.
podrá efectuarlo con una singular abreviación. Al
hacer una excursión desde el cálido pie de las mon­
tañas, hasta llegar a sus cumbres heladas, atravesamos
las mismas zonas climáticas que al hacer un viaje
desde el ecuador al polo; e igualmente, después de
dejar atrás el límite superior del bosque, nos rodea
en las montañas una “tundra’’ muy rica en flores.
una región en la cual no dominan únicamente el color
verde poderoso de las selvas tropicales, el amarillo
monótono de los desiertos, el marrón de las estepas
o el rojo de los suelos laterí ticos, sino también los
más variados tonos y formas que hacen de esta región
algo único y característico de las montañas, ya sea
en el Hiinalaya, en Aladea. en Africa, en los Alpes
o en nuestros Andes.

Preguntémonos ahora si este tapiz multicolor, que
recompensa todas las penalidades del ascenso. es
igual en todas las cadenas de montañas o si repre­
senta un mundo ajeno, adorno propio y único de cada
una de las diferentes cordilleras.

La contestación a esta pregunta puede ser un “sí”
o un "no”. Nosotros diríamos: “Sí. el adorno de
flores es igual en todas las cordilleras”, siempre que
consideráramos la jornia de vida determinada por el
ambiente; pero también podríamos decir: "No, el
adorno de flores es completamente distinto en las
diferentes cordilleras” en el caso de considerar la
planta como un ser viviente caracterizado heredita­
riamente. en otras palabras, la especie en el sentido
estrictamente científico.

También debemos tener presente, que el ambiente
de las zonas frías superiores no es semejante en todas
las cordilleras. Así en los Alpes, a 3.000 metros de
altura, a un corto período de primavera que dura
pocos días, le sigue un verano de 1-2 meses, un otoño
de pocos «lías y luego un invierno de 10-11 meses
de duración, que cubre con su nieve toda la vida
vegetal pero a su vez protege los Míelos de un frío
intenso, de la erosión y de la radiación solar. En
cambio, el ambiente de las cordilleras tropicales es
muy distinto. Así por ejemplo, en los Andes a los
aproximadamente 4.500 metros de altura observamos
períodos anuales fundamentalmente diferentes entre
sí; además las primeras horas del día son extremada
mente frías, y al salir el Sol se observa una deluda
capa de nieve y escarcha, viento y suelo congelado
Después de algunos minutos de intensa radiación so-
ar desaparece la nieve y la escarcha. El calor se va

haciendo mas sofocante alcanzando su mavor inten­
sidad en las horas del mediodía. A las hoías lluvio-
■'?' de la tarde, sigue repentinamente, a la nueaH
del bol, una noche helada. Debemos considerar qué
tale? fluctuaciones diarias, asi como también ]U5
reneias extremas que ocurren cada día. deben origi­

nar en los Andes un mundo viviente muy caracterís­
tico. a pesar de la apariencia externa tan semejante
con las otras cadenas montañosas terrestres. Por estas
razones, sucede con frecuencia (pie plantas y animales
sean muy parecidos, pero a veces sorprendentemente
distintos, tal como sucede en el caso de la compara­
ción de los Alpes y los Andes.

A continuación algunos ejemplos, (pie ilustren lo
(pie hasta ahora hemos dicho:

En un terreno muy abonado por cabras monteses
en rocallas de calcio de los Alpes, Aster alpinas
(Fig. I) muestra su gran esplendor. Hay un magní­
fico contraste entre la parte central amarilla de la
inflorescencia y la corona violeta de flores periféri­
cas. Este contraste no sólo llama la atención del hom­
bre, sino también la de mariposas codiciosas de miel.
El mismo cuadro lo encontramos en los Andes. Tam­
bién aquí se observa el contraste de colores amarillo
y violeta, y la predilección por parle de las maripo­
sas para la polinización. Pero este "áster andino”
no es ningún Aster, pues no pertenece a la misma
tribu sistemática (Asteroideae), sino (pie es un “ta-
bacote” (Senecio jorrnosuni, Fig. 2). planta emparen­
tada con el Aster alpinas en lo que se refiere a la
forma, pero no en lo que respecta a la especie.

Precisamente al hablar del parentesco de los Se­
necios. demos un pequeño sallo imaginativo al /Vírica.
Aquí encontramos, en el Kilima-Ndjaro un prado cu­
bierto por figuras extrañas: gruesos troncos toscos
coronados por penachos de hojas de fieltro blanco
(Fig. 3). Ya oigo a mis lectores exclamar: “¡Pero si
esta ¡llanta la he visto en los Andes!”. Sin embargo
están equivocados, pues nuestros “frailejones ’ (pie
aparecen en las Figs. 4 y 5, en el páramo de Las Pie­
dras Blancas como grupos de monjes peregrinos cor­
pulentos, no son Senecios sino Espatelias. a pesar de
su semejanza externa que hace suponer un parentesco
que en realidad no existe. En tales casos de parecido.
debemos pensar en los alegres juegos de la Natura­
leza, en una de sus obras maestras: su arle de crear
diversas plantas. Ella tomó dos plantas primitivas to­
talmente distintas y a través de unos cuantos millones
de anos de selección, produjo dos descendientes muy
parecidos y que se encuentran adaptados a los mia­
mos ambientes de montañas tropicales. Su parecido
es tan grande, que uno mismo podría considerarlos
como si fuesen una misma planta, hasta (pie el inve?-
ligador minucioso de la Naturaleza, comprueba con
ayuda de su lupa y microscopio, que se trata de do-
seres completamente distintos.

Otro ejemplo. Más allá del límite del bosque, en
ia región donde los árboles parecen arbustos y
arbustos toman forma de plantas achaparradas ena­
nas debido a la acción de los vientos, encontramos
tanto en los Alpes como en los Andes, un arbusto con
suntuosas florescencias rojas. Un verdadero delirio
de rojo. Por cierto, que en los Alpes el nombre d<-
e»ta planta es “delirio alpestre” (Rhododendron hir-
sulurn. Fig. 6), mientras que en los Andes, por Ia'
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chispas rojas de sus flores, recibe el nombre de “chis-
peador” (Chaetolepis microphylla y C/i. alpestris,
Fig. 7). Ambas plantas no tienen ningún parentesco.
El "chispeador” es la chispa de vida de una familia
netamente tropical I Melastomataceae); en cambio, el
"delirio alpestre” es un miembro extraviado prove­
niente de la cordillera del Hiinalaya, donde existen
no sólo 3 especies de Ericaceae sino 300 especies,
por lo cual se supone que éste sea su centro de origen.

Pero también es posible observar que los miem­
bros de una misma familia desarrollen formas com­
pletamente distintas. Un ejemplo es la famosa planta
medicinal de los Alpes llamada “raíz del maestro”
(Peucedanum Ostruthium), que produce milagros en
la curación del asma, de la hidropesía y de la gripe.
La plañía posee anchas hojas muy divididas y como
inflorescencias, grandes umbelas blancas (Fig. 8). En
cambio, en los Andes encontramos una planta (Oltoa
oenianthoides. Fig. 9) constituida por articulaciones
verdes que parecen como columnitas superpuesta? y
que carece absolutamente de hojas. Debido a esta
ausencia de hojas, el tallo verde de la planta es el
que se encarga de aprovechar la energía solar, para
la producción de alimentos. Aunque sea difícil de
creer, ambas plantas de forma tan distinta pertenecen
a la misma familia, y su parentesco se reconoce fácil­
mente observando de cerca sus diminutas flores. Aun
no sabemos si la planta venezolana posee propiedades
medicinales, siendo ella quizás uno de los numero-o?
tesoros no descubiertos de la flora andina.

Sin embargo en la Naturaleza no hay reglas fija-,
pues también se observan casos de planta? muy em­
parentadas que han conservado su similitud en la-
diferentes cordilleras. Un buen ejemplo lo constituye
el “Edelweiss” de los Alpes, que podríamos traducir
como “Blanco noble”. Sus flores, como una delicada
filigrana de ¡data, son de una gran belleza, razón por
la cual fué escogida como símbolo de la llora alpina.

E?ta ¡llanta \Gruipháliiitii l.enniopodiuiii. Fig. 10) re­
presenta el triunfo de la vida -obre las fuerzas d.s-
truel ivas del ambiente helado de los picos. Un poco
má- pequeño, pero con mayor número de flore?, en­
contramos al "Edelweiss’ del Hiinalaya iGnaphalium
lavandulaceum, Fig. 11 i. Otra? especies parecidas de
Gnaphalium crecen en Siberia. Su ra frica. Norteamé­
rica y también en nuestro? Andes, con la diferencia
de que aquí no se caracterizan por el color blanco des­
lumbrante, sino por el dorado resplandeciente de sus
flores lónflpWinm lanuginosum. Fig. 12). Sus si­
tios preferidos son las hendiduras de las roca? en los
pico? más elevado?. El fieltro blanco de protección,
que no protege contra el frío pero sí contra la tre­
menda radiación solar de las altura?, e- igual en la?
tres especies. Asimismo en dicha? especie- la estruc­
tura de las. flores se asemeja harta en lo? mínimos
detalle-.

En esto consiste precisamente la maravillosa obra
creadora de la Naturaleza, pues ella logra -u finali­
dad, o sea, la conservación de la vida -obre la I ¡erra.
por medio de las manera? más di ver-a?. Tal como un
artista, aún más, como un jugador, ella juega cons­
tantemente lo? dados del destino. Si tales juego? re­
sultan un acierto o no. dependerá exclusivamente- del
ambiente, ambiente que inflexiblemente destruye todo
lo adverso, permitiendo la vida únicamente a lo con­
veniente. Pero lo más prodigio-o de la Naturaleza »•-
que el desenvolvimiento creativo no está determinad»»
únicamente por la conveniencia. ?ino también por la
belleza, libertad de la forma y libertad de lo? colore?.

No-otro?. los seres humano-, no nos queda más
que contemplar esta? maravilla-, cuidar y proteger
la Naturaleza ante nosotros mismo- y en e-pecial en
aquellas regiones en donde todavía -e no? i<\» a <<»n
toda ?u originalidad: en nuestra? montana?, ya ?ea en
lo? Alpe- o en lo? Andes...
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Los Caminos de la Sal

por Marco Aurelio Vita

ian en
>s que

.....uunae
.....„ —Tierras Bajas de

___ co. Riberas del Golfo de
podían obtener sal. si se toma
rj—•

La zona donde la precipitación acuosa es más
baja y la insolación más prolongada, se halla en la
costa septentrional. En este sector del litoral de cara
al Caribe son pocos los ríos de caudal importante que
pudieran disminuir la salinidad marina. Por consi­
guiente, la realidad geográfica favorece en un todo
la formación de salinas y a ello vienen a colaborar
unas aguas marítimas de alta salinidad y una tempe­
ratura media que se puede calcular en 27° y que
alcanza, en las primeras horas de la tarde, los 30°.
No es. pues, de extrañar que las salinas marítimas
abunden en toda nuestra costa septentrional. Por lo
que se refiere a las salinas de A raya, el caso es dife­
rente. Se trata de suelos ricos en sales, donde predo­
mina el cloruro de sodio en forma notable. Las es­
casas lluvias que caen en la península donde se en­
cuentran. no alcanzan a realizar un lavado de los
suelos (pie dé al traste con estas sales. Más bien con­
tribuyen a hacer remontar a la superficie las sales de
los suelos y facilitan la formación de lagunas —hoy
intervenidas por la técnica moderna— donde la diso­
lución salina alcanza un alto grado de concentración.

El rosario de salinas que se desarrolla desde la
Guajira hasta la Península de A raya era bien cono­
cido por los indígenas, como después lo fué por los
conquistadores y colonizadores. Algunas de nuestras
islas del Mar Caribe también tienen salinas de donde.
en remotos tiempos, se obtenía la sal.

En las tierras venezolanas aún no bautizadas con
el nombre que las aúna, los hombres, fuesen del grupo
cínico (pie fuesen, se movían de un lugar a otro o
bien establecían relaciones comerciales gracias a la
sal. 'l así tenemos que a pie, por los senderos <pi<*
se alargaban por las riberas de los ríos, o bien por
las sendas abruptas (pie serpenteaban por las laderas
le las montañas en busca del collado que ofrecían

.. ..«ves ue los escritos que nos han dejado ¡oscronistas y narradores del tiempo de la Conquista y
de la Colonia, es posible percatarse de la importancia
que alcanzó a tener la sal para los aborígenes de Ve­
nezuela. Dentro de esta literatura (pie tantos datos
ofrece a la historia y a la geografía, surge a veces,
de improviso, una frase que nos permite saber de
dónde y por qué sistema obtenían la sal los indíge­
nas. El dilatado litoral venezolano permitía a nume­
rosos pueblos indígenas ponerse en contacto directo
con el mar. En la actualidad, la mayor parte de
nuestra población reside también en la franja costa­
nera. de aquí que se pueda decir (pie nuestra econo­
mía es predominantemente de fachada.

Todos los pueblos prehispánicos que residían en
el litoral tenían (pie conocer la sal. Aun aquellos que
erigían sus caseríos en las riberas marítimas, donde
la precipitación es abundante —Tierras Bajas de
Guayana. Delta del Orinoco. Riberas del Golfo de
Paria, Barlovento— podían obtener sal. si se toma
en cuenta que la insolación allí es suficiente, en la
estación de sequía, para ocasionar la rápida evapo­
ración de las lagunetas de aguas marítimas (pie que­
dan en las ligeras depresiones de las playas al des­
cender la marea. Sin duda que. debido a la filtra­
ción, los residuos salinos son escasos, pero no tanto
que no alcancen a blanquear el suelo como para que
pudiesen haber sido aprovechados por los antiguos
pobladores de estas tierras. ¿Hasta (pié punto eran
aprovechadas estas sedimentaciones salinas por parle
de los aborígenes? Es difícil decirlo. Sólo podemos
decir que los actuales guaraúnos del Delta del Ori­
noco acuden aún hoy día y durante la estación de
sequía, a las riberas marítimas del delta para pescar
y recoger algo de sal. Es posible que sus antepasados
procedieran de la misma manera.
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tas serranías, avanzaba el indio xagua inclinado por
el peso de la sal (pie cargaba y que había adquirido
(lc los caquetíos de la- costas de Coro. Caminando
bacía el sur iba en busca de otros caquetíos que tenían

■Sl,s aldeas en la altiplanicie de Barquisimeto. No se
trataba de un caso esporádico de comercio o trueque,
•sino de un tráfico normal que ni las continuas luchas
¡B*e sostenían xaguas y caquetíos eran capaces de
• acer desaparecer.

Explica Federmann, en la narración de su viaje,
e,t un lenguaje que muchas veces constituye un exce­
lente retrato de su propia psicología y de la de los
pueblos con que se puso en contacto, cómo tomaron

*-‘l partido de enviarles uno de lo- indios Gaquetío-
Muc nos seguían desde Coro v algunos Naguas que
Habíamos traído de l¿i última aldea de esta nación.

Los último- viven en paz con la- tribu- Caqueiías cuyo
territorio pisábamos (el di- Barqu ¡símelo i y con ellos
tienen comercio de -al. . La paz de que se bahía.
tenía que ser la que reinaba en aquello- momento-.
ya (pie má- adelante el propio Federmann .-»• expresa
en l.i forma -¡guíente: "Aunque hacen comercio lio-
habitantes de Barqiii-imctoi de -al con varias aldea-
de lo- Nagua-, «pie tocan con .-u territorio, son sin
embargo enemigo- de este pueblo..

De ’o expresado -e deduce fácilmente que la
-al penetraba Venezuela adentro en calidad de mer­
cancía. seguramente como valor de trueque, inoce-
dente de la- vecindad»’- de ('.oro. ante- de la llegada
de lo- compii-tadorr-, dado que Federmann arome-
tió su aventura en L'>30. E-te comercio de la -al en­
tre el litoral cortan» \ la altiplanicie harqui-imetana
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es el más antiguo que nos ha sraB dable constatar do­
cumentalmente.

En plena Colonia y cuando las encomiendas ha­
bían lomado arraigo, subsistió el tráfico comercial
de la >al que >i bien lo hacían los mismos indios, no
lo realizaban en provecho propio, sino en el de los
encomenderos. En las declaraciones que presta Fray
Domingo de Barcena, en virtud de la pesquisa se­
creta efectuada a la Encomienda de Indios del Alfé­
rez Luis de Silva y Peña, asignada al Valle de Humo-
caro. dice el bueno del Padre: “-..y también -ave
que los dho-. yndios rruegan al dho. su encomendero
lo» embien a la ciudad de Coro por sal y a sido per-
-naciones los embia eavalleros en vestías suyas y con
su matalolaxe y con cartas para que de alia los abien
lo cual save es de mucha eombenienzia a los dhos.
yndios y que el yndio lasaro pidió muchas veces al
dho. encomendero quería yr a dha. ciudad <ie Coro
por sal..."

Al ya no ser para lo- indígenas la sal que se
traía de Coro, se vieron obligados a sustituirla por
el salitre, el cual aparece en algunos lugares de tie­
rra adentro, en las cercanías de Quíbor, entre Bar-
quisimelo y El Tocuyo precisamente y como es lógico,
en una zona de escasa precipitación acuosa. En el
título de una nueva Encomienda, dada a favor de
Fernando de 1.escaño, vecino de la ciudad de El To­
cuyo, el 15 de agosto de 1606, se dice: . .y anssi
mismo todos los yndios que tienen los salineros y
todos los Capitanes y capitanejos sugetos al principal
llamado Juo. obispo que es y assi esta sugetlos a su-
sesor en el dho. prinsipalesgo de quelquiera nas-ión
que -can aunque -e ayan mudado de su natural a
los dhos. assienlos de quíbor y salinas...*' Ya se
habla de estas sales en la Relación geográfica de A ae­
ra Segovia. escrita en 1579. en la cual se dice: “Y
en cuanto a los treinta capítulos de la Instrucción
dijeron que las hay en esta Ciudad I Nueva Segovia)
-e hace en ella una poquita de Sal (pie dicen de tie­
rra que no sirve para los Españoles porque amarga
un poco, solo es buena para hacer cecina (pie para
el proveimiento de los Españoles y su comer se trae
de la mar que es cuarenta legua- de este pueblo. . .’*

En la Descripción de la Ciudad del Trocuyo y de
todos los lugares de su término y jurisdicción, de fe­
cha 13 de diciembre de 1578. se explica con detalle
el procedimiento utilizado por los indígenas para be­
neficiar la "tierra salada". Veámoslo: “Ytem en

• pianto a los treynta Capítulos se declara que a cinco
leguas de esta ciudad hay un pedazo de tierra salada
que será como a ana legua de la qual los yndios
cojen y destilan en ollas y de la legia que sacan della
hinchan ollas y las quezcn tres días con sus noches
.-in apagar la candela debaxo (pie es de madera Kezia
y rrecogiendose el dicho tiempo (píaja un pan de
color de tierra con la cual lo- naturales se an susten­
tado de sal y lo- Españoles las comen a falta y sa­
lan con ella la carne que haze mejor cosina (pie con la
sal de mar. Y los natura le- que no pueden alcanzar
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esta sal queman enea y otras yemas y la ceniza dello
comen por sal y de treynta años a esta parle se pro-
been Estos pueblos de la tierra adentro de la sal
de la mar de los pueblos de Coro y Borburala que
estarán a cincuenta leguas poco mas o menos de to­
das las cosas de españa.. .**

Es curioso (pie el uso de la sal estuviese privado
a los piaches, tal cual se expresa en la Relación geo­
gráfica de la Ciudad de Trujillo. año 1579. en que
se precisa que "...no salían estos viejos (los pia­
ches) de los santuarios y es averiguado y cierto que
hablan con el demonio: y estos tales santeros no co­
men sal ni beben vino, que es el masalo que ellos
hacen..."

Con referencia a la sal que .-e producía y se pro­
duce en la.- costas marítima- del actual Estado Zulia.
vale la pena traer a colación el siguiente párrafo de
la Descripción de la Laguna de Maracaibo. redacta­
da por Rodrigo de Arguelles y Gaspar de Párraga
en el mismo año que la anterior; dice así: “Media
legua de Maracaibo están unas salinas donde se coge
mucha .-al: más adelante un cuarto de legua está
otra donde ansimesmo se saca muy gran cantidad de
sal: adelante tres leguas desla ciudad está una lagu­
na que se llama salina rica; se seca muchos veranos,
y el año que se seca, se saca gran suma de sal, por­
que queda grande altor de la sal y es gran trecho.
y cuatro leguas desta ciudad está otra salina (pie se
llama de los Saparas, donde se saca y se puede sa­
car gran suma de sal: hay otras satínelas. de (pie
se podrá coger sal: aprovéchase la sal en la ciudad
de Trujillo y Mérida: de sal de aquí, también los
indios deslos pueblos comarcanos a esta laguna se
sustentan de sal aquí, y desta sal se provee esta ciu­
dad a trueque de maíz y bizcocho y harinas que se
trae de Mérida y Trujillo".

En la misma Descripción se habla de la impor­
tancia (pie la sal revestía para los ciudadanos de la
antigua Maracaibo y señalaba las posibilidades de
abrir nuevos mercados a su comercio. Se expresaba
así: “Tienen los vecinos de esta ciudad por contrato
la sal. y esto es grande parle para sustentarse esta
ciudad, porque no hay otros hatos al presente, por
estar a la sazón tan pobres y gastados: podría haber
gran halo mandando S.M. navegar esta laguna é río
de Pamplona: los naturales ansimesmo usan el com
Irato de la sal, y desto se sustentan gran parle de la
provincia: de los naturales desla provincia no están
acostumbrados hasta agora á pagar tributo...** De
nuevo vemos cómo los naturales usaban, como cosa
(pie les era propia, de las salinas y (pie no pagaban
tributo alguno por osla explotación.

Es curioso que Gonzalo Pina l.udueña en su
Descripción de la Laguna de Maracaibo. del mismo
año que la de Arguelles y Párraga. reafirma que no
da ningún rendimiento económico la explotación de
la sal, en los siguientes términos: “Tiene esta laguna
muy grandes salinas, donde se coge mucha sal sin
que se haga beneficio en ellas: a la entrada de la
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El mapa que se reproduce y sobre el cual se han dibujado ¡os

caminos de la sal, tiene que ser de los alrederores de 16 ■

El dibujante tomó como base, o a la in t ersa, el

trazado por Guiljelmus Blaeuw. también de Amsterdam. que

tiene la fecha que se ha señalado. Ambos mapas tan sólo se

diferencian por los detalles puramente ornamentales.



Prov

O Siihnds

Tierras saladas
— Gamúios prehispauicos de la sal

— CamiiiM de la sal en los siílcuxYi,xvn



laguna. ocho leguas de la boca, está un pueblo de
españoles, que se dice la nueva Zamora, donde hay
mucho ganado de vacas, y tienen indios que bogan
en canoas y se aprovechan de las salinas”.

La descripción de .Arguelle» y Párraga revela
de manera bien clara la importancia que tenía Ja sal
como valor de trueque y los caminos (pie recorría y
aun aquéllos que podía recorrer. En la Relación geo­
gráfica de la ciudad de, Trujillo se dice que los ha­
bitantes del lugar se ‘‘proveen de sal de las ciudades
de Coro y Qamora (Maracaibo)”.

Las tierras centrales norteñas del país obtenían
la sal en sus propias costas. La excelente ubicación
de las salinas de Borbnrala permitía que se utilizara
su producto en el Valle de Aragua, dado (pie el abra
de Las Trincheras favorecía el tránsito entre el li­
toral y el valle que rodea el Lago de Valencia. En
el acta de loma de posesión por parte de Juan de Vi­
llegas de la Laguna de Tacarigua (Lago de Valen­
cia) y del puerto de Borbnrala, suceso que tuvo lu­
gar el 24 de diciembre de 1547, se dice: “. .. Yndios
den lugar a que mexor se busquen y que ahora en
ne. de su magd. (pieria tomar como dixo (pie tomaba
e lomo aprehendía y aprehendió la posesión del dho.
puerto y salinas de Borbnrala y en señal de posesión
se paseo y. ..” Se deduce fácilmente de este docu­
mento no tan sólo la existencia de las salinas, sino
que estas estaban ocupadas por los indígenas y (pie
fueron desposeídos de las mismas.

Los indígenas que habitaban el litoral de lo que
hoy es el Distrito Federal y aún aquellos que mora­
ban en el Valle de Caracas y en las tierras altas de
Los Jeques y zonas próximas, tenían que abastecerse
, la sal traída por el mar, de las salinas que exis-

han por aquel entonces en el litoral barloventean y
e" la Isla La Tortuga. Permite aceptar esta hipótesis
el razonado documento de la Relación geográfica r
descripción de la Provincia de Caracas y Gobernación
de / enezuela. redactada en 1578, donde se comenta:

• -.En los términos de la provincia de Caracas a
jna» de quince leguas de nuestra señora de carava*
'leda a la parte del oriente del cabo codera ay una
pequeña salina cerca de la mar que se trac (a Cara-
fas) poca sal y ésta no es cierta lodo el año en Bor-
nirata (pie está como veynle y dos leguas desta ciu­

dad a la parte de poniente ay dos salinas la una
grande de que mucho tiempo ase solía aprovecha!
esta provincia y se provee también esta tierra de sal
‘n- la salina de araya (pie está en tierra firme la eos*
ja arriba hazia oriente cerca de cu maná frontero de

¡sla cubagua y de una isla (pie está norte sur con
e cabo de la codera quiiize o veynle leguas tu a
n,ar (pie se dizc la isla de la tortuga también se trae

nnicha sal y muy buena...” iv
Recordemos que Caracas fué fundada en lw‘»

por consiguiente dicha descripción fué redactada >o o
once años después de su fundación, por lo eua e»
fácil presumir que los pobladores aprovecharon en
beneficio propio el comercio de la sal que d( bhh 

tiempo antes venían realizando los indígenas de
Borbura’a, Araya. La Tortuga y del litoral barloven- 
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sal Fl "'T C?,a'-as bi™ “bastecida de
lino^deLí^"0'^™^ 1589 Cl o <api.a.

«II esta ciudad de ’ I g‘‘"’ "ese1s!(.la<i <!“«
av -iJ.-un-i ' Se aPre8°“e publicamente si
H- , 'íe, .<|llCra «bl’gar “ dar >al.

I°‘ ' ' i'ra y se le rreyibirií y se concertará con cl
de nuevo’ ‘ ° °,,lgar”-.E" el siguiente año, se mandó
<le nmvo a pregonar el suministro de la sal. Podrí,
explicarse esta carencia de sal con la advertencia que
-• liare el _3 de septiembre de 1595 a un tal Phelipe
lerez de la Guaira “u oltra cualquiera persona que
comprare sal en dicho puerto se le Home la mittad
por el ttantto para eslía ciudad (Caracas) y >e le
p<iga en la moneda o cosas en (pie lo comprare”.

La misma Relación geográfica y descripción de la
l rovmcia de Caracas y Gobernación de Venezuela
nos dice de manera explícita cómo practicaban los
indígenas el comercio de la sal. Veamos: “...y ios
que están hechos al trabaxo son para mucho no tienen
ni tuvieron genero de granjeria ni contracción sino es
para la sal y pescado que los de la tierra adentro
son cosas de comer van a la mar a comprarla y trocar
la sal y pescado por lo (pie llevan la lengua de toda
esta provincia y nación cuyos nombres arriba van de­
clarados en el primer capítulo es toda una y en
general caraca difieren en parte algunas naciones de
otras en alguna cosa como Castilla y montañas Gali­
cia y portugal y al fin se entienden..

Los “nombres arriba van declarados” son anun­
ciados de la siguiente manera: . .y aunque en esta
provincia ay otras naciones yndios demas cantidad
<pie los Caracas como son loromaymas, arnacostcques.
guayqueries, quiriquires, mercyolos, marijes, tarantas.
<ruarcnasija. garagalos, esmerogolos, baquiracotos... .

La costa oriental, en donde se hallan las ricas
minas de sal de Araya. constituyeron desde el pri-
mcr momento una promesa para transformarse pron­
tamente en una bella realidad.

En la Relación que hizo Lope de las Varillas de
la conquista y población de Nueva Córdoba, como
varias de las anteriores escrita en 1579, se dice tex­
tualmente: "Trajo este dicho capitán consigo desta
entrada (Golfo de Cariaco) dos indios principales.
muy viejos, con sus mujeres y hijos que es ]a mayor
señal de paz que pueden dar, los cuales dijeron babe­
en su tierra é comarca en la falda de la sierra muchas
poblaciones que había muchos indios que vivían junto
!: „n i.... a grande y que estos teman mucho cara-
Cllries y águilas, y que venían a su tierra deste a
turnar -al. v por ella daban nidias esclavas, las cuales
tr 'ím de un río donde los moradores eran Caribe,
' ,|"Í'’!I 'luirSde la^’Xas de Ara;'".’donde

........... ..........
1(,|,eíi salinas de Araya fueron descubierta- por
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Pedro Alonso Niño y Cristóbal Guerra, en 11-99. He­
lara este descubrimiento José de Oviedo y Baños, en
-u Historia de la Conquista y Población de la Pro-
rinda de Venezuela en estos términos: “...acorda­
ron volver (Pedro Alonso Niño y Cristóbal Guerra)
la costa arriba, por el mismo camino que habían
hecho, hasta dar fondo en A raya, donde dejaron des­
cubierta aquella célebre salina, (pie tan apetecida ha
-ido por las naciones del Norte, y en cuya defensa
ha consumido tantos tesoros nuestra España: y lo­
mando la derrota para Europa...". Estas “naciones
del Norte" eran, en primer lugar. Holanda y en se­
gundo lagar Inglaterra. Los holandeses ocuparon, en
forma más o menos continuada, a partir de 1510. du­
rante cincuenta años las salina.- de Araya y no fueron 

bre de -alinas de Pírilu. En 1690 el Padre Fr. Matías
Huiz Blanco, en su Conversión en Pírilu. ,-e refiere a
ellas diciendo: “Las playas de Pírilu son muy bue­
nas v apacibles; hay en ellas algunas salinas de que,
sin beneficio, se saca lodo el año la sal muy blanca y
de mejor calidad que la de Araya. (pie es muy
fuerte...”. Se ha de creer que de estas salinas se
proveyeran los indígena- de la Depresión de Uñare.
antes de la llegada de los españoles. La ubicación de
las mismas y la facilidad de trasladar la sal tierra
adentro, incluso por el propio Río Uñare, constituían
factores favorables que no podían pasar desaperci­
bidos de los naturales.

La explotación de la sal y su intervención fiscal
y administrativa fue, en todo momento, motivo de 

Transportadores de sal en la Salina de Cumaragua. en la Península de Paraguaná. Estado Falcan.

sacados del lugar sino después de un ataque llevado
a cabo por una flota de guerra venida expresamente
de España. Para evitar nuevas incursiones se proce­
dió a construir un castillo que, como muy bien dice
Oviedo y Baños, consumió “tantos tesoros". Basta
decir (pie para mantener la guarnición se recibía
anualmente 40.000 pesos de México, según lo ex­
presa en su informe el Coronel Manuel Centurión.
Las obra- de la fortaleza se iniciaron en 1622 y tres
años después se montaba en ella la artillería, (pie-
dando en condiciones de prestar servicio.

En 1610 intentan nuevamente los holandeses ins­
talarse en tierra firme, lomando como base de sus
operaciones la Lski de Curasao. En esta ocasión tra­
tan de apoderarse de las salinas cercana- a la desem­
bocadura del Río Uñare llegando, incluso, a trans­
portar una fortaleza prefabricada que instalan en el
lugar. El catalán Juan Orpí, el fundador de Barce­
lona y conocido por Juan de l. rpín, los ataca y de­
rrota apoderándose de la fortaleza.

El castillo de Araya fué destruido en 1761 por
orden de la metrópoli, por considerarse (pie ya no
era de utilidad y, seguramente, para evitar el man­
tener a gran costo su guarnición.

A las salinas cercanas a la desembocadura del
Uñare se las conoció durante la Colonia con el norn- 

alención tanto por parte del gobierno de la Metrópoli
como por la República. Limitándonos a los primeros
tiempos de la intervención en las tierras venezolana-
por parle de los conquistadores y colonizadores, es
interesante citar las Leyes de los Reinos de las indias.
En el Libro VIH, Título XX1I1 de dicha recopila­
ción legal se lee la siguiente disposición:

“Ley xiij. Que haya estanco de la Sal adonde
pudiere ser de provecho, y sin grave daño de los
Indios.

I). Felipe III en Madrid á 31 de Diciembre de
1609. D. Felipe IV en Madrid á 28 de Marzo de
1623. D. Cárlos II y la Reina Gobernadora.

Habiéndose mandado poner Estanco en todas las
Salinas de ludías, porque tocan, y pertenecen á nues­
tra Regalía, se reconoció, que resultaba daño, y per-
juii'io á los Indios, y por otras razones de nuestro
Real servicio se suspendió esta resolución, y dexó
libio el uso de la Sal, como ánles estaba. Y porque
después pareció, que había Salinas, en (pie sin per­
juicio de los Indios, y dificultad en su administra­
ción se podía proseguir, y guardar el dicho Estanco
pm la utilidad, y aumento lícito, (pie de él resultaría
a nue-lja Real hacienda, y se puso en las (pie fueron
a proposito para ello: mandamos (pie en esta.-, v en
»<‘d.i- las (pie pareciere á los Vireyes, y Presidentes

7o 
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Ruinas del Castillo de Araya, el antiguo guardián de la Salina, rolado por los mismos españoles.

que pueden ser de utilidad. y no resultaren graves
inconvenientes á los Indios, »e ponga, y que guarde el
dicho Estanco, y que en lo demas no se haga no-
vedad”.

Puede observarse que en la ley que se ha trans­
crito. se reconoce el derecho a lo- indígenas a seguir
explotando las salinas, lo cual sirve para confirmar
<pie dicha explotación era un hecho, realizada, a lo
menos en diferentes lugares, por parle de los natu­
rales del país, que es lo que ocurría en las tierras
venezolanas de aquel entonces.

No lodos los caminos de la sal eran de las playa-
a tierra adentro. Por las aguas marítimas se busca­
ban los infinitos caminos del mar para llevar nues­
tra sal a otras tierras. Un comercio normal era el que 

ques con trescientos indio-; metiéronse en ocho dia-
en los lre< navios mas de cuatro mil hanega- de sal
y más de dos mil arrobas de pecado fresco. lo mal
en este tiempo con mucha facilidad s.e pescó, sin lo
que fresco comían más de trescientos cincuenta per­
donas (pie á la carga de los dichos navios asistían.
Vinieron el Gobernador con -us capitanes á ver la
grandeza y abundancia de c.-la hacienda; lornó-e po-
-e-ión didla en nombre de la ciudad de Nueva Cór­
doba . .

Referente a la explotación de las salinas de la
Isla La Lorluga, explotación tan apetecida por los
ingle.-e-, vemos (pie en la Instrucción librada por el
Capitán General de Venezuela el 20 de julio de 1771
a ío- marino- en corso, -c les notifica (pie “Lo.- in-

se efectuaba entre Margarita y Cumanáy el antiguo
puerto de Caravalleda. Se escribía en 1578 (Ae ación
geográfica y descripción de la Provincia de Caracas
y Gobernación de Venezuela) que “el trato que ay
aqui (Caracas) y en caravalleda es con la is a mar-
garita v pesquería (le perlas en venderla» y <'•" 1
maíz carne tocinos sevo miel cocuiza que es e maguey
y para esto van y vienen de hordinano barco» y
canoas de la isla margarita y rumana a lleva. lo
dicho v traen sal de araya. - Ocho anos antes ya
se decía en la Relación de las prormcias y naaon.
de los indios llamados aruacos que 1.a pin .
. . p ipril -m agua Item unaAraya es tierra muy seca y < -t> ■» <-
salina grande y gran pesquen.,. ¡
Santo Domingo". No es de extrañar este eo ere o <<
sal con la Isla de Santo Domingo eua do, u. Ja

"Relación que hizo Lope de la ‘ j-fjq
quista y población de Nueva ] |
expone que "Al cabo de alguno- ba- d I.

ción de Córdoba) lo- ,d v
y licencia para irse; '' (lc ['<, cual fueron
pe-eado cu la- salina- de , sanl„ Domingo
contentos, por la ganaría que dell
se les seguía”. . . .. . 3 sll|¡nas y pe.--

"Envió el Gobernador a > v cuatro cari-
quería un capitán con doce >o < • 

los yndí

E-la explotación de la- -.dina- de la Isla La Im­
tuga tenia antiguo.- antecedentes, los cu.de- ->■ < n-
cuentran cu la Relación de las minas de oro y oíros

escrito por Nicolás de Pelosa. I'-"-’;
General de la Provincia de Venezuela, - - ■ ■

t593. W- de Peñalom¿

-aliña- rJmne legua- del puerto
.lilla7e„ una Y-la que - llama lajortuga de uond.

tuaneru qm-

ciudad (!<■ -.mtiago muy aba-lr- .ua
t i,..; i.. < m S.'ba-tian v atlon-v-

gle.->es tienen penni.-o de hacer la sal en la lorluga.
pero de ninguna manera levantar barraca* en

siempre e-lá >a
v della lleva <
;„l.in poblada- la- nmias • ohre )a ,„.r„

Mucho ma- ‘ ., i( rlrtas que
Milo henio- intentado t ar una • ¿rmo-lrar
-eguía <-te P.-l"'1" de !’' ’ " 1,0- de la- -a-
que ios aborigene-. ]>'opi< . los penin-
iU.-.l.'-M>1”>^''X Vs31omtribuvóa rel.n
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Cracking — Refinería Cardón.

El petróleo se conoce desde tiempos remotos, pero
es en el presente siglo cuando su uso como elemento
de progreso ha venido a tomar proporciones gigan­
tescas, ya (pie se ha convertido en la principal fuente
de energía para el desarrollo de la era mecanizada
que atravesamos.

La industria petrolera ha tenido su mayor desa­
rrollo en Estados Unidos, país que, en números re­
dondos. hoy consume el 60'' < del petróleo utilizado
en el mundo, tiene el 50% de la producción mun­
dial y dispone del 25', de las reservas probadas
mundiales.

Faltan apenas 6 años para cumplirse el primer
centenario de esa industria. Para ser preciso, el día
29 de agosto de 1859 entró en producción el primer
pozo de petróleo perforado en Pennsylvania por el
Coronel Drake. Antes de este acontecimiento, la ener­
gía usada en Estados Unidos provenía en un 94%
del esfuerzo físico del hombre y del trabajo animal.
y apenas un 6% del uso de máquinas. Para la época
presente hi energía consumida en Estados Unidos
ofrece una distribución diametralmente opuesta a la
existente hace 100 años, y ello se debe principal­
mente al uso del petróleo y del gas natural, como se
indica a continuación:

El EXTES DE ENERGIA EN ESTADOS ¡ NIDOS
DURANTE 1952

Petróleo .......... ................................. 39.4%
Gas Natural ........................................ 22,5',
Carbón ................................................. 34,0',
Plantas Hidroeléctricas..................... 4,1%

100.0',

A Igun os A spee tos

de la Economía

del Petróleo

en Venezuela

por J 0 S. E .1/ / R T O R A N O II A T T l S T I

En la actualidad se está produciendo petróleo en
unos 50 países distribuidos en los cinco continentes a
la medida de las facilidades ofrecidas por las condicio­
nes geológico-geográficas y por el clima político-eco­
nómico de la» naciones donde existen tales condiciones.

Los principales países productores de petróleo se
agrupan en cuatro unidades geográficas, a saber: la
América del Norte (Estados Unidos, Canadá y Mé­
xico), el Caribe (Venezuela. Colombia y Trinidad).
el Medio Oriente (países del Golfo Pérsico) y la
Unión Soviética. Los demás países, con menor pro­
ducción. forman también cuatro unidades geográfi­
cas. así: la América del Sur (con exclusión de los
países del Caribe), el Lejano Oriente, Europa (ex­
cluida Rusia) y el Africa.

En el primer semestre de 1953 el promedio dia­
rio de la producción de petróleo en el mundo ha sido
aproximadamente de 12.923.000 barriles, esto es, un
aumento de 4,8', en comparación con el promedio
de 1952, el cual a su vez fue mayor que el de
1951 en 5,3', . Dichos porcentajes indican un des­
censo »¡ se comparan con los correspondientes a 1951
y 1950, que fueron respectivamente de 13.1 '< y
11.3%. Este descenso en el ritmo de aumento de la
producción petrolera mundial, se debe en general a
que en los últimos años ha ido disminuyendo el efecto
expansionóla de las actividades industriales de toda
clase, que surgió al terminarse la segunda guerra
mundial. I ambién han intervenido otras causas (pie
han actuado de manera especial en cada una de las
reg ion e» p rod u c t o ras.

En Estados Unidos, primer país petrolero del
mundo, el promedio de producción en 1952 fue de
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cinestre

6.232.000 barriles diario» y en el primer semestre
de ! 953 de 6.183.000. La producción petrolera de
dicho pat». y por reflejo la del mundo, ha variado
notablemente de un semestre a otro. En efecto el con-
sumo más alto ocurre durante la estación fría, por
e Uso de combustibles para la calefacción, lo que
obliga a la producción de petróleo crudo a expán­
dele un poco antes, y de allí que ésta se eleve más
rápidamente en la segunda mitad del año que en la
primera. Estas diferencias se han acentuado especial­
mente durante los tres últimos semestres, debido a que
su producción fue desfavorablemente afectada por la
huelga de los trabajadores siderúrgicos en junio y
julio del mismo año. En consecuencia, la producción
petrolera aumentó considerablemente en los meses
restantes siguientes de 1952, como preparación para
la demanda del invierno. Pero como éste resultó muy
benigno, hubo que rebajar la producción de crudo en
los primeros meses de 1953. Ño obstante el alto nivel
de la producción petrolera en Estados Unidos, es de
observar que desde el final de la última guerra mun­
dial. ha venido disminuyendo su preponderancia en
la producción mundial. Esto puede comprobarse al
considerar que desde 1945 la producción de Estado»
Unidos ha aumentado en 38%, pero su participación
en la producción mundial ha variado de 66' í a 50' í.
Este cambio ha dado por resultado que ese país se
haya convertido en un importador neto de petróleo.
y que otros países hayan desarrollado enormemente
su producción petrolera para satisfacer la creciente
demanda mundial.

En los otros dos países petroleros de la América
<iel Norte, México ha mantenido más o menos estable
su producción en los últimos tiempos. 211.000 barri­
les diario en 1951 y 1952 y 215.000 en los primeros
seis meses de 1953, debido a la baja de su» expor­
taciones a Estados Unidos. En Canadá ha variado la
producción de 167.000 barriles diarios en 1952 a
185.000 barriles diario» en el primer semestre de
1953. Desde noviembre a abril la producción fue
rebajada en Alberto, debido al menor transporte por
el oleoducto interprovincial a causa de la congelación
de los Grandes Lagos, obstáculo que será salvado a
fines del presente año con la prolongación de dic to
oleoducto desde Superior a Sarnia. Por otra parte.
también quedará terminado el nuevo oleoducto, a tra­
vés ríe las montañas, hasta Vancouver, por lo que se
espera que la producción de Canadá »e etn 13 ,1
unos 300.000 barriles diario» en el segundo sem > <
de 1953. v basta 350.000 barriles diarios en 1/1.

En el área del Caribe. Venezuela 1.a duplo-ado »u
producción desde que termino la ultima ?u‘ ‘
dial v en año» recientes ha mantenido »n pai I •

i í • i. i t 3* en la producción mundial, i on
de algo mas de 14,.> , « n la | ] 804.000 ba-
1.705.000 barriles diarios en IX» . • .........
rriles diario» en 1952. H.-rante .d p. m .
de 1953 ha bajado la prorluccion v > /
un promedio de 1.712.000 barrdc» d_an - 1^
rresponde a una participación de i->- ■

drnción mundial. Este descenso »e debe al hecho de
»ei Venezuela un país principalmente productor de
petróleos pesados y medianos, cuya demanda ha di­
minuido en los primeros meses de 1953 a causa del
invierno suave que se presentó en Estado» l nido», v
dejo acumuladas grande» existencia» de petróleo com-
hiísliblc en los depósitos. Má» adelante pre-cnta remos
un análisis de la situación de Venezuela cu el mer­
cado mundial del petróleo.

El Medio Oriente es el área donde con mavrn* im­
pulso se ha dejado sentir la expansión de la produc­
ción petrolera que se inició en la posl-gucrra. En
1952. con un promedio de 2.076.000 barriles diarios,
llegó casi a cuadruplicar su producción de 1915. En
el primer semestre de 1953 el promedio de produc­
ción ha sido de 2.366.000 barriles diarios, o sea,
18,3% de la producción mundial. Después de la na­
cionalización de la industria petrolera en el Irán, lo»
países petroleros de mayor importancia del Medio
Oriente son: Kuwait, que entró en producción en
1916. y durante el primer semestre de 1953 tuvo un
promedio de 810.000 barriles diarios, con lo cual se
coloca en cuarto lugar en el mundo, después de Es­
tados Unidos, Venezuela y la Unión Soviética: Arabia
Saudita, que casi iguala a Kuwait con una produc­
ción de 813.000 barriles diarios en el primer semes­
tre de 1953. c Irak, cuyo nivel de producción se ha
elevado para el mismo período a 5,>5.000 barriles
diarios, después de terminarse el año pasado el oleo­
ducto de 890 Kms. y de 75 cm». de diámetro desde
el campo de Kirkuk hasta Banias. en la costa Siria.
Es de esperarse que aumente aún más la producción
del Irak, al terminarse el segundo oleoducto de 120
Kms. y de 60 cms. ha-ta Fao, en el Golfo Pér-ico.
También producen petróleo en el Medio Oriente, la
península de Katar, que se inició en 195(1I y el primer
semestre de 1953 llegó a producir 83 000 hundes
diarios. así como también la isla de b-dne'n. que
mantiene una producción estabilizada de 30.000 tu­

rriles diarios.Se cree .....  la producción de la Union Soviética
continúa en tercer luga, en el mundo con un> prome-
din de 1.010.000 barriles diario» en el priuu i »ciu
¿re de 1953 <> «ea. 7.8'i de la produemon mundtal.

En |as restantes áreas petrolera- del mundo, re-
hliv miente de menor cuantía, durante el primer se­
mestre 1953 ha subido la producción del Lej-um

o*.. . ......prodúcelo" mund, IP ■ ■

clón mundial). En > o ¡odo fll,-. de
Caribe, la prodm-mi ■ de la producción miin-

<lKI ’ a • <0 I’ de la producción mundial. No

...
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Para completar el análisis que se lia presentado
sobre producción en las regiones petroleras del mun­
do. falla decir que éstas habían producido desde que
comenzó su explotación hasta el 31 de diciembre de
1952 la cantidad total de 71.403 millones de barri­
les. de los cuales corresponden: (Fig. 1) 65', a la
América del Norte (principalmente Estados Unidos);
10.6', a los países del Caribe (principalmente Vene­
zuela): 9.7', a la Unión Soviética: 7.3',’ al Medio
Oriente: 3.1% al Lejano Oriente; 2,6% a Europa
(excluida Rusia): 1.4% a la América del Sur (con
excepción del Caribe), y 0,3% al Africa. También
hay que agregar que las reservas ya probadas con que
cuentan dichas regiones para futura producción se
habían estimado a fines de 1952 en I 14.516 millones
de barriles distribuidos así: 53,7% en el Medio
Oriente: 28%- en la América del Norte (principal­
mente Estados Unidos; 8,9% en el Caribe (princi­
palmente Venezuela); 5,7% en la Unión Soviética;
1,9% en el Lejano Oriente; 1% en Europa (fuera
de Rusia); 0,6$,' en la .América del Sur (excluido
el Caribe), y 0,2% en Africa. Estas son las resenas
probadas más altas que registra la historia de la in­
dustria y se refieren a yacimientos desarrollados y
explotables bajo la técnica actual y en. las condiciones
económicas que rigen hoy día. Dichas reservas po­
drían tener un mayor valor en número de barriles si
mejorasen la técnica actual o las presentes condicio­
nes económicas. También podrían ser aumentadas, v
lo serán, al descubrirse nuevos yacimientos petrolí­
feros por la intensificación del esfuerzo exploratorio
en varias parles del mundo. Además existe en varios
países una reserva potencial inmensa de hidrocar­
buros líquidos, que provendría de la explotación de
ios yacimientos de lutilas petrolíferas y de carbón.
al requerirlo las condiciones económicas del momento.
Todas estas consideraciones hacen presagiar años de
producción abundante de petróleo en el mundo, si la
economía internacional sigue funcionando en forma
normal.

OFERTA DEMANDA EN EL MERCADO MUNDIAL
DEL PETROLEO

Cuando se comparan la producción y consumo de
petróleo en las unidades geográficas anteriormente
indicadas, se observan diferencias relativamente me­
nores en Estados Unidos y la Unión Soviética (pie en
las unidades geográficas petroleras restantes. Tales
diferencias, sumadas a la demanda de los países no
productores de petróleo, dan impulso a un fuerte co­
mercio internacional de este artículo.

Hasta 1949 fue el Caribe la unidad geográfica
cuya producción petrolera acusaba el mayor exce­
dente exportable. Desde entonces el Medio Oriente ha
pasado a ser la unidad geográfica donde existe una
mayor diferencia entre la oferta y la demanda in­
terna. Según cifras publicadas el 15 de agosto último
por la revista “World Oil", los excesos de oferta sobre
demanda, internas, que había en el Medio Oriente y
el Caribe durante el año de 1952 eran respectiva­
mente de 1.837.700 y 1.701.900 barriles diarios, o
sea un total de 3.539.600 barriles diarios. Los exce­
sos de demanda sobre oferta en los mercados internos
de otras unidades geográficas acusaron un total de
3.269.800 barriles diarios durante el mismo año. así:
Europa. >in la Unión Soviética. 1.520.300 barriles
diarios: América del Norte. 679.500 barriles diarios:
América del Sur, menos el Caribe, 412.900 barriles
diarios: Lejano Oriente. 370.800 barriles diarios:
Africa. 286.300 barriles diarios.

La Lnión Soviética tiene más o menos balanceada
la producción con el consumo, pero desde el año pa­
sado se ha observado un ligero exceso de su produc­
ción sobre su consumo, 21.500 barriles diarios, y han
circulado noticias sobre ofrecimiento de petróleo ruso
a Argentina y Japón, así como sobre pequeñas ventas
.i países de Europa en los últimos meses.

Las cifras expresadas indican que la oferta mun­
dial de petróleo ha excedido la demanda en 291.300
barriles diarios durante el último año, y hay indicios
de tpie dicho exceso es aún mayor en 1953 que en
1952. Lo más alarmante es que este exceso se ha
desarrollado después de haberse cerrado la produc­
ción del Irán, estimada en 600.000 barriles diario.-.
v cuando en los otros países del Medio Oriente puede
aumentarse la producción potencial con un esfuerzo
mínimo. Por otra parte, Estados Unidos tiene cerrada
cierta producción en reserva para casos de emergen­
cia y Venezuela tiene actualmente cerrados entre
250.000 y 300.000 barriles diarios de petróleo pe­
sado, los cuales pudieran producirse en caso de que
la demanda de este tipo de petróleo para los meses
de invierno así lo exigiere. En el Canadá, al aumen­
tarse las facilidades de transporte, puede también
aumentarse la producción.

A pesar de (pie la demanda se ha quedado reza­
gada en comparación con la oferta, aquélla sigue en
expansión continua, y al reflejarse en un aumento
aproximado de 5% en ¡a producción del primer se­
mestre de este año, con respecto a la del mismo pe-
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rhKlo del uño pasado, mantiene el ritmo de pro-re.»
a largo termino de que viene gozando I.. induslriu
petrolera mundial.

£/. PETROLEO FEXF.XOI.AXO E\ El. MERCADO
MUNDIAL

El aumento eada vez mayor de la producción en
otra, partes del mundo, particularmente en el Medio
Oriente durante la postguerra, ha ido limitando lo.
mercados del petróleo venezolano, Poco antes de la
última guerra. Venezuela exportaba petróleo para
casi lodo.- los centros consumidores del mundo en una
cantidad global de 500.000 barriles diarios. Para la
misma época el Medio Oriente exportaba 250.000
barriles diarios. El año pasado, mientras las expor­
taciones totales de Venezuela eran cerca de 1.500.000
barriles diarios, los países del Medio Oriente expor­
taban 1.825.000 barriles diarios.

Venezuela continúa ocupando en el mundo petro­
lero el primer puesto como país exportador y el se­
gundo entre los productores. Pero ha producido en
este ano 4% menos que en 1952, cuando en otras
partes del orbe se han alcanzado cifras cumbres de
producción. Una situación parecida ocurrió en 1919
y en ambos casos los descensos se debieron a carac­
terísticas propias de los petróleos venezolanos.

Menos de la mitad de la producción venezolana se
compone de petróleos crudos livianos, los cuales son
comparables generalmente en gravedad con el prome­
dio de los petróleos crudos livianos producidos en
otros países. Tales crudos se caracterizan por un con­
tenido de productos livianos valiosos mayor (pie el de
los crudos medianos, y éstos a la vez por un contenido
de tales productos mayor que el de los crudos pesa­
dos, los cuales sirven principalmente para la manu­
factura de aceite combustible, que es el derivado del
petróleo de menor valor.

Para los refinadores establecidos en lo> mercados
de consumo resulta por regla general menos econó­
mico comprar petróleos pesados cuando pueden con­
seguir petróleos livianos con un alto rendimiento de
productos valiosos e importar además aceite combu--
tible. Por lo tanto, la demanda de petróleos venezo­
lanos destinados a la exportación fuera del Caribe es
principalmcnte de crudos liviano- y sólo en ca-o.- <
peciales. como el del mercado del asfalto, hay una
demanda relativamente pequeña de crudos medianos
y pesados. Esta menor demanda de crudo- pe-ado-
venczolanos como tales para la manufaduia < ' pi°
duelos primarios en los países consumidores se acen­
túa aún más por la abundancia en el << <*» ll',‘
de crudos livianos con gravedade? de ■ a • •
los cuales dan ñor destilación simple etica <<
de producios livianos. .Mientras qne en Estados l nidos se producen b

gunos petróleos muy livianos y una peqmtu >
de crudos muy pesados (California . an .! ■
de .lis crudos son livianos con una gravedad nuil a
de 35" API. Estos crudos g.-neralmimte jolina

dueir. bajo tratamiento intensivo, un .W

} alrededor de 80', de productos liviano- de toda
clase. Se ha aplicado semejante tratamiento intensivo
a fin de obtener el máximo de producto.- livianos de
un valor relativamente elevado. Igual tratamiento
también se aplica en Estados Unidos a lo- crudos li­
vianos importado-, y de este modo sus refinerías pue­
den satisfacer la demanda de producto- liviano- en el
país, pero dejan de satisfacer una parte de la de­
manda de aceite combustible. El problema de com­
pletar el abastecimiento de aceite combustible se ha
resuelto por la importación directa do este producto
principalmente desde las refinería- de la Zona del
Caribe. que utilizan petróleo crudo venezolano, esti­
mulada dicha importación por una tarifa relativa­
mente baja para el aceite combustible y muy alta para
productos livianos.

Además de su participación en el abastecimiento
del increado de aceite combustible ante- indicado, las
refinería- del (.aribe han podido desarrollar una sa­
lida impórtame para el aceite combustible obtenido
de los crudos pesados venezolanos, especialmente en
la provisión de buques en todo el mundo.

El aceite combustible, que como hemos dicho, e-
cl derivado de menor valor obtenido cu la destilación
del petróleo, forma el grueso de las exportaciones de
productos de las refinería- del Caribe. Estas han
desarrollado tal comercio extensivo de e-r producto,
en vísta de la calidad pesada de los petróleo- tra­
tados, de cuyos tipos la Shell tiene en el Estado Zulia
las mayores reservas descubiertas y desarrollada- en
Venezuela, en condiciones que desafortunadamente
destacan hoy a la Compañía Shell de Venezuela no
sólo como la empresa de mayor producción de petró­
leo pesado del país sino también del mundo. Du­
rante lo- últimos años el volumen de petróleo pesado
con gravedad menor de 20° API. de la Shell, ha fluc­
tuado anualmente cutre 46', y 6-1% de su petróleo
totalmente disponible en el país para los ano- respec­
tivos. mientras (pie los porcentajes correspondientes
a las otra.- compañías que operan en Venezuela, han
variado entre 8'< y 16%.

En E-tados Unidos tiene su mayor meo ado <1 pe­
tróleo venezolano: pero allí tiene a la fuerza que
competir con otro- crudos provenientes de lo- cuín-
pos domésticos y de otro- países. Entre lo- últimos
cabe señalar lo- petróleo, producidos a un costo rela­
tivamente bajo en los campos distantes del Medio

Oriente.La.- importaciones de productos de petróleo en
E-tado- l nidos. procedente- de Venezuela en 1952.
llegaron a 280.000 barrile- diario-, y ésto- fueron
principalmente rHmbu-libie re-idual. puesto que los
derechos de importación de productos ¡i\ian<>-. -cgúri
va -e ha apuntado, >on prohibitivos en E-lado-; Lui­
do-. De 336.000 barrile- di.irios de petróleo crudo
venezolano importado- en E-tados I nidos, aproxima­
damente 70.000 barrile- fueron de petróleo pe-ado,
de-tinado principalmente para la manufactura de a--
• •Ifn I a diferencia de 266.000 barrile- diario- fue
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petróleo liviano, que entró a Estados Unidos al mismo
tiempo que 189.000 barriles diarios de calidad simi­
lar del Medio Oriente.

Entre la competencia del Medio Oriente en el
mercado de crudos livianos y la amenaza de una
acción legislativa para limitar al mínimo la impor­
tación del combustible residual, las perspectivas en
el mercado de Estados Unidos se presentan como para
causar serias preocupaciones.

Volviendo la vista hacia los otros mercados que
compran petróleo venezolano y sus productos, tene­
mos que Canadá importó 21* <, o, 139.000 barriles
diarios, del petróleo crudo exportado por Venezuela
en 1952. Aquí también parece presentarse una fu­
tura competencia por este mercado entre el petróleo
de Venezuela y el del Medio Oriente, y entre ambos
y la, cada vez mayor, producción doméstica.

Del crudo exportado por Venezuela 12% va a
Europa. Esta exportación se refiere principalmente a
tipos especiales de petróleo para usos tales como la
manufactura de asfalto. El mercado europeo de cru­
dos de tipos generales lo ha conquistado práctica­
mente el Medio Oriente.

Ningún otro importador de petróleo crudo vene­
zolano recibe cantidades apreciables: el mayor entre
ellos, Argentina, recibió 30.000 barriles diarios en
1952. Durante los seis primeros meses del presente
año, Argentina ha importado 25.000 barriles diarios
del Medio Oriente, esto es, una cantidad algo menor
«pie la importada de Venezuela en 1952.

Las exportaciones de crudo del Medio Oriente
para el Hemisferio Occidental en los seis primeros
meses de 1953. han sido como sigue:

llar riles diarios
Canadá ................................................... 18.000
Estados Unidos (Costa occidental) . . 37.000
Estados Unidos (Costa oriental) .... 189.000
Argentina .............................................. 25.000
Uruguay ................................................. 1.000
Trinidad ................................................. 1.000

roí AL......................... 271.000
Esta corriente de petróleo del Medio Oriente ha­

cia el Hemisferio Occidental es cerca de la mitad
del volumen total de petróleo crudo venezolano ex­
portado en 1952 para destinos fuera del Caribe.

Considerando ahora el mercado de productos, las
principales compañías productoras que refinan gran­
des cantidades de crudos venezolanos en el área del
Caribe están todavía en condiciones de colocar sola­
mente durante el invierno sus productos en los mer­
cados mundiales casi hasta el límite de la capacidad
total de sus refinerías. La principal excepción que
puede hacerse se debe a la baja demanda <pie tiene
el combustible residual, lo cual ha obligado al cierre
de la producción de crudos pesados en Venezuela.
que en la fecha presente se estima entre 250.000 y
300.000 barriles diarios. El mercado mayor para los
productos de petróleo venezolano, fuera de Estados 

Unidos, es todavía Europa (239.000 barriles dia­
rios I. Los otros mercados de importancia son: Bra­
sil ( 113.000), Africa (69.000), Argentina (51.000).

En todos estos países, el problema principal que
confrontan los vendedores de productos de petróleo
venezolano ha sido la tendencia creciente en los paí­
ses consumidores de construir sus propias refinerías
para usar crudos baratos del Medio Oriente, con el
fin de manufacturar sus productos de la manera más
barata posible, en vez de continuar importando pro­
ductos manufacturados con crudos venezolanos. Por
ejemplo. Italia ha llegado ya al punto de tener un
exceso de capacidad de refinación por encima de
sus propias necesidades, y las refinerías de Francia
han exportado recientemente para la costa oriental
de Estados Unidos una cantidad pequeña de combus­
tible residual obtenido de crudos del Medio Oriente.

Otro aspecto de la competencia del petróleo vene­
zolano en el mercado internacional que debe consi­
derarse hoy día, es la forma como ha repercutido la
reciente alza de precios en los petróleos del Medio
Oriente y de Venezuela.

En junio de 1953 los precios del petróleo crudo
y del combustible residual, tuvieron un aumento gene­
ral de 25 centavos de dólar americano por barril.
Este aumento, se reflejó seguidamente en los precios
del petróleo y del combustible residual obtenidos por
los principales productores en Venezuela. Sin embar­
go, en las fuentes mayores de competencia, esto es,
en el Medio Oriente, tal aumento se reflejó en escala
menor. Los precios f.o.b. allí establecidos para pe­
tróleos transportados por los oleoductos que van a
los puertos del Mediterráneo Oriental sólo subieron
10 centavos por barril, y la escala de precios f.o.b.
en el Golfo Pérsico (puntos más cercanos a los cam­
pos de producción) aumentó entre 17 y 22 centavos
por barril. Como resultado, los precios de petróleo
aumentaron generalmente en el Hemisferio Occiden­
tal desde junio último, de 3 a 8 centavos más que en
el Golfo Pérsico, y 15 centavos más (pie en los puer­
tos del Mediterráneo Oriental.

A lo anterior se agrega que el mercado interna­
cional de tanqueros interoceánicos, ha estado bajo
condiciones depresivas desde hace algunos meses,
como resultado fundamentalmente de un exceso de
dichos tipos de buques para el volumen de petróleo
<pie se mueve en el comercio internacional. En con­
secuencia. entre el Golfo Pérsico y el Hemisferio
Occidental los precios pagados principalmente por el
fletamenlo de buques a corto plazo, en contraposición
a los fletes más altos aplicables a las flotas princi­
pales de tanqueros, han sido iguales a los niveles
establecidos por la tarifa de la Comisión Marítima de
Estados Unidos (U.S.M.C.) menos hasta 50%, y en
la actualidad los precios corrientes son aproximada­
mente los de U.S.M.C. menos 45% para dicho lip<)
de fletamenlo a corto plazo, o sea, que la tarifa actual
apenas excede de la mitad de la tarifa pagada hace
mi ano. Estos flelamenlos son excesivamente bajos y
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no .-e vklumbra que pueda haber un aumento sub—
tancial en el nivel del mercado de tanquero- para un
futuro próximo. Por lo tanto, es de presumirse que
alguna- cantidades de petróleo del Medio Oliente
pudieran continuar moviéndose para el Hemisferio
Occidental, a esos tipos de flelamenlos, y en conse­
cuencia (pie la presente posición competitiva en el
Hemisferio Occidental de los precios de lo- petróleos
del Medio Oriente y de Venezuela, no cambiará a
favor de Venezuela en un futuro cercano que pueda
preverse. En es!c momento podría ponerse petróleo
liviano del Medio Oriente en puertos venezolanos a
un precio menor que el de petróleos venezolanos de
la misma gravedad.

Hemos analizado la situación del petróleo vene­
zolano ante la competencia mundial, y aunque a corlo
plazo tiene serias amenaza- en Estados l nido-, que
es su mercado principal, las perspectivas a largo
plazo son de que el gran país del Norte necesitará
importar más petróleo al correr de los años. En efecto,
la Comisión Paley informó en jimio de 1952 al Pre­
sidente de Estados Unidos que para 1975 esc país
estará consumiendo 13.700.000 barriles diarios, e-to
es, casi el doble de su producción domé-tica en 19. >2.
Como se supone que dicho país producirá en 1975
alrededor de 11.200.000 barriles diarios, se reque­
rirá la importación de 2.500.000 barriles diario- para
entonces, de los cuales, según el mismo Informe, el
Hemisferio Occidental tendrá capacidad para sumi­
nistrar 1.300.000 barriles diarios.

En consecuencia, en el futuro se irá ampliando
la oportunidad de enviar cantidades adicionales de
petróleo venezolano a Estados Unidos, aunque en
competencia con petróleos de otro- países, donde >e
han descubierto reservas a un ritmo mucho mayor y
a un costo de producción mucho menor que en Vene­
zuela. v en los cuales será acelerado el ritmo d<
aumento de las reservas en vista de (pie la indu-tria
petrolera cuenta con áreas de perforación (conce­
siones) en el Medio Oriente. Canadá y lo- mismo-
Estados Unidos, varia- veces mayores que en \ene-

M FLUENCIA DEL PETROLEO E\ Ll ECONOMIA
DE VENEZUELA

En ningún país es más importante el petróleo (pie
en Venezuela, cuya estructura económica depende casi
exclusivamente de la exportación de esc artículo.

La magnitud de la indu-tria petrolera, cuyas in­
versiones en el país son alrededor de ocho mil millo­
nes de bolívares, tiene una influencia directa -obre

la economía nacional:]9 Por la propia actividad de la industria, que
para dar ocupación a sus trabajadme-, efectuar com­
pras locales v pagar servicios a conlrati-tas nacía-

’ —• * 1059 nlfro más de 1.100 millones de

Bolívares.29 Por las actividades complementaria- de la
industria, que han dado origen al desarrollo de obra*
V servicios de carácter general, tale- como ca-as para

lo- li abajadores, hospitale-, vía- de comunicación.
puerto-, planta- eléctrica-, acueductos, ele.

3° Por el abastecimiento de combustible-, lubri­
cantes y demás derivados del petróleo, de. importan­
cia capital para el desarrollo industrial y del trans­
porte en el país. El consumo de productos de petróleo
ha -libido tanto en Venezuela, que hoy se ( (dora entre
los países de mayor consumo anual per c.ipita de
petróleo en el mundo.

Pero la influencia más importante de la indu-tria
petrolera en la actividad económica del paí- -e ejen e
indirectamente a través del pago de iinpiicsto- a la
Nación, lo.- cuale- han subido de 96.7 millones de
bolívares en 1938 a 1.117.1 millones de bolívare-
en 1952. esto es, desde menos de 30' < ha-la 60' <.
de los ingresos globales del Fisco.

El principal instrumento por medio del cual la
imlu-tiia petrolera satisface -u- necesidades de mo­
neda nacional para atender al pago de impue-to- y de
salario-, servicio? y compra- en el paí- es por el
cambio de su?, dixisas en el Banco Central, cuso con-
travalor en bolívares fué de 221.3 millones en 1938
y de 2.185.7 millones en 1952. Es de observar que
en el transcurso de 11 años el ingre-o de divisas pe­
troleras se ha multiplicado por 9,7 al pa-o que la-
cantidades de petróleo exportadas sólo -•• lian multi­
plicado por 3.2 en el mismo periodo. El incremento
mayor de las entradas de divi-as petrolera- en com­
paración con el de las exportaciones, -e debe a la-
mayores inversiones de la indu-tria petrolera, a la
elevación de los costos de producción y a la mayor
participación en la explotación del petróleo que. de
acuerdo con la Lev de Hidrocarburos y la de Im­
puesto sobre la Renta, tiene la Nación desde 1913.
E-ia participación es. cuando nieno?. igual a la utili­
dad neta de la industria después de haber pagado
lodo- -u- impuestos, y es un principio que ha servido
de precedente para la formulación de la política pe­
trolera de los principales países exportador»- de pe-

El valor global de las ventas de divi-as petrolera*
en el lapso 1938-1952 fué de 1 1.161.1 millón»-- de
bulívan--. De e-la cantidad, .-«-gún el Banco Central.
1.3 <5 milloms formaban las re-enas mteni.c-mn.iie-
del paí< en oro y divisa- para el 31 de diciembre de
1952. El remanente se ha utilizado por el país, como
va se ha indicado, ¿i travé- de los impuestos (pie el
Fisco ha recibido de la indu-tria petrolera y de !<•-
pagos <pie se han efectuado por concepto de salarios.
servicio? y compra- de mercancía- en el paí-. E- de
-eñalar que los pagos al Te-oro Nacional han con­
tribuido a que en dicho período de 1 I año-, hayan
-ido invertidos en Obra- Pública- \ crédito- a la
producción. 1.163.5 millone- de bolívares. -urna que
representa el 39', del valor de la- divi-a- petroleras
iHili/;ida- y constituye el renglón má- importante de
la pidílica de “sembrar el petróleo” establecida por
la Administración Pública desde 1936.

Ya hemos dicho que la influencia directa de la
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Fi¿¡. 2. ■ - Otros aspectos de la actividad económica de Venezuela en concomitancia con el auge petrolero de la postguerra.

producción petrolera en el Presupuesto Nacional es
hoy alrededor de 60%, porcentaje global de los im­
puestos de hidrocarburos, derechos de aduana e im­
puestos sobre la renta pagados por las compañías
petroleras. Es imposible expresar en números la in­
fluencia indirecta que ejerce el petróleo en los ramos
de impuestos pagados por la mayoría de los demás
contribuyentes.

En concomitancia con el auge petrolero de la
postguerra puede tildarse de fantástico el progreso
ocurrido en Venezuela, según lo manifiestan, además
de los índices expresados, otros aspectos de la acti­
vidad económica del país, algunos de los cuales paso
a presentar: (Fig. 2):

De 1938 a 1952 los fondos en manos del público
subieron de Bs. 288 millones a Bs. 1.909 millones
(aumento de 493%); el total de colocaciones e in­
versiones banearias pasó de Bs. 181 millones a fines
de 1938 a Bs. 1.127 millones a fines de 1952 (au­
mento de 523%); el valor de las importaciones de
toda clase, incluidas las efectuadas por las compa­
ñías petroleras, ha sido en los dos años indicados de
Bs. 312 millones y Bs. 2.642 millones (aumento de
746% ): el valor de las hipotecas constituidas pasó
de Bs. 52 millones a Bs. 660 millones (aumento de

1.169% ); y el de las hipotecas canceladas subió de
Bs. 41 millones a Bs. 395 millones (aumento de
863% ); los depósitos y cuentas de ahorro del pú­
blico en la Banca Comercial subieron de Bs. 110 mi­
llones a Bs. 1.211 millones (aumento de 1.000%);
la producción de cemento ascendió de unas 40.000
toneladas a 810.000 toneladas (aumento de 2.000%)
y la de cerveza pasó de 14.100 litros a 128.600 (au­
mento de 812% ); el número total de vehículos de
transporte matriculados para usos civiles subió de
27.3/3 a 163.066 (aumento de 495%%; el censo de
1941 acusó una población en el país de 3.850.771
habitantes y el de 1950 una población de 5.034.838
habitantes (aumento algo mayor de 30%).

Para terminar esta charla, que ya ha resultado
bastante larga, creo oportuno incluir aquí algunas de
las conclusiones de la Memoria del Banco Central co­
rrespondiente al ejercicio de 1952:

Los tres sectores fundamentales de la actividad
productiva del país, o sea el petróleo, la agricultura
y la industria han acusado una producción en au­
mento con respecto a los años precedentes.................

El cuadro que sigue, indica los porcentajes de
aumento (pie comparativamente resultan de los gran­
des sectores de la producción venezolana:

AÑO
Petróleo

crudo
Petróleo
refinado

Petróleo
en conjunto Agricultura

Industria excep­
tuando petróleo

1950 13,30% 71,85% 42.57% 2,56% 13.52%1951 13.81% 26,22% 20,01% — 2,26% 17 43%-1952 6.17% 10.35% 8,26%, 13.40% 20.01 %.
-------- ---- --- ---------------- _

“El año 1952 acusa una característica que
conviene poner de relieve: por primera vez dentro
de la serie do los tre- años últimos, el porcentaje
de crecimiento que se observa en la agricultura
y en la industria, es mayor que el que resulta del

rector petrolero, incluyendo en éste tanto la pro-
duccjón de crudo, como la refinación. Esto podría
m< icar que hay efectivamente tendencias hacia una
mayor diversificación de la actividad económica y
que e país, después de haber atravesado una fase
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en que todu su desarrollo se concentró en el petróleo.
empieza a entrar en oirá dirección. Esta tendencia
puede originarse quizás en causas transitorias, pero

hay
tura
ante

que constatar que los aumento? en la agrien 1-
c industria son mucho má- fuerte? que en años

fiores”.

AÑO 1952 31 DE DICIEMBRE DE 1952 PRIMER SEMESTRE 1953

PAISES Y UNIDADES Producción Diaria Producción Acumulada
Producción

—
GEOGRAFICAS

BARRILES % Millones de Millones de t'prod. anual Barriles a
Barriles % Barriles % Reservas

Estados Unidos —

11859i i **)......... 6.262.000 50.8 45.454 61.1 27.966 21.4 12.2 6.183.000 50.2
México (1901) ......... 211.000 1.7 2.639 3.5 2.200 1.9 28.5 215.000 1.6
Canadá (1862) ........ 167.000 1,4 299 0.4 2.000 1,7 32,7 185.000 1.4

América del Norte... 6.610.000 53.9 18.389 65.0 32.166 28.0 13.2 6.883.000 53.2

Venezuela (1917) .... 1.80-1.000 14,6 6.835 9.2 9.454 8,3 14.5 1.742.000 13.5
Colombia (1921) .... 107.000 0.9 575 0.8 475 0.4 12,2 108.000 0.8
Trinidad (1909) .... 56.000 0,5 •151 0.6 250 0.2 12.2 60.000 0.5

Países del Caribe .... 1.967.000 16.0 7.861 10,6 10.179 8,0 14.2 1.910.000 11.8

Arabia Saudita (1936) 825.000 6.7 1.298 1.7 18.000 15.7 59.6 8.31.000 6.4
Kuwait i 1946) ......... 747.000 6,0 763 1.0 18.000 15.7 65.8 810.000 6.5

Irak 11927) .............. 318.000 3.1 691 0,9 11.000 9.6 78,2 555.000 4.3

Katar (1949) ............ 69.000 0.6 56 0.1 1.250 1.1 49.5 82.0<K) 0.6

Bahrein (1933 1 ........ 30.000 0.2 143 0.2 300 0.3 27.3 30.000 03

Irán (1913) .............. 21.000 0.2 2 521 3.4 13.000 11.3 1.671.6 25.000

Medio Oriente (***). 2.076.000 16.8 5.472 7,3 61.550 53.7 80.0 2366.000 18.3

l . Soviética (1863).. 937.000 7.6 7.197 9.7 6.500 5.7 19,0 1.010.000 —

oumentador toatmenre por to mW» un'-> 10000

¿e 70 000 millón.» <fe barnleiHoy indicaciones de que las smo7Xks podrían e.ceder

nones de barriles, esto es, q . proóuccló„.
Aparece entre paréntesis el primer aéo en que codo P-

julio 1953; y de lo O-icno Técn.co de H.droeorOu-oi

natural, lo. ”
. i. 1053 de "World Petroleum' .

Datos de “World Oil“, 15 ogosro I95J. «
.. „ las reservas de combustibles liquidas obtenibles del
Si se agregan las reserva» w
elevan a unos 33.000 rn.llones de borníes.

América del Sur
(exe. Caribe) ... 126.000 1.0 1.009 1,4 580 0.6 14.2 136.000 1.0

Europa lexc. Unión
Soviética ............ 231.000 1.8 1.975 2.6 1.136 1.0 17.7 238.000 1.9

2 6
Lejano Oriente .... 314.000 2.309 3.1 2.191 1.9

______— ________---- ----- -
211 0.2 12.3 49.000 0.4

Africa .................... 47.000 0.4 188 0.3 —

TOTAL DEL
MUNDO ............. 12.338.000 100.0 74.403 100.0 111.516 100.0 25.4 12.923.000 100.0
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